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A mi madre, lectora infatigable.





PREFACIO

En los pliegues de la realidad y la imaginación, entre los rincones que el tiempo ha forjado con su delicado martillo, existe un lugar donde convergen lo tangible y lo inventado. Ésta es la Dénia que ambienta esta novela, una ciudad impregnada de historia y leyenda, que emerge como telón de fondo en la narrativa tejiendo lo posible y lo imposible en una danza etérea.
En esta ciudad real, los cimientos se alzan cual columnas de una narración imaginaria, donde los personajes, nacidos de la pluma de la ficción, pisan con pies de tinta sobre sus calles y se entrelazan en tramas que solo el ingenio puede tejer.
Adéntrate en estas páginas donde los lugares palpitan con autenticidad, mientras los personajes, invención pura, traspasan límites y desafían destinos. La línea que separa lo real de lo irreal se disuelve, y en su lugar, emerge una historia que, aunque nutrida por el pasado y los lugares que la abrazan, se eleva hacia el cielo inexplorado de lo ficticio, llevándonos a parajes que solo los corazones y las mentes pueden vislumbrar.
Esta novela es una creación de la imaginación, donde la trama y los personajes son producto de la ficción. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia, aunque en su mayoría las localizaciones coincidan con calles y lugares reales en la ciudad de Dénia. Por supuesto, las festividades de las fallas también son una realidad en Dénia.
Dénia, esa ciudad maravillosa que parece estar siempre de fiesta, merece sin duda una visita. Además, no olvides que los perros son bienvenidos y hasta tienen su propia playa. Pero por favor, recuerda recoger lo que ensucian.
Y no olvides llevar contigo una buena dosis de humor, para que no se te escape ninguna risa en el camino. Después de todo, la vida es demasiado corta para tomarla muy en serio.




Laura





Laura, la implacable, había forjado su camino con sangre, sudor y alguna que otra risa maquiavélica. Sorteó oposiciones con la misma facilidad con la que cambiaba de trabajo, dejando detrás un rastro de almas aplastadas por su ambición. Y finalmente, como si el mismísimo destino se hubiera cansado de resistirse, llegó a inspectora de policía; ninguna calle tenía que besar su bota, ningún tonto iba a manchar su coleta con sus torpes intentos de coqueteo.
La inspectora Laura Signes, un enigma en movimiento, estaba al borde del precipicio de los cuarenta. Poseía una figura digna de admiración, pero no esperes que ella lo admita, después de todo, la vanidad no se encuentra en su arsenal. Su cabello oscuro y largo siempre estaba atado en una coleta tensa, como si el mundo entero estuviera en un lazo que ella controlara con maestría.
Su rostro, un lienzo de seriedad eterna, era el emblema de la resolución implacable. Los ojos, de un avellana profundo y penetrante, parecían capaces de escudriñar las almas y leer las mentes. Reflejaban su astucia, su determinación y tal vez un toque de burla hacia aquellos que subestimaban su ingenio retorcido.
No te equivoques, la inspectora Laura Signes no era solo una mujer con un cuerpo envidiable, era una mente calculadora y un corazón de hielo. En un mundo de misterios, ella era el enigma principal.
La infancia de Laura Signes fue igualita a un cuento de hadas sin el "felices para siempre". No hubo dramas familiares en el menú, pero eso no significa que estuviera jugando con muñecas de porcelana en un jardín de rosas. Desde temprana edad, ya estaba organizando una convención de pensamientos dentro de su cabeza, tratando de resolver el enigma de sus propias inquietudes. Su refugio era un lugar más oscuro y profundo que cualquier armario bajo una escalera.
Ni siquiera en su versión infantil pudo pasar desapercibida. Era como si la envidia decidiera atacarla incluso antes de que pudiera escribir su nombre completo. Las miradas cargadas de celos eran la banda sonora de su existencia, y los murmullos los coros que la seguían a todas partes. Pero Laura no era una oveja lista para el sacrificio, más bien tenía el temperamento de un dragón en pleno desayuno.
Sus desafiantes ojos de infante no eran solo decoración, sino ventanas a su resolución férrea. La niña tímida tenía la mecha corta, y si alguien se atrevía a tocarla, estaba más que dispuesta a convertirlos en un puzle de huesos rotos. Ciertamente, no era una presa fácil para aquellos que pretendían burlarse de ella.
El tiempo pasó, pero la determinación nunca se desvaneció. Laura Signes siguió creciendo con el mismo ingenio en sus ojos, enfrentándose al mundo al igual que en un tablero de ajedrez. No importaba si eras un peón o una reina, ella siempre jugaba para ganar.
La adolescencia de Laura fue un capítulo que bien podría haber sido un thriller psicológico. Sumida en su propia introspección, se alejaba de las fiestas como si fueran el mismísimo abismo, y los novios quedaban en la lista de cosas que simplemente no encajaban en su vida. Sin embargo, en medio de este drama personal, la audiencia pudo disfrutar de momentos que rayaban en lo surrealista. Laura, la protagonista en su propia tragicomedia, a veces caía en las tentaciones adolescentes igual que un gato curioso en un laberinto de telas de araña.
Con un cóctel de juventud y emoción, se dejó llevar en ciertas ocasiones por el vórtice del alcohol y la presencia de chicos, aunque fuera solo para darle un saborcito al relato. No era un hábito, más bien parecía que la parte lógica de su cerebro le concedía permisos ocasionales para sumergirse en un mar de imprudencias.
Y como si el destino quisiera darle un guiño sarcástico, se encontró en la carrera de criminología. Sí, porque ¿qué podría ser más irónico que una mente implacablemente lógica y metódica estudiando los rincones más oscuros de la psique criminal? Nadie se asombró cuando ella, siguiendo con el ajedrez de su vida, maniobraba a través de sus estudios con una precisión que dejaba a sus compañeros en estado de confusión.
Las semillas de dedicación y tenacidad que había plantado en su jardín personal finalmente florecieron en un macabro festín de logros. Su talento para disecar cada detalle minúsculo y su habilidad para aplicar una lógica que haría enrojecer de envidia a un matemático, la llevaron a destacarse como un diamante en medio del lodazal de la criminología. Laura Signes, más que una simple estudiante, se convirtió en una sombra acechante en los pasillos de la investigación criminal.
Esa mente meticulosa que otros podrían considerar obsesiva, la llevó a escalar las montañas de la resolución de crímenes con una determinación que podría hacer temblar a la mismísima Muerte. La etiqueta de "buena estudiante" se volvió insuficiente para describir a la cazadora que había emergido de las profundidades de su intelecto. Convertida en una investigadora insaciable, tenía la perspicacia de un lobo husmeando un rastro, Laura estaba lista para afrontar cualquier misterio que se cruzara en su camino.
Su carrera, un festín de desafíos y oscuros horizontes, la llevó a pasear su valentía por lugares que la gente común evitaría como la plaga. Desde rincones poblados por drogadictos con sueños rotos hasta calles donde los maleantes se codeaban con las mismísimas ratas en una cloaca, Laura había sido testigo de las sombras más profanas de la sociedad. Ajustes de cuentas, esas partituras sangrientas que la realidad dirigía con destreza, y casos que a primera vista parecían simples accidentes pero que, siguiendo una trama de pesadilla, luego se revelaban como danzas siniestras de calculada fatalidad. Estos encuentros con el lado oscuro habían labrado una personalidad blindada, capaz de enfrentarse a tormentas y seguir en pie.
Por supuesto, su estampa no era la de una damisela en apuros ni mucho menos. Su voluntad, forjada en el fragor de las calles menos transitadas, había adquirido una textura de acero. No esperes encontrarla quebrantándose ante las pruebas, más bien era ella quien estaba en el negocio de doblegar adversidades. La comisaría donde ahora se encontraba no era un paseo por el jardín de las margaritas; después de los terrenos inhóspitos que había dominado en el pasado, estar en Dénia podría haber sido considerado un premio. Pero eso no significaba que estuviera dispuesta a permitir el más mínimo atisbo de insolencia.
La inspectora Laura Signes, era una mujer que sabía que si quería el respeto de los hombres en este mundo que a veces parecía un concurso de testosterona, tenía que valerse por sí misma, y vaya si lo hacía. Su carácter no era solo firme, sino que se aferraba a la firmeza con garras afiladas igual que cuchillas. No era un ser que se doblegara a las expectativas, sino alguien que las trituraba y construía su propio camino.
La llegada a Dénia, un cambio de escenario que podría haber sido un desafío para algunos, fue para Laura como descubrir un nuevo pasaje en su intrincado laberinto de desafíos. La ciudad le presentaba nuevos horizontes para conquistar y oportunidades para demostrar que era una insaciable cazadora de misterios. En medio de los callejones y plazas, encontró un ambiente que le recordaba a una alianza, a una comunidad que compartía un mismo latido. Aunque no lo admitiría en voz alta, incluso podría decirse que Dénia, con su misteriosa serenata, había ganado un rincón en su corazón implacable.
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La diversión estaba a punto de desatarse. Marzo en Dénia era una cita con el caos, con las fallas extendiendo sus brazos festivos cual tentáculos de un pulpo sediento de alegría. Pero entre la maraña de luces y música, Laura sabía que el verdadero drama podía aguardar en las sombras.
Era una semana que prometía mantenerla en movimiento, parecía que Dénia hubiera decidido que su inspectora estrella no merecía un minuto de paz. Las festividades de las fallas eran como la cubierta de un iceberg, brillante y colorida en la superficie, pero bajo las aguas turbulentas se escondían carteristas maestros en el arte de la distracción y alborotadores profesionales que convertirían la brisa marina en un vórtice de violencia. No había que ser un vidente para prever que su descanso sería más escaso que la lógica en una película de terror.
Las calles, vestidas con los estandartes de las comisiones falleras y la ciudad, eran el escenario que esperaba el inicio del espectáculo. Los colores vibraban como risas maníacas y los banderines ondeaban con una gracia que parecía tener vida propia. La brisa marina, cómplice silenciosa, llegaba desde el puerto, convertida en un conspirador que lleva sus secretos a las orejas de quienes lo escuchan.
Pero Laura Signes no podía intuir que este no sería un paseo por el jardín de rosas, sino más bien una zambullida en el caldero del caos. Y con una sonrisa beatífica bailando en sus labios, era totalmente ajena a la danza macabra que la semana de las fallas le tenía reservada.
Dénia, un reloj que nunca se detiene, está atrapada en un ritmo perpetuo de movimiento. Mientras un cartel proclama a voz en grito que es la campeona indiscutible de los días soleados en la costa mediterránea, bien podríamos dudar de la autenticidad de tal afirmación. Pero la verdad ineludible es que esta ciudad lleva la corona de reina de las festividades. Aquí, sus habitantes parecen poseídos por un espíritu incansable, listos para sumergirse en cualquier celebración que surja, como si fueran intrépidos acróbatas en un desfile perpetuo.
Prácticamente en cada esquina, en cada día, hay un toque de bullicio. Dénia se deleita en tejer un manto de festividad que envuelve su paisaje urbano. No hace falta una excusa sólida para dar rienda suelta al jolgorio; las calles mismas son un escenario dispuesto a recibir cualquier motivo, grande o pequeño, para lanzar una nueva orgía de color y música.
Si bien puede ser que la leyenda de los días soleados sea tan elusiva como un fantasma, la certeza de que Dénia está siempre dispuesta a festejar es innegable. Aquí, cada día podría ser el escenario de un nuevo guateque, un recordatorio de que, en medio de la oscuridad y el caos, siempre hay lugar para un poco de luz y música.
Entre este caos armónico de festividades, hay una que brilla lo mismo que una gema en la corona de Dénia: las fallas. Esta ciudad, una de las pocas en la provincia de Alicante que abraza esta tradición, tiene todos los recursos para infundirle vida a cualquier ocasión, incluso celebra la mágica noche de San Juan, aunque se queda al margen en el repertorio de "fogueres" del que otros lugares de la provincia presumen. Es aquí donde las fallas toman un papel solitario y sobresaliente en el lienzo de su calendario de fiestas.
Durante una semana, el tiempo mismo se inclina ante el espectáculo, y los habitantes se congregan en las distintas comisiones falleras. En este escenario en constante movimiento, cada momento es una oportunidad para sumergirse en el asombro de una "mascletá" que sacude los cimientos con su estruendo inconfundible. Las explosiones llenan el aire como acordes de una sinfonía disonante, mientras las sonrisas se mezclan con los gritos de asombro.
Y, por supuesto, en medio de esta danza de pólvora y color, el paladar no se queda atrás. Las paellas tradicionales, un cuadro que fusiona sabores y aromas, deleitan a aquellos que entienden que en Dénia, la comida es una de las festividades más sagradas.
Así que, en el mar de festividades, las fallas se alzan en una isla de espectáculo, una sinfonía pirotécnica y culinaria que transporta a los habitantes y visitantes a un mundo donde cada destello de luz y cada estallido son los versos de un poema inolvidable.
Dénia, la ciudad que parece haberse casado con la fiesta, se sume en un perpetuo torbellino de jolgorio. Y en medio de este caos ordenado, las fallas emanan un sentimiento de pertenencia y camaradería, creando un vínculo invisible que conecta a los lugareños y a los visitantes en una danza compartida de celebración y diversión.
El inconfundible estallido de los petardos ya se alzaba en una sinfonía discordante, rompiendo la quietud del aire y haciendo temblar el suelo con cada explosión. El estruendo parecía afirmar que la ciudad estaba viva, palpitando al ritmo de los corazones en fiesta. Y entre los ecos de los petardos, la música de las bandas y charangas tejía una melodía que se entrelazaba con las risas contagiosas de la gente. Cada rincón, cada callejuela, se convertía en un caldero de energía, una mezcla caótica y vibrante que resumía la esencia misma de Dénia en su forma más pura y festiva.
En cada rincón de la ciudad, una falla aguardaba con impaciencia su turno para alzarse. Era la noche de la "plantá", y las comisiones falleras se sumían en una actividad febril, perfeccionando los últimos detalles para asegurarse de que sus monumentos resplandecieran con una perfección impecable. Los artistas falleros habían invertido un año completo en esculpir estas maravillas de cartón piedra, erigidas sobre armazones de madera que desafiaban las leyes de la gravedad. Figuras majestuosas parecían retar las normas de la realidad al flotar en el aire, suspendidas por un tacón imposible de un zapato, el pico de un ave o incluso la nariz caricaturizada de algún político.
La magia estaba en cada detalle minuciosamente tallado, en cada pincelada de color que otorgaba vida a estas creaciones efímeras. Las figuras parecían cobrar vida, cada una con su propia historia que contar en este teatro fugaz. Y mientras la ciudad se perdía en las sombras de la noche, las fallas emergían cual guardianas de un mundo paralelo, un reino de fantasía que cobraba vida en medio de las calles.
La noche de la "plantá" era un ritual sagrado, una transformación de la ciudad en un laberinto de maravillas efímeras. Y mientras los últimos clavos se ajustaban y los últimos toques de color embellecían las figuras, Dénia se preparaba para un espectáculo inolvidable, donde la realidad y la fantasía se entrelazarían en una danza mágica bajo el manto estrellado.
El espíritu de camaradería se fundía con una creatividad desbordante en el aire. Vecinos y forasteros se unían para admirar los intrincados detalles de cada falla, rindiendo tributo al talento y la dedicación invertidos en su creación.
En medio del pandemonio festivo, un aroma irresistible se deslizaba por las calles de Dénia, una fragancia que acariciaba los sentidos y desataba un hambre voraz en los presentes. Los puestos de churros, buñuelos y frituras se alineaban como tentadoras sirenas, con sus creaciones pecaminosas llamando a los amantes de los sabores tradicionales y seduciendo a los paladares con su oferta irresistible.
Con la emoción flotando en el aire igual que una melodía encantadora, las calles se llenaban de vida cual si fueran venas palpitantes de entusiasmo. La ciudad parecía fluir como un río ansioso por avanzar hacia la noche, el momento culminante de la "plantá". Los falleros se entregaban con pasión a los últimos retoques, sus creaciones de cartón piedra y madera casi listas para deslumbrar a los ojos del público.
La comisión fallera Carrer de La Mar, llenos de entusiasmo y orgullo, finalmente había dado los últimos toques a su magnífica falla. Y para celebrar este logro monumental, habían organizado el primer pasacalles de las festividades. La noche, todavía en sus primeras horas, se presentaba joven y vibrante, con una energía que parecía impregnar cada rincón.
Los falleros, todavía sin vestir sus trajes característicos, habían optado por un look más relajado: vaqueros y blusones falleros, una elección que emitía un aire informal y sin preocupaciones. La música, con su ritmo contagioso, retumbaba en las calles, una llamada irresistible que invitaba a todos a abandonarse al compás y a sumergirse en la emoción del momento.
Las calles se convertían en una pasarela de sonrisas y camaradería, mientras la comisión Carrer de La Mar avanzaba con paso decidido. Los colores brillantes y las luces parpadeantes pintaban una estampa festiva, y el murmullo de las conversaciones se mezclaba con la música, creando una sinfonía de celebración que se extendía por el aire como un hechizo encantador.
En esta noche, la comisión fallera Carrer de La Mar demostraba que la pasión y el esfuerzo dedicados a su falla no eran más que un preludio de la magia que se desataría en las calles. El primer pasacalles se presentaba como un adelanto de lo que estaba por venir: días y noches repletos de alegría, música y momentos inolvidables.
El pasacalles tuvo su inicio en la emblemática calle de La Mar, donde los falleros se agruparon con una ansiedad palpable, listos para desatar la fiesta. El clamor y el entusiasmo formaban un torbellino que se fundía con las luces y los colores radiantes de la falla, la cual se alzaba con orgullo, esperando ser admirada por todos. La música de la charanga se derramaba por el aire igual que un torrente de alegría, interpretando con maestría clásicos como "Paquito el Chocolatero" y "La Falla del meu carrer", entre otras melodías tradicionales que conectaban con el espíritu de los asistentes.
El recorrido del pasacalles fallero continuó, llevando la euforia a nuevas alturas mientras giraban a la izquierda, bajando por la calle de Fora Mur, hasta alcanzar La Ronda de les Muralles, a los pies del majestuoso castillo de la ciudad. Las falleras y falleros se entregaban al baile con una alegría contagiosa, sus blusones decorados con el escudo de la falla ondeando en armonía con el ritmo. Era un baile colectivo que celebraba con fervor que la falla ya estaba erguida, anunciando el inicio de la semana grande de las fiestas falleras en Dénia.
El majestuoso muro del castillo de Dénia se alzaba cual guardián imponente, custodiando en su silencio siglos de festividades y acontecimientos. Sin embargo, tras su magnificencia también se escondían secretos y memorias de capítulos pasados, algunos más oscuros y violentos, que han quedado inmortalizados en sus piedras.
Uno de esos episodios sombríos ocurrió con el asedio de 1708, un capítulo que quedó grabado en la historia del castillo y de la ciudad misma. Fue en ese año cuando el general borbónico francés D'Asfeld rodeó la ciudad hasta que finalmente se rindió. Los momentos fueron desgarradores, tanto para los militares como para los habitantes de Dénia, quienes buscaron refugio dentro de los muros del castillo en medio de una situación desesperada. La fortaleza se vio finalmente vencida por los borbones, y lo que siguió fue una tragedia que marcó a la ciudad.
La masacre que se desató en aquel momento dejó una huella imborrable en la historia de Dénia. Defensores y civiles fueron víctimas de un acto brutal que llenó las calles con la sombra del horror y la tristeza. La ciudad, que durante las festividades parecía cobrar vida con la alegría y la música, se vio sumida en un abismo de tragedia, luto y sangre.




EL MURO





Y sangre fue lo que vieron los falleros.
Una visión macabra y aterradora: un cadáver colgaba boca abajo desde lo alto del muro del castillo, como una sombría advertencia del pasado.
En lo alto de aquel muro que había presenciado tantos momentos de celebración y tragedia, el horror se manifestó de la forma más siniestra posible. El cadáver suspendido en el aire parecía desafiar la alegría y la festividad que lo rodeaba, recordando que la historia de Dénia también estaba tejida con hilos oscuros y sombríos.
Los rostros de los presentes, que momentos atrás estaban iluminados por sonrisas y emoción, se transformaron en máscaras de puro terror. La música que antes había sido el telón de fondo de la fiesta fue silenciada por los gritos de espanto que llenaron el aire. La noche, que había sido un escenario de alegría y color, se tiñó repentinamente de una oscuridad que parecía imposible de ignorar.
El contraste entre la fiesta y el horror fue impactante, un recordatorio crudo de que la historia de un lugar es un lienzo donde se mezclan los momentos de dicha y los de tragedia. En ese momento, Dénia se encontraba en una encrucijada entre la celebración y la sombra del pasado, y los corazones de los presentes latían al ritmo de una mezcla de emociones intensas.
Los padres, impulsados por un instinto protector, se apresuraron a cubrir los ojos de los niños pequeños, desesperados por protegerlos de aquella escena macabra. Los rostros de los adultos reflejaban una mezcla de incredulidad, horror y conmoción, como si estuvieran viendo un espectáculo imposible de creer. Algunos se aferraban a sus bocas con las manos, intentando contener la repulsión que les invadía.
En un abrir y cerrar de ojos, el ambiente festivo y vibrante se convirtió en una atmósfera cargada de tensión y miedo. La música que antes había llenado el aire con alegría y ritmo fue silenciada por completo, parecía que la melodía misma no quisiera ser testigo de aquel macabro acontecimiento. Los sollozos y los susurros temblorosos resonaban entre la multitud aturdida, un coro de emociones abrumadoras que amenazaban con desbordar los corazones.
La celebración, que antes había inundado las calles con su energía y color, se desvaneció en un instante, del mismo modo que si la sombra del pasado hubiera caído sobre ella. La noche, que una vez había sido un escenario de risas y alegría, quedó envuelta en un oscuro velo de terror y conmoción. En aquel momento, Dénia se encontraba atrapada en una encrucijada entre la historia y el presente, entre la luz y la oscuridad, y los corazones de los presentes latían al ritmo de una realidad que se había vuelto más aterradora de lo que nadie hubiera imaginado.
La impactante visión del cadáver colgado en el aire quedó grabada en la mente de todos los presentes, dejando una marca imborrable en sus almas. La escena era tan terrorífica y surrealista que algunos apenas podían asimilar que estaban siendo testigos de algo real.
Un silencio de horror envolvió el ambiente, parecía que el tiempo se hubiera detenido por un instante. El cuerpo inerte, suspendido en el aire, irradiaba una presencia espeluznante que contrastaba violentamente con la festividad que los rodeaba. La sangre goteaba de sus labios, manchando el antiguo muro de piedra y tiñéndolo con un rojo oscuro que destrozaba la alegre paleta de colores característica de las fallas.
El aire se llenó de una tensión palpable, un manto de miedo y asombro que se extendió entre los presentes como un virus insidioso. Las sonrisas y risas que habían llenado las calles momentos antes habían sido reemplazadas por expresiones de incredulidad y horror. La escena era un recordatorio cruel de que, incluso en medio de la celebración, la sombra del pasado podía alzarse de forma inesperada y recordar a todos que la historia de un lugar es una amalgama compleja de momentos felices y oscuros.
En poco tiempo, las noticias del macabro hallazgo llegaron a oídos de las autoridades, lo que provocó una respuesta rápida y organizada. Las luces intermitentes de las patrullas parpadeaban en la oscuridad, creando una atmósfera inquietante mientras los agentes establecían un perímetro alrededor del castillo de Dénia. Su objetivo era mantener a la multitud de falleros y espectadores a una distancia segura, permitiendo que los investigadores pudieran trabajar sin interferencias.
El castillo, que momentos antes había sido el epicentro de la fiesta y la alegría, se convirtió en una escena de intriga y oscuridad. La presencia de las autoridades y el despliegue policial añadieron un elemento de seriedad y urgencia a la situación, recordando a todos que la historia y el presente podían entrelazarse de formas inesperadas y perturbadoras.
La inspectora Laura Signes y su equipo de policías llegaron con celeridad al lugar del incidente, organizando rápidamente el cordón de seguridad para preservar la integridad de la escena del crimen. El contraste entre la festividad y el macabro hallazgo era desconcertante, y Laura intuía que este caso sería tan desafiante como estremecedor.
Con su cabello oscuro recogido en un moño impecable y su mirada penetrante, Laura irradiaba una autoridad natural que inspiraba respeto y confianza en sus colegas. Avanzó con determinación hacia la escena, acompañada por su leal compañero, el detective Marcos Ruiz, quien la seguía de cerca con una expresión de seriedad y compromiso.
Marcos Ruiz, un detective con raíces profundas en la tierra valenciana y una sonrisa que podría iluminar hasta los rincones más oscuros de un crimen. Nacido en la pintoresca localidad de Xàtiva, donde las tradiciones tienen más historia que los cadáveres en un cementerio, su personalidad campechana resulta una bocanada de aire fresco en medio de un ambiente lúgubre, como un chiste macabro en un velorio.
Siempre lleva consigo ese encanto desenfadado que solo puede provenir de alguien que ha crecido entre los secretos de una ciudad. Su risa podría desarmar a cualquier sospechoso más rápido que una coartada mal tejida. Y aunque su alegría podría parecer inapropiada en una escena del crimen, en realidad es un arma secreta que lo ayuda a romper tensiones y descubrir pistas ocultas, del mismo modo que si tuviera un sexto sentido para detectar la sangre fría de un asesino.
Cuando se cruza con la inspectora Laura Signes, parece que la oscuridad se encontrase con la luz. Laura, con su mirada penetrante y su enfoque meticuloso, y Marcos, con su actitud relajada y su habilidad para encontrar humor incluso en las circunstancias más macabras. Juntos forman un dúo inusual pero altamente efectivo, igual que un cóctel explosivo de sarcasmo y seriedad.
Mientras avanzan hacia la escena del crimen, la multitud observa cómo esta extraña pareja se sumerge en la oscuridad, listos para afrontar lo que sea que los aguarde. Porque si hay algo que Laura y Marcos saben, es que en el mundo de la investigación criminal, a veces el humor negro puede ser la mejor arma para desentrañar los enigmas más oscuros.
Sin embargo, detrás de esa apariencia tan amigable y risueña, Marcos Ruiz esconde el compromiso y la determinación de un profesional de primer nivel. Ha afrontado situaciones más complicadas que un rompecabezas de mil piezas en una noche sin luna, y sus habilidades son más afiladas que un bisturí. Cada caso se convierte en un juego siniestro que aborda con pasión.
Sus ojos, que pueden brillar con el resplandor de una vela en una mansión abandonada, cambian cuando se sumerge en su trabajo. Adquieren un brillo detectivesco, como si estuviera descifrando los enigmas del universo y su habilidad para desenterrar pistas escondidas es tan impresionante que podría rivalizar con los acertijos más enrevesados de Agatha Christie.
Marcos Ruiz, además de ser un maestro en su campo, tenía un corazón genuino con un toque siniestro. Su preocupación por los demás, incluso por aquellos a los que nunca había conocido ni en sus peores pesadillas, formaba parte de su personalidad retorcida. Siempre estaba listo para escuchar, para extender una mano igual que una garra y brindar apoyo en momentos oscuros. Era un detective con un corazón que latía tanto por la verdad como por la truculencia, capaz de generar confianza en aquellos que tenían la dudosa suerte de trabajar a su lado.
Mientras avanzaban hacia la escena del crimen, Laura y Marcos intercambiaron una mirada cargada de ironía. Sabían que estaban a punto de sumergirse en un oscuro baile de pistas y misterios, pero estaban listos para enfrentarse al desafío con la elegancia de un conde y la astucia de un ladrón de guante blanco. Juntos, forman una extraña combinación de humor retorcido y seriedad macabra, parecía que estuvieran sacados de las páginas de una novela victoriana de humor negro.
El corazón de Laura latía como el tambor de una marcha fúnebre, presagiando que este caso iba a ser especialmente retorcido. A pesar de la algarabía que la rodeaba, su mente estaba enfocada en el enigma que se estaba desenvolviendo ante sus ojos, lo mismo que si el mismísimo destino hubiera lanzado un desafío digno de Edgar Allan Poe. El castillo, testigo silencioso de innumerables intrigas a lo largo de los siglos, ahora albergaba un misterio que sacudía la tranquilidad de la ciudad y la sometía a un viento terroríficamente helado.
Mientras la ciudad quedaba envuelta en una niebla de conmoción y temor, Laura comenzó a desentrañar los misterios que rodeaban este asesinato macabro. Cada detalle, cada pista, era como una pieza del rompecabezas siniestro que debía resolver para arrojar luz sobre la identidad del asesino y sus motivaciones, más oscuras que el mismísimo abismo.
Esa noche, Marcos y la inspectora Laura Signes se encontraban en un escenario digno de una novela de terror. La escena era tan macabra que podría haber sido sacada de una pesadilla de Bram Stoker. Sabían que debían actuar rápido y con precisión para no quedarse atrapados en el abismo de la confusión. Se acercaron, con rostros serios y concentrados, listos para enfrentarse al enigma que se desplegaba ante ellos.
—Marcos, tenemos que acordonar esta pesadilla cuanto antes —dijo Laura con una voz que helaría el mismísimo infierno—. No podemos permitir que los chismosos y cotillas empiecen a grabar con sus trastos tecnológicos. Si esto llega a las redes, podría volverse viral más rápido que una maldición.
—Tienes razón, Laura. La gente siempre quiere ser protagonista, incluso si eso significa convertirse en espectador de un espectáculo de horror. No podemos permitir que los que se creen directores de cine de serie B se tomen la licencia de grabar esto. Tenemos que mantenerlos a raya y asegurarnos de que nadie se acerque a esta carnicería —respondió el detective con gravedad.
Marcos observó a su alrededor, trazando las coordenadas de un laberinto.
—Podemos solicitar refuerzos y colocar más cintas de precaución para señalizar el terreno —propuso con astucia—. También podríamos contar con la colaboración de los agentes de la zona para mantener a la audiencia curiosa a una distancia prudencial.
—Correcto —asintió Laura—. Cuantos más colaboradores tengamos, mejor. Tú te haces cargo de instruir a los uniformados locales y, si hace falta, le das una llamadita al alcalde para que no metan las narices. No queremos que esto se convierta en una telenovela y mucho menos que nuestra comisaría se llene de aficionados y teorías disparatadas.
Así, Marcos y Laura trabajaron hombro a hombro con todas las autoridades locales para asegurarse de que el lugar del aterrador descubrimiento quedara más acordonado que una escena del CSI. Sabían que era vital mantener intactas las pruebas y garantizar que la investigación fluyera como un torrente en una tarde de lluvia.
Con determinación y coordinación, lograron impedir que los entrometidos se acercaran y tomaran selfies con sus smartphones. La escena quedó protegida del mismo modo que un tesoro escondido en una cripta, lista para ser escudriñada por los expertos forenses y avanzar en la caza del siniestro individuo detrás de todo este tinglado macabro.
El equipo de policías se puso manos a la obra al igual que si estuvieran montando un rompecabezas macabro de jigsaw. Una grúa fue requerida para bajar, con el tacto de un ladrón en la noche, el cuerpo suspendido del muro, mientras los forenses afilaban sus bisturíes y se preparaban para diseccionar cualquier pista potencial que pudiera señalar al culpable.
La Ronda de les Muralles se transformó en una suerte de feria de monstruos, con la curiosidad y el miedo entrelazados en los rostros de la multitud. Los murmullos se extendían cual rumor siniestro, mientras las teorías sobre el asesino florecían como hongos en la penumbra.
La noche que parecía una fiesta desbocada se convirtió en una comedia negra de terror, dejando un rastro de ansiedad y desconfianza en el corazón de los habitantes de Dénia. La muerte había irrumpido en la fiesta de las fallas en calidad de invitado indeseado, y la ciudad tendría que enfrentarse a las sombras que acechaban entre sus calles y rincones.
Con la escena acordonada y el cadáver descendiendo como una tétrica marioneta, la inspectora Laura Signes se abrió paso con la destreza de un detective que se adentra en lo desconocido. Sus ojos perspicaces escrutaban cada rincón con la intensidad de quien sabe que cada detalle puede ser la clave. Sorteando al equipo forense y a los oficiales estupefactos, irradiaba autoridad y confianza.
Al llegar al sitio donde el cuerpo colgaba grotescamente, sus ojos se encontraron con una visión que podría haber sido arrancada de una pesadilla surrealista. El cadáver estaba curiosamente limpio, parecía que alguien hubiera pulido meticulosamente cada rincón, más obsesivo que una ama de casa en la limpieza de primavera. Un aroma a lejía flotaba en el aire, creando una discordia olfativa con el horror circundante. Laura se inclinó con precaución junto al cuerpo, su rostro sereno pero inquisitivo mientras analizaba minuciosamente cada centímetro de la figura suspendida.
El cuerpo colgaba allí, un macabro títere con la boca escanciada, cual fuente sombría de la que fluía la sangre que la gravedad reclamaba como tributo. Laura Signes, con su mirada clínica y su mente inquisitiva, se aproximó con cautela, igual que si se adentrara en una pesadilla palpable.
Sin embargo, lo que más la sorprendió no fue el cuadro dantesco que tenía ante sí, sino lo que no encontró. Ni una gota de sangre manchaba la ropa del fallecido, ni tampoco el muro que servía de telón de fondo a esta macabra escena. Solo la sangre que había escapado de la boca abierta del cadáver había sido permitida por el asesino en esta perturbadora composición.
El silencio pesaba en el aire mientras Laura continuaba su análisis. Cómo alguien podría llevar a cabo tal acto con tanta precisión y limpieza era una pregunta que sus pensamientos se negaban a dejar de repetir. Aquella lejía infundía la escena con un toque perturbador de obsesión por la limpieza, seguramente el asesino había querido borrar cualquier rastro tangible de su crimen, quería que la muerte fuera tan limpia como un mantel recién lavado.
Los forenses trabajaban en silencio, en un afán de convertir la escena en un sombrío templo del conocimiento. Laura Signes, con su mente aguda y su mirada inquisitiva, continuaba su minuciosa exploración del cuerpo. Cada herida, cada detalle, se convirtió en una pieza del rompecabezas que estaba determinada a resolver.
Mientras el olor a lejía persistía en el aire, Laura sabía que algo no cuadraba. Un asesino tan meticuloso y obsesivo no dejaría algo así al azar. ¿Por qué se tomaría el tiempo de limpiar meticulosamente el cuerpo para luego dejar que la sangre fluyera de manera tan grotesca? La lógica detrás de estos actos macabros era un enigma que estaba decidida a desentrañar.
La autopsia era un paso crítico en la investigación, una ventana hacia la mente retorcida del asesino. Laura se mantuvo cerca, observando cada incisión, cada hallazgo, buscando respuestas en las profundidades de los órganos del fallecido. Con cada descubrimiento, se acercaría un paso más a la verdad que anhelaba encontrar.
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“No puedes limpiar algo sin ensuciar otra cosa.” (Cecil Baxter)






Con una precisión que reflejaba su experiencia y profesionalismo, el Dr. Fornés, médico forense de guardia en el anatómico forense de Alicante, se dispuso a llevar a cabo la autopsia. Laura, con su mirada inquebrantable y su mente alerta, se mantuvo cerca del cuerpo mientras el proceso se ponía en marcha.
La sala estaba impregnada con el aroma de productos químicos y el zumbido de las luces blancas iluminaba la escena con una intensidad fría y clínica. El bisturí del doctor se deslizó con destreza a través de la piel, realizando una incisión precisa en el vientre del fallecido. Con cada movimiento, Laura estaba ahí, observando atentamente mientras se abría la cavidad estomacal.
Los detalles macabros y las imágenes impactantes no mermaban la determinación de Laura. Sabía que en esas profundidades de carne y órganos podría hallar respuestas cruciales para resolver el caso. La autopsia, aunque escalofriante, era una ventana hacia la verdad que ansiaba desenterrar.
—Vaya, vaya. Esto parece un jardín de adelfas en el estómago —comentó el doctor, con una pizca de ironía en su voz.
—¿No se las ha comido con tranquilidad? —preguntó Laura con un tono sorprendido.
—Oh, sí, se las comió, pero definitivamente sin saborearlas —el doctor abrió la boca del cadáver y, con la ayuda de una linterna, iluminó el interior—. Está claro que al asesino no le importaba mucho la técnica de la cata de adelfas. Debe haber usado algún utensilio no muy ortodoxo para hacer que se las tragara. Quizá un tubo de jardinería o un palo de madera.
Laura no pudo evitar soltar una pequeña risa ante la forma en que el doctor describía la situación. A pesar de la macabra escena, su peculiar sentido del humor parecía estar intacto.
—Parece que tenemos a un amante de la jardinería en nuestras manos —dijo Laura con una sonrisa retorcida—. Pero en lugar de cultivar rosas, este individuo se dedica a sembrar adelfas en los estómagos de sus víctimas.
El doctor asintió, jugando con el ingenio de la conversación mientras continuaba examinando la cavidad bucal del cadáver. Juntos, seguían adelante con su trabajo, buscando pistas en medio de la morbosa situación que tenían entre manos.
—¿Y de qué manera ha muerto? ¿De asfixia? —interrogó la inspectora.
—Oh, no, parece que el asesino le dio una lección de botánica un tanto letal. Resulta que las hojas de Adelfa son venenosas y en la cantidad suficiente, como es el caso, pueden desencadenar una reacción en el cuerpo y crear úlceras sangrantes. Y para darle un giro creativo al asunto, colgó el cuerpo boca abajo, cual paquete de carne en la carnicería, haciendo que la sangre salga a borbotones del estómago e impidiendo que el pobre individuo respire adecuadamente —contestó el Dr. Fornés.
Laura contuvo el aliento, conmocionada por el terrible descubrimiento. No solo el asesino había dejado limpio el cuerpo y limpiado meticulosamente cualquier rastro de sangre, sino que también había utilizado una forma siniestra y retorcida de matar a su víctima.
La adelfa, científicamente conocida con el nombre de Nerium oleander, es la diva de las plantas de jardín, parte de la familia Apocynaceae. Originaria de las regiones mediterráneas, esta belleza ha extendido su fama a todo el mundo, cual si fuera la Kardashian de las plantas.
Imagínate un arbusto que alcanza hasta cuatro metros de altura, igual que una supermodelo vegetal. Sus hojas son tan largas y elegantes como las piernas de una modelo en pasarela, dispuestas en espiral parece que desfilaran por la vida. Y las flores, ¡oh las flores! Son la mismísima paleta de colores de un pintor excéntrico: blancas, rosadas, rojas, amarillas y naranjas, todas en un mismo desfile de belleza floral. Cada flor es un pequeño embudo, con cinco pétalos que parecen decir: "¡Mírame, soy una estrella!"
Pero no te dejes engañar por su apariencia. Esta diva de las flores guarda un oscuro secreto: todas sus partes podrían ser ingredientes de una pócima venenosa. Contiene oleandrina y nerina, cual bolso de bruja moderna, capaces de darle a cualquiera problemas en el corazón y el estómago. ¡Incluso un beso de esta dama podría ser letal!
A pesar de su veneno, esta diva tiene un ego indestructible. Se adapta a cualquier suelo y clima, parece la reina de la adaptabilidad. La encontrarás posando en jardines, parques y hasta en las áreas urbanas más exclusivas, como si fuera una celebridad en la alfombra roja. Aunque podría parecer la "mean girl" del jardín, su belleza y resistencia la han convertido en la invitada más deseada en cualquier paisaje, incluso en las urbanizaciones más elegantes de Dénia.
—¿Y cuánto rato le quedó al pobre hombre en el juego de la vida? —preguntó Laura con el ceño fruncido y su característica curiosidad mórbida.
—Bueno, como dirían en las telenovelas, le quedaban unas cuantas horas en el reloj de arena de la existencia. El sangrado es un proceso pausado, una especie de drama lento y sangriento que se desarrolla con el tiempo. Ha debido de sentir convulsiones y dolores muy intensos. Sin duda, el asesino le brindó un tour por el catálogo completo de sufrimiento durante horas. Y aquí viene la parte poética del asunto, supongo: si consideramos lo impoluto que está el resto del cuerpo y hasta los alrededores, no sería descabellado pensar que el espectáculo de tortura se llevó a cabo en algún otro rincón más discreto. Luego, casi como si fuera el último chiste retorcido de un comediante siniestro, el cuerpo, ya casi en la recta final, fue trasladado con estilo al castillo y colgado del muro. Y esas gotas de sangre que me mencionaste antes, que salpicaron las piedras, son apenas un adelanto de la cantidad que este pobre diablo dejó en el camino —detalló el doctor.
Mientras el forense destilaba su sabiduría, Laura asimilaba la información, consciente de que cada dato era más valioso que el último trozo de pastel en un cumpleaños. La peculiar forma de asesinar y la obsesiva limpieza del cadáver generaban un panorama de complejidades al que solo un genio criminal podía aspirar.
A medida que la autopsia avanzaba igual que una obra de teatro de misterio en la que cada detalle tenía su papel asignado, el equipo forense se sumergía en un ballet de bisturís y pinzas, documentando con el celo de un coleccionista cada matiz de la muerte de la víctima. Laura comprendía que desentrañar el enigma requeriría sumergirse en la oscura trama del crimen y explorar cada pista del mismo modo que se exploran las páginas de un libro macabro.
Después de haber sido testigo de la escalofriante instalación artística del cadáver colgando en lo alto, como una versión perturbadora de una exposición de arte contemporáneo, Laura estaba decidida a revolver hasta en el último rincón en busca de pistas que pudieran iluminar el camino hacia el escurridizo asesino. Con la escena del crimen asegurada y los forenses haciendo su meticuloso trabajo en su particular laboratorio de suspense, Laura y su compañero, el detective Marcos, ascendieron a la cima del castillo erigiéndose en protagonistas de su propia narrativa de intriga para inspeccionar el lugar donde el asesino había dirigido su retorcido acto final.
Desde lo alto de la fortaleza, Laura y Marcos escudriñaron cada rincón del área con la atención de un público en el clímax de una película de intriga. Sin embargo, para su perplejidad, descubrieron que el lugar había sido limpiado con una precisión quirúrgica. No había ni rastro de migas de pista que pudieran señalar hacia la identidad del asesino o sus motivaciones retorcidas.
La mirada de la inspectora se deslizó sobre los muros de piedra, las almenas y los rincones más oscuros, pero todo estaba impecable. Ni una huella, ni un cabello, ni siquiera una migaja de sándwich abandonada. La escena había sido pulcramente limpiada, dejando a Laura y Marcos como protagonistas de una historia en la que el villano había limpiado su rastro con la destreza de un mayordomo obsesionado por el orden. La asombrosa limpieza solo añadía capas al misterio, convirtiendo al asesino en un artista enmascarado del crimen perfecto.
Laura había estado haciendo sus preguntas igual que una reportera hambrienta de primicias en una sala de prensa llena de celebridades, pero los testigos presentes durante el pasacalles fallero parecían haber asistido a un espectáculo de magia, ya que nadie había visto nada fuera de lo común. Nadie notó movimientos extraños ni individuos que parecieran escapados de una novela de misterio. Las personas presentes solo recordaban la escena aterradora del cadáver colgando igual que un adorno macabro, pero ninguno tenía un as bajo la manga para proporcionar a la investigación.
La frustración se arrastró sobre Laura del mismo modo que una nube negra en una obra de teatro sombrío. ¿Cómo podía alguien ejecutar un acto tan digno de una película de terror y desvanecerse en la noche sin dejar ni una sola brizna de pista? El perpetrador de esta escena parecía haber asistido a clases con el Fantasma de la Ópera sobre cómo desaparecer sin dejar huella. Las autoridades se enfrentaban a un enigma más intrincado que tratar de encontrar el significado de un chiste malo en una conversación seria.
Laura salió del castillo con una mezcla de emociones: una buena dosis de desánimo, pero también una resolución férrea. Sabía que este caso sería un desafío, pero eso solo avivaba su determinación. Estaba en modo detective y no había enigma lo suficientemente enrevesado para detenerla.
A medida que el sol seguía su curso, Laura continuó con su investigación, buscando cualquier indicio que pudiera iluminar el oscuro sendero hacia el asesino. Aunque la búsqueda en el castillo no arrojó resultados, Laura estaba dispuesta a revisar cada rincón igual que si estuviera buscando las llaves de su coche en un bolsillo infinito.
Laura y su compañero Marcos se embarcaron en una inspección minuciosa de los alrededores del castillo. A medida que avanzaban, notaron algo que los dejó un tanto desconcertados: todos los dispensadores de bolsas para excrementos de perros estaban impecablemente llenos, pero junto a cada uno de ellos había pequeños montones de hojas de adelfa. Laura no pudo evitar una sonrisa irónica, pensando que el asesino parecía tener un sentido del humor macabro y ecológico al mismo tiempo. Eso sí, no era el tipo de ayuda que la investigación necesitaba.
Según descubrió más tarde la inspectora, estos dispensadores de bolsas para los regalitos caninos formaban parte de la campaña del ayuntamiento de Dénia para inculcar a los ciudadanos la responsabilidad de recoger las "obras de arte" de sus peludos amigos y mantener la ciudad en estado impecable. Hace unos años, la campaña había alcanzado su punto álgido con un video titulado "una mierda como un castillo", que venía con el inolvidable lema "Sin cacas, Dénia se ve mucho mejor".
El desconcertante hallazgo dejó a Laura y Marcos perplejos, como si hubieran sido transportados a una comedia negra de lo más retorcida. ¿Por qué demonios el asesino habría optado por decorar los dispensadores de "sorpresas" caninas con hojas de adelfa? Era un detalle digno de la mente más oscura y creativa que podría competir con las escenas más estrafalarias de una película de terror extravagante.
Laura y Marcos, con una mezcla de fascinación y horror, observaron las hojas venenosas cual si fueran las claves de un enigma en un juego macabro. La obsesión del asesino por entrelazar la limpieza y la muerte había alcanzado niveles insospechados. Era como si se tratara de una búsqueda sombría de "encuentra la adelfa" en medio de un escenario digno de pesadillas.
Mientras observaban los dispensadores, se dieron cuenta de que las hojas de adelfa no estaban ahí por casualidad. Parecían haber sido dispuestas de manera meticulosa, mostrando que alguien había jugado a un siniestro juego de "conecta los puntos" con un toque de humor macabro.
—Marcos, no me digas que hemos entrado en el territorio de los juegos de jardín del asesino —comentó Laura con un atisbo de humor—. Sube a ese muro y saca algunas fotos desde arriba. Si las hojas están dispuestas de esta forma, quizá formen algún tipo de patrón o mensaje oculto.
Después de un breve ejercicio de escalada, Marcos logró capturar imágenes desde arriba y las mostró a Laura, quien las examinó con atención en busca de cualquier pista o patrón enigmático.
—A ver, un montoncito largo, dos montones pequeños, un hueco mayor y otro montón largo —comentó Laura mientras estudiaba las fotografías.
—Vaya, parece que el asesino es fanático del código Morse con un toque de jardinería macabra —respondió Marcos con una sonrisa.
—¿Y qué mensaje estará tratando de transmitir? —preguntó Laura.
—Déjame descifrarlo. Línea, punto, punto, espacio, línea. Ah, aquí está: ‘NET’, que significa ‘limpio’ en valenciano. Parece que nuestro amigo asesino tiene una obsesión con la limpieza incluso en su firma —explicó Marcos, manteniendo el tono irónico.
—Limpio —repitió Laura, con un toque de sarcasmo—. Qué considerado por su parte dejar claro que es un asesino organizado y pulcro. Sin duda, estamos tratando con un criminal de gustos refinados.
El ambiente se volvió aún más tenso y sombrío mientras la inspectora y su ayudante continuaban inspeccionando la zona; el patrón de las adelfas se repetía en los demás dispensadores de bolsas aunque en algunos casos el viento ya había diseminado parcialmente los montones. Cada paso que daban los adentraba más en la retorcida mente del asesino. La adelfa, tan hermosa pero mortal, se había convertido en el símbolo inquietante de la crueldad del criminal y su obsesión por causar sufrimiento.
—Vaya, parece que nuestro asesino tiene una devoción poco convencional por el paisajismo —comentó Marcos con un toque de humor negro.
—Definitivamente no será candidato a un concurso de jardinería —respondió Laura con una media sonrisa, tratando de aliviar la tensión momentáneamente.
A pesar del ingenio, ambos sabían que se estaban enfrentando a un caso cada vez más oscuro y retorcido. La mente del asesino parecía ser un laberinto de obsesiones y enigmas, y Laura estaba decidida a desentrañar cada secreto para llevarlo ante la justicia.
Con esta nueva pista en mano, Laura regresó a la central de policía, donde se sumergió en la investigación. Analizó cada detalle, cada testimonio, cada pista que habían recolectado hasta ese momento. Los patrones comenzaron a surgir, y Laura se dio cuenta de que estaba ante un adversario formidable y meticuloso.
El misterio del caso se hizo aún más complejo, pero la inspectora Signes no se desanimó. Sabía que cada pieza del rompecabezas la acercaba un poco más a la verdad. Con determinación, se dispuso a descifrar el código oculto en las hojas de adelfa y descubrir la identidad y los motivos detrás de este perturbador asesino en serie.
—Marcos, parece que estamos frente a un jardinero muy peculiar —dijo Laura con una sonrisa irónica.
—Sí, un jardinero que poda vidas en lugar de rosales —respondió Marcos, captando la sutil ironía.
Ambos compartieron una pequeña risa, sabiendo que ésta era una forma de afrontar la oscuridad del caso. Juntos, estaban decididos a desentrañar los secretos del asesino y llevarlo ante la justicia, sin importar lo retorcido que fuera el camino.
En el momento oportuno, el timbre de su teléfono móvil interrumpió el silencio. Era el forense, quien con tono serio y voz grave compartió su descubrimiento escalofriante. Al haber profundizado aún más en su examen, había encontrado algo que podría llamarse una "decoración floral" poco convencional: una hoja de adelfa, delicadamente ubicada en el esfínter de la víctima. Un toque de estilo y creatividad, si se le puede llamar así.
Con asombro y cierto refinamiento, el forense relató este peculiar hallazgo a la inspectora Laura Signes. Juntos se encontraron en medio de una revelación que bien podría haber sido orquestada por un pintor surrealista. La hoja de adelfa en el ano del fallecido tenía un propósito que desafiaba tanto la lógica como la imaginación. ¿Otra firma macabra del asesino o acaso un nuevo nivel de expresión artística? La línea entre lo sombrío y lo inconcebible se desdibujaba aún más, y Laura comprendió que estaba sumergida en un caso que desafiaba los límites del buen gusto y la cordura.
Laura entendió la urgencia de desenmarañar este enigma, consciente de que este inusual detalle podría ser la clave maestra del perverso rompecabezas. El homicida, con su devoción por la adelfa, no solo había tramado una muerte llena de dolor, sino que ahora desataba un nuevo elemento siniestro y misterioso para desconcertar a las autoridades.
Decidida a desvelar el secreto detrás de este tétrico episodio, Laura volvió a encontrarse con el forense. El médico forense, con una dosis de sobriedad y macabro humor, compartió más detalles. La hoja de adelfa no había pasado por el inusual buffet gastrointestinal del difunto, sino que había sido colocada allí con sumo cuidado después de su despedida terrenal. Era como si el asesino se hubiera inscrito en una competición grotesca de decoración floral post mortem. La mente del criminal era un laberinto de oscuridad y ocurrencias que Laura estaba determinada a desentrañar.
Laura se enfrentó con angustia a la espeluznante realidad de los métodos utilizados en este sórdido asesinato. Cada escalofriante detalle que emergía del examen del cadáver parecía una sombría y retorcida pista de las motivaciones del asesino. La hoja de adelfa en el trasero era un extraño toque final de decoración mortuoria, que confirmaba su perturbada obsesión por la limpieza y la muerte, creando un cuadro macabro que solo él podía comprender plenamente.
Armada con esta nueva y desconcertante pista, la inspectora Signes se adentró más en la mente enredada del desquiciado asesino. Inspeccionó cada posible conexión y pista en su búsqueda de la identidad detrás de este oscuro enigma. A medida que el misterio se adensaba, Laura no se amedrentó; más bien, se sintió impulsada a desentrañar cada capa retorcida y detener al asesino antes de que su obsesión perversa se cobrara otra vida inocente.
La transformación de la ciudad de Dénia fue como un giro de película: de la algarabía y la euforia de las Fallas, pasaron al terror y la inquietud en un abrir y cerrar de ojos. Las calles, que antes vibraban con risas y música, ahora parecían escuchar los crujidos de los pasos con un silencio incómodo y tenso. Los falleros y falleras caminaban con la agilidad de detectives privados, observando cada rincón y temiendo que el asesino se escondiera tras la primera cortina.
La camaradería y el sentido de comunidad que solían impregnar la ciudad se habían esfumado. En su lugar, todas las miradas eran dignas de un interrogatorio policial, y cualquier movimiento fuera de lo común generaba más alarma que un gato en una habitación llena de porcelana. El temor había montado su tienda en la población, creando una atmósfera de desconfianza y paranoia que habría dejado perplejo incluso al mismísimo Dr. Jekyll.
Antes, las calles ondeaban con banderas y colores vivos, pero ahora la ciudad parecía sumida en un estado de luto, como si un decreto de "Fiestas en Pausa Indefinida" hubiera llegado por correo urgente.
Los falleros, que solían llevar con orgullo sus trajes típicos, ahora se sentían vulnerables y expuestos, estaban ya pensando si reemplazar sus atuendos tradicionales por chalecos antibalas. Se agrupaban, miraban por encima del hombro y evitaban las sombras, temiendo ser la siguiente víctima del siniestro asesino o haber cometido un error cósmico. Aún en medio de la multitud, flotaba una sensación de aislamiento y desconfianza, como si el saludo amistoso se hubiera transformado en un desconfiado "¿Realmente eres tú?".
Los establecimientos locales, antes llenos de vida y actividad, ahora estaban desolados. En cada esquina, en cada conversación, se susurraban los detalles del caso con temor, igual que ingredientes de una receta maldita que nadie quería probar. La sombra del asesino parecía extenderse por toda la ciudad, llenando a cada habitante de ansiedad y preocupación, parecía que todos fueran parte involuntaria de un programa de suspense en vivo.
La inspectora Laura Signes notaba la tensión flotando en el aire mientras seguía con su investigación. Cada vez que se acercaba a alguien en busca de información, podía leer el miedo en sus ojos y la desesperación en sus caras. Parecía que todos estaban deseando con ansias el fin de esta pesadilla, pero resolver el caso se estaba volviendo más escurridizo que una pista en un laberinto.
Dénia, antes una ciudad bulliciosa y rebosante de vitalidad, se encontraba ahora atrapada en una especie de yugo de terror. El astuto criminal había dejado una marca profunda en el corazón de la comunidad, una herida que solo podría curarse con la captura del asesino.
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Poco a poco, mientras los forenses desafiaban al cadáver a una partida de cartas y con la zona del hallazgo todavía acordonada como un estacionamiento VIP, las ganas de fiesta retornaron a la ciudad y los falleros retomaron su actividad festiva. La música brotó nuevamente en las calles y las sonrisas acompañaron los pasacalles falleros, pero un hálito de temor recorría todas las conversaciones y el ambiente era más tenso que un globo en una convención de agujas.
Los lugareños trataban de sobreponerse al impacto de la horrenda escena, pero el recuerdo del cuerpo colgado en el muro seguía grabado en sus mentes, les rondaba igual que un vendedor ambulante en una feria. Aunque las autoridades aseguraban que se estaba investigando el caso, la sensación de vulnerabilidad persistía, y el miedo se ocultaba bajo la aparente normalidad de la fiesta.
Las miradas se tornaban más cautelosas, y cada sonido inesperado provocaba reacciones más veloces que una cucaracha al ver una zapatilla. Los padres protegían con recelo a sus hijos, manteniéndolos cerca y evitando que se aventuraran demasiado lejos, igual que si los pequeños fueran diamantes en una joyería.
En medio de la celebración, el temor se filtraba sutilmente en las charlas y risas, como si todos fueran conscientes de que un peligro acechaba en las sombras. Las calles animadas de Dénia se convirtieron en un escenario donde la aprehensión y la incertidumbre danzaban junto a la música y los colores festivos, cual vals macabro en una fiesta de cotillón.
La autopsia del cuerpo arrojaba más preguntas que respuestas, y los ciudadanos buscaban entre ellos señales de sospecha, sin atreverse a mencionar las inquietudes en voz alta. El eco de la música fallera parecía llevar consigo un mensaje de advertencia, la ciudad entera estaba en guardia contra una amenaza invisible, como un ratón agazapado en la oscuridad.
Los falleros, valientes y decididos, intentaban mantener la normalidad, pero el pesar que cargaban en sus corazones era innegable. En el centro de sus celebraciones, una sombra lúgubre les recordaba que el mal podía estar oculto en medio de la alegría, igual que ese último pedazo de tarta que parece inofensivo pero resulta ser el más calórico de todos. En momentos de festividad, también se podían abrir las puertas a la oscuridad.
Así, Dénia continuó con su fiesta, en medio de un mar de emociones contradictorias, donde la vida y la muerte, la alegría y el temor, coexistían en un delicado equilibrio. Mientras las luces brillaban y las risas llenaban el aire, el misterio del cadáver colgado en el muro permanecía sin resolución, aguardando en las sombras para revelar sus secretos y desentrañar el enigma que había turbado la tranquilidad de la ciudad festiva, como una piñata que se resiste a soltar sus dulces más oscuros.
El segundo cadáver fue descubierto en una escena aún más aterradora que la anterior. Parecía que el asesino estaba decidido a competir en su propia versión retorcida de "Busca el objeto oculto" con un toque mortal.
La inspectora Laura Signes y su equipo recibieron una llamada urgente sobre un macabro hallazgo en el Camino de las Colonias, una senda muy transitada por excursionistas en la majestuosa montaña del Montgó. Parecía que el criminal tenía un sentido extraño de la geolocalización asesina.
El acceso a la escena del crimen tan solo podía hacerse por el Camino de las Colonias, dejando el coche aparcado a la entrada del parque natural, cerca de la ermita del Pare Pere. Luego, había que subir la ladera de la montaña y continuar hacia el este unos tres kilómetros. No es una senda difícil, pero Laura decidió esperar al servicio de guardas forestales de la Generalitat Valenciana para que los transportaran allí con el todo terreno y poder llevar el equipo. Al menos, la siniestra búsqueda del asesino daría un respiro a los glúteos.
Al llegar al lugar indicado, la inspectora Laura Signes y su equipo quedaron inmovilizados por la cruda visión que se desplegaba ante sus ojos. El segundo cuerpo yacía allí, atado de manera ingeniosa y retorcida al muro de una casa semiderruida, definitivamente el asesino parecía haber asistido a clases de "creatividad macabra".
La víctima, suspendida boca abajo al igual que su predecesora, era una figura patética e inerte en medio de una escena que parecía haber sido decorada por un diseñador gótico con exceso de imaginación. Las cuerdas, algo así como serpientes juguetonas, sujetaban sus extremidades en una danza digna de una pesadilla de circo. Y, queriendo no perderse la diversión, una cuerda extra estaba habilidosamente anudada alrededor de su cuello, sosteniendo su cuerpo en una pose "anti-gravedad". Cada detalle, cada nudo, revelaba una coreografía siniestra que había sido meticulosamente ideada para darle un toque oscuro al espectáculo. Los ojos vidriosos de la víctima parecían preguntar "¿Qué demonios está pasando aquí?", mientras que la cuerda en su cuello cantaba la triste canción de su último baile mortal.
El lugar en sí parecía haber sido seleccionado con la meticulosa planificación de alguien que tenía un gusto muy particular por el horror. La casa semiderruida, con su apariencia de abandono y decadencia, añadía un toque "chic" macabro a la escena. Cada ladrillo erosionado y cada rincón oscuro parecían estar en complicidad con el acto siniestro que había ocurrido allí, como si hubieran firmado un contrato con la oscuridad.
El ambiente era tan tétrico que hasta los murciélagos locales habrían sentido la necesidad de tomar clases de vuelo nocturno en otro lugar. Parecía que el asesino había decorado este escenario con una visión artística muy particular de lo que constituye una pesadilla. Se podía imaginar al criminal deambulando por ahí, tarareando una versión retorcida de la canción "La Macarena" mientras organizaba su puesta en escena de terror.
La inspectora Signes y su equipo permanecieron en silencio, no solo por respeto a la escena del crimen, sino también porque era difícil pensar en algo ingenioso para decir cuando te encuentras en medio de una película de horror surrealista. Las cuerdas crujieron suavemente, parecían querer añadir un toque de sonido ambiente a esta macabra exposición de arte. En ese momento de reflexión incómoda, Laura se preguntó si había alguna regla no escrita en el manual de detectives que decía "prepararse para afrontar el lado extrañamente creativo de la maldad humana".
El muro en el que se encontraba el cadáver tenía un aspecto decrépito, convertido ya en el lugar de retiro de los ladrillos jubilados. En los restos de lo que alguna vez fue una vivienda ahora yacían ruinas y silencio, cual escena de película de terror en la que el presupuesto para efectos especiales se hubiera agotado. La montaña del Montgó, que solía ser un destino pintoresco para el esparcimiento y la contemplación, ahora parecía más bien la elección de vacaciones de un villano de novela gótica.
El Camino de las Colonias, con su nombre que evoca un grupo de colonos que probablemente ahora se arrepintirían de su elección de vivienda, era el camino que llevaba a la tragedia en esta historia. En 1921, cuando se creó la Colonia Agrícola del Montgó, nadie pensó que su legado sería un sitio de asesinato. Cincuenta y un espacios de unas tres hectáreas cada uno se parcelaron para cultivos, pero en lugar de uvas felices y almendras despreocupadas, el camino estaba ahora infundido con un aire de misterio y desolación.
Las construcciones en ruinas parecían murmurar historias tristes mientras la vegetación luchaba por reclamar su espacio, de la manera en que la naturaleza misma trataría de borrar los acontecimientos perturbadores. Y mientras los excursionistas seguían el Camino de las Colonias para explorar la Cova del Gamell o la Cova del Aigua, ahora también estaban siguiendo los pasos de un asesino siniestro. Era como si el camino hubiera cambiado su guión de "sendero pacífico" a "ruta de suspense", y nadie estaba seguro de qué giro tomaría la trama a continuación.
La inspectora y su equipo avanzaron con más precaución que un político en un juzgado de guardia, tratando de no hacer ruido y evitar que el lugar se sintiera demasiado abarrotado, aunque ya estaba lleno de tensiones palpables. Laura notó que, al igual que en el primer crimen, no había ni rastro sospechoso de sangre en el cuerpo ni en el entorno cercano, lo que sugería que el criminal tenía un talento especial para el trabajo limpio, algo que seguramente no mencionó en su currículum.
La víctima, al igual que su predecesora, tenía una hoja de adelfa, parecía que el asesino hubiera decidido crear un pequeño jardín en su próxima víctima. Pero esta vez la hoja estaba perfectamente ubicada en la boca del infortunado. Laura observó el macabro adorno y se preguntó si el asesino estaba tratando de establecer una tendencia de moda o simplemente tenía una fascinación extraña con las hojas de adelfa. Tal vez podrían incluirlo en su perfil de Tinder: "amante de la jardinería y de los crímenes no resueltos".
El pánico hacía un remake en la ciudad de Dénia, con su versión mejorada de "Rumores del Terror: El Regreso del Asesino". Los chismes y el temor corrían como pólvora, y la sombra del asesino se proyectaba sobre la ciudad. La comunidad estaba más agitada que un saco de gatos en un tornado, convencida de que las muertes continuarían y sin tener idea de quién sería el próximo invitado en la macabra fiesta del homicida.
Con el segundo cadáver de la serie apareciendo, la inspectora Signes tuvo la epifanía de que estaba siguiendo a un asesino en serie, un individuo con más frialdad que un congelador en la Antártida y la precisión de un reloj suizo. El criminal dejaba un rastro tan evidente de su firma como un pagaré al portador, y Laura sabía que necesitaba acelerar su juego para detenerlo antes de que más vidas fueran a parar al menú del asesino.
La carrera contra el tiempo se volvió más frenética que un torneo de carreras de caracoles, y la inspectora estaba decidida a encontrar respuestas y justicia para las víctimas y la ciudad que parecía estar en una relación bastante abusiva con el terror.
El equipo del instituto anatómico forense de Alicante se puso manos a la obra y se enfrascó en la investigación del segundo cadáver encontrado en el camino de las colonias como si estuvieran resolviendo un acertijo de Sudoku enloquecido. Pero el resultado de su inspección fue más escalofriante que recibir una invitación de un payaso para una fiesta sorpresa.
Los órganos de la víctima parecían más un almacén de bolsas de plástico verdes que un cuerpo humano, desvelando que quizá el asesino tuviera un contrato con una fábrica de bolsas y quisiera hacer un poco de publicidad. Las mismas bolsas que el ayuntamiento repartía para recoger las 'delicatesen' caninas. Resultó que el asesino era más creativo que un chef en un programa de cocina, ya que estaba haciendo una siniestra fusión entre su pasión por la limpieza y su violento pasatiempo de coleccionar víctimas.
La inspectora Laura Signes no sabía si reír o llorar ante este descubrimiento espeluznante. Parecía que el asesino estaba obsesionado con mantener la ciudad limpia terminando con la vida de sus víctimas. Las bolsas de plástico verdes se habían convertido en la firma macabra del asesino, su forma retorcida de decir: "Yo limpio el mundo, una bolsa y una vida".
La pregunta que rondaba en las cabezas de Laura y su equipo era más desconcertante que tratar de resolver un rompecabezas en una sala de espejos. ¿Por qué demonios usar bolsas de plástico para embutirlas en el cuerpo de la víctima? ¿Era esto un nuevo programa de reciclaje siniestro o simplemente el asesino tenía una afinidad extraña por las compras a granel en la tienda de suministros para perros?
Era claro como el agua que el asesino había tenido que cargar con el cuerpo o su versión casi muerta durante un largo viaje a pie. Parecía que había elegido el Camino de las Colonias a modo de su gimnasio particular, o tal vez había escalado por senderos tan empinados que hasta las cabras se habrían rendido. En cualquier caso, había sido una tarea más agotadora que intentar hacer yoga en un tornado. ¿Quién podía realizar semejante hazaña? Seguro que el tipo no había estado sentado en el sofá comiendo papas fritas mientras planificaba este circo. Sin duda, estábamos hablando de un atleta, alguien que podía sostener el peso de un cuerpo y algunas bolsas de plástico extra mientras subía colinas empinadas igual que si fueran rampas para sillas de ruedas.
El hecho de que el traslado se hubiera llevado a cabo en plena noche solo añadía más leña al fuego de la macabra planificación del asesino. De seguro, no estaba buscando un paseo romántico bajo las estrellas, sino más bien la total ausencia de testigos, a menos que las lechuzas fueran sus confidentes secretos en esta locura.
Los senderos y el Camino de las Colonias, de noche, eran tan tranquilos como un zombi tomando una siesta. El escenario perfecto para un asesino en serie que busca un poco de paz y tranquilidad mientras se ocupa de sus oscuros quehaceres. Incluso los jabalíes, esos artistas del disturbio nocturno, podrían haber hecho una pausa en su actuación solo para admirar el grotesco espectáculo. Pero por supuesto, nuestro artista del crimen quería el escenario intacto, sin interrupciones desagradables de la fauna local. ¡Quién querría compartir el escenario con los cerdos salvajes en su propio espectáculo de terror!
—Bueno, al menos sabemos que nuestro asesino es un obseso de la limpieza, ¡tal vez deberíamos darle el premio al "Limpiador del Año" antes de meterlo entre rejas! —bromeó Marcos, intentando añadir un poco de humor a la espeluznante situación.
—Tal vez deberíamos considerar un premio para el "Asesino Más Original", ¡seguro que se llevaría el trofeo! —respondió Laura con una sonrisa irónica.
El móvil del asesino era lo más parecido a un puzle enloquecedor, una mezcla de crueldad y creatividad retorcida que desafiaba cualquier intento de lógica. ¿Había estudiado la anatomía de sus víctimas durante horas? ¿O tal vez simplemente encontró un tutorial en línea titulado "Cómo Hacer Tu Propia Obra de Arte Macabra en Casa"? La mente de este criminal era un museo de lo macabro, con una audioguía de horrores que solo él entendía.
El equipo de Laura no podía evitar preguntarse si el asesino tenía una pulsera de actividad para medir el rendimiento durante estas excursiones mortales. ¿Alguien más podría igualar ese nivel de cardio siniestro? Y si encontraban al culpable, ¿lo verían con una camiseta que dijera "Asesino de Elite" o simplemente un modesto "Mi Otro Yo es un Psicópata"?
El misterio se espesaba igual que se espesa una noche sin luna en la montaña del Montgó. Pero Laura y su equipo estaban resueltos a iluminar los oscuros rincones de la mente del asesino, incluso si eso significaba enfrentarse a las sombras más oscuras de la humanidad. Porque en última instancia, el enigma del asesino no solo era un desafío para la justicia, sino también para la cordura misma.
La mente del asesino parecía un laberinto retorcido, una especie de tour macabro por su propio parque temático del horror. ¿Habría un cartel al inicio que decía: "Bienvenidos al Festival del Miedo: Edición Asesina"? Aunque, en serio, ¿quién necesita bolsas de plástico como atracción? Definitivamente no estaban listas para reemplazar a las montañas rusas.
Mientras la noticia se propagaba por Dénia, parecía que incluso los gatos se escondían en sus cajas de arena por si acaso. Tal vez habría sido útil un manual de "Cómo Sobrevivir a un Asesino en Serie y Mantener Tu Cordura" en las estanterías de las librerías locales. Pero, en realidad, eso podría haber sido innecesario. La ciudad parecía haberse convertido en un experto en la materia.
La inspectora Signes se enfrentaba a un reto monumental: descifrar el enigma de un asesino que había fusionado su amor por las bolsas de plástico con su obsesión por la muerte. No era solo un homicida, era un artista extraño y retorcido que pintaba con víctimas y rellenaba con bolsas. Laura sabía que debía encontrar la forma de romper el código del criminal antes de que la ciudad se convirtiera en un parque de atracciones que nadie había pedido.
Mientras los forenses documentaban meticulosamente la nueva evidencia, Laura se convirtió en una especie de detective obsesivo que estaba decidido a resolver este rompecabezas espeluznante. Cada pista se volvía una pieza en su peculiar juego de mesa: "¿Quién es el asesino macabro?" Los demás detectives podrían estar buscando el Cluedo, pero Laura estaba en su propia versión distorsionada.
La ciudad, por otro lado, parecía haberse convertido en un decorado para una película de terror de bajo presupuesto. Todos caminaban cual personajes secundarios que sabían que estaban destinados a ser víctimas de algún monstruo siniestro en cualquier momento. Si tan solo los gritos dramáticos y la música de suspense estuvieran incluidos.
Laura, sin embargo, estaba en una misión seria. Su determinación se había fortalecido, y la idea de llevar al asesino ante la justicia era su propia montaña rusa emocional. Sabía que no podía parar hasta que se abriera paso a través de todos los giros y vueltas y llegara al final, donde el mal sería derrotado y el suspense se convertiría en alivio.
El mundo del crimen había cruzado una línea que dejó a todos boquiabiertos. El empresario asesinado no era solo un nombre en un papel, sino una parte palpable de la vida de Dénia. Si hubiera habido una lista de "Personas Más Reconocibles en la Ciudad", su foto habría estado en la portada. De hecho, sus manos habían saludado y estrechado manos en cada inauguración de restaurante, igual que si fueran una parte esencial del menú.
El perro labrador negro que alguna vez lo acompañó en sus paseos por el camino de las colonias era parte de la narrativa de la ciudad, aunque ahora no se le hubiera visto. Tampoco había necesidad de ladrar en este nuevo capítulo macabro. Se decía que el empresario caminaba como si todavía estuviera siguiendo a su compañero peludo, como si sus pasos fueran un eco de la lealtad canina.
La comunidad, que solía contar anécdotas alegres sobre los restaurantes y los encuentros con el empresario, ahora solo compartía susurros de incredulidad. El asesinato había oscurecido la ciudad de una manera que ni sus luces más brillantes podían iluminar. Y mientras la investigación continuaba, Dénia se enfrentaba a la triste realidad de que incluso las figuras más visibles no estaban exentas del oscuro abrazo de la violencia.
Laura Signes siguió adentrándose en la maraña de la investigación, igual que si estuviera resolviendo un enigma en un juego de mesa, pero sin los dados trucados. Cada pista era una casilla más en el tablero, y ella se movía con la astucia de un jugador de ajedrez intentando anticipar los movimientos de un oponente invisible. Cada dato, cada pedacito de información, era una pieza del puzle, y Laura estaba decidida a armarlo sin tener que recurrir a los consejos del manual.
La historia del perro del empresario resultó ser un giro sorprendente en esta partida. Laura imaginó al asesino, un personaje enigmático con una fijación por los canes, tal vez por haber perdido a su fiel compañero. ¿Habría tenido alguna epifanía canina que lo condujera por este oscuro sendero? ¿O había algo más retorcido y oculto detrás de su relación con los perros?
El Camino de las Colonias, antes un lugar donde las personas disfrutaban del aire libre, ahora parecía haber sido reclamado por la "Asociación de Amigos del Misterio Macabro". Cada paso en el camino estaba lleno de suspense, como una película de suspense que no sabías si terminaría en final feliz o con la revelación del asesino. Las brisas susurraban historias inquietantes a los caminantes, con el viento concentrado también en el juego detectivesco.
Las imágenes del empresario y su leal labrador negro se habían convertido en un dúo inolvidable en la memoria colectiva de la ciudad. Ahora, con su trágica ausencia, parecía que el perro se había convertido en una suerte de fantasma canino, dejando sus huellas en los corazones de los ciudadanos de Dénia. ¿Quién en su sano juicio atacaría a un hombre que había perdido a su fiel compañero peludo? Parecía el comienzo de una novela de misterio donde el fantasma del perro se convierte en el sabueso detective, pero en este caso, la trama era mucho más oscura y retorcida.
Laura, con su tenacidad de detective y un ojo entrenado para los detalles, sabía que la resolución de este caso era la clave para devolver la calma a la ciudad.
En las plazas y cafés, el rumor del macabro hallazgo era el tema del momento, como si Dénia se hubiera convertido en un set de una película de suspense en la que todos eran actores ansiosos por conocer el desenlace. Y en el centro de todo, la inspectora Laura Signes era la protagonista de esta trama, enfrentándose a sombras y secretos mientras luchaba por devolver la paz a una ciudad atrapada en la telaraña del miedo.




Negro





La inspectora Laura Signes estaba absorta en su tarea en la comisaría, observando las fotografías de las dos víctimas que colgaban en el tablero de los horrores. Cada imagen era un recordatorio palpable de la necesidad urgente de desentrañar el enigma y devolver la tranquilidad a la aterrorizada ciudad de Dénia.
De repente, el teléfono rompió el silencio con un tono estridente, haciendo saltar a Laura en su silla. Al contestar, una voz anónima al otro lado de la línea informó haber visto a un misterioso perro negro merodeando por el Camino de las Colonias. La noticia inesperada envió un escalofrío por la espalda de la inspectora, quizá presintiendo que una pieza del rompecabezas macabro comenzaría a encajar en su lugar, aunque aún sin forma definida.
¿Podría ser que el labrador negro que todos creían muerto estuviera aún dando vueltas y tuviera alguna relación macabra con los crímenes? ¿Había un complot canino en juego? Laura se dio cuenta de que no podía simplemente ignorar esta pista, por más extraña que pareciera.
Con una dosis de determinación y un toque de desconcierto, la inspectora reunió a su equipo y les encomendó investigar el avistamiento del escurridizo perro negro en el Camino de las Colonias. Sabía que, en este juego de sombras y misterios, hasta el mejor amigo del hombre podía tener su papel peculiar.
Una vez en el terreno, los agentes se esparcieron, husmeando cualquier señal del can reportado. Cada paso que daban parecía llevarlos más lejos en el terreno de lo surreal, y la anticipación se entremezclaba con el absurdo, como si el peludo conspirador estuviera a punto de revelar un oscuro chiste canino.
Pero ahí estaba el perro. El agente que lo descubrió intentó entablar una conexión canina, extendiendo la mano para ofrecer un gesto de amistad. Sin embargo, el perro negro no mostró mucho entusiasmo por este intento, mirando con una suerte de escepticismo humano a la extensión de la mano. Parecía que su mirada contuviera una historia secreta, un relato que solo podía ser comprendido por aquellos dispuestos a escuchar con un corazón tan grande como las orejas de un labrador.
El equipo policial, con un cuidado que habría hecho envidiar a un peluquero de gatos, se acercó al perro. Movimientos suaves y cautelosos, con el ánimo de ganarse su confianza para obtener los secretos mejor guardados del mundo perruno. Observaron sus expresiones, quizá esperando encontrar una pista en algún código canino oculto en su mirada. Dejaron que el aroma del entorno se filtrara por los sensibles sentidos del animal, igual que si estuvieran ofreciéndole un menú degustación de olores sospechosos antes de dar el siguiente paso.
La inspectora Laura Signes, observando esta escena que parecía sacada de una película cómica y melancólica a la vez, se acercó con cautela. Agachándose a la altura del perro, pronunció palabras suaves y tranquilizadoras, como si intentara descifrar los enigmas detrás de esos ojos caninos. No pasó mucho tiempo antes de que el perro se aproximara, dejando que Laura le acariciara la cabeza con una mezcla de ternura y respeto por la dignidad de su luto canino.
Mientras los demás observaban, un poco desconcertados pero también fascinados por esta escena absurda y conmovedora, la inspectora Laura Signes parecía estar entablando una conversación secreta con el perro negro. ¿Podría este peludo testigo, aparentemente afectado por la pérdida de su dueño, tener alguna pista que conduciría a la resolución del caso? Solo el tiempo y las travesuras de la mente humana y canina podrían decirlo.
Mientras examinaban al perro detenidamente, notaron un collar gastado que rodeaba su cuello, con una placa que parecía haber sobrevivido a más aventuras de las que el can podría contar. En ella, el nombre "Max" estaba grabado con la claridad de quien ha sobrevivido a demasiados baños. Acompañando el nombre, un número de teléfono como un acceso directo al mundo humano.
La insignia de identificación se convirtió en un vínculo entre el perro y el equipo policial, un nexo que podría ser el equivalente canino de abrir una puerta a un laboratorio de investigaciones. Los ojos del perro parecían transmitir una historia que estaba deseoso de contar, quizá con alguna evidencia oculta entre sus ladridos y gruñidos. Y así, en medio del misterio que envolvía los acontecimientos, este encuentro entre humanos y caninos se convirtió en un capítulo digno de un programa de televisión de detectives... o al menos en un episodio de "Scooby-Doo" en versión oscura.
Laura Signes, la detective con el destino más enredado que un cable de auriculares, decidió hacer una llamada que podría cambiar el rumbo de este intrigante juego de ajedrez canino. Una vez más, una voz misteriosa respondió al otro lado, igual que el narrador de una película de suspense, confirmando que Max, el can de su hermano empresario, seguía vivo y pateando, o en este caso, moviendo la cola. El corazón de Laura latió más rápido que un corredor olímpico, y supo que había dado con una pista que podría ser más importante que encontrar un boleto ganador de lotería: el hermano del empresario asesinado.
Max, el labrador con más secretos que una telenovela, había sido el compinche del empresario en sus paseos diarios por el camino de las colonias. Laura estaba empezando a ver el cuadro completo: un perro, un empresario, un camino, y un asesinato que parecía sacado de un guión de película. ¿Acaso el criminal era un amante de las mascotas con una inclinación por el drama? ¿O solo tenía un extraño sentido del humor? Quién sabe, tal vez estaba tratando de ganar el premio al "Asesino Serial Más Original" en algún tipo de competencia siniestra. Aunque, sinceramente, la competencia de asesinos no estaba en su lista de conocimientos populares.
La inspectora Laura Signes se aventuró con valentía a la sombría vivienda del hermano del empresario fallecido, como si estuviera entrando en una escena de película de terror donde el mayordomo siniestro pudiera aparecer en cualquier momento. La atmósfera estaba tan tensa que podrías cortarla con un cuchillo oxidado. El hombre, con una expresión que habría hecho que Drácula se sintiera incómodo, la escudriñó desde el umbral de la puerta, tratando de descifrar si era una agente de la ley o una vendedora de seguros no deseada.
Laura intentó mantener su sonrisa profesional, que podría rivalizar con la de un presentador de noticias serio que tiene que anunciar que las galletas se han agotado en la máquina expendedora.
—Buenos días, señor... ¿Es usted el hermano del señor Álvaro García? —preguntó con la esperanza de que su tono amigable rompiera el hielo.
—Sí, soy su hermano. ¿Qué quiere ahora la policía? ¿Han encontrado al asesino o solo vienen a fastidiar? —respondió el hombre, su voz tan cordial semejaba una serpiente de cascabel en busca de abrazos.
—No, aún no hemos encontrado al asesino, pero seguimos buscando bajo las sábanas de la evidencia. Estamos tratando de recopilar información sobre la vida de su hermano para entender mejor lo que pudo haber sucedido —explicó Laura, cuyo nivel de paciencia rivalizaba con el de un monje zen meditando en medio de un atasco.
—¿La vida de mi hermano? Siempre fue un inútil y un maldito irresponsable. Se creía más importante que un emoji de alta definición en un mundo de emoticones básicos —respondió el hermano con amargura, su tono de voz tan amigable como el de un gato al que le estás intentando cortar las uñas.
—Entiendo que no tenían una relación de dulce y pastel, pero necesitamos saber más sobre él. Hemos descubierto que solía pasear por el camino de las colonias con su perro. ¿Sabe algo sobre eso? —Laura asintió comprensivamente, su mirada fija en el hermano del empresario, parecía que estuviera tratando de descifrar un acertijo en sudoku bajo su expresión hosca.
—Sí, ese maldito perro. Mi hermano estaba obsesionado con él. Al principio, se lo regaló un amigo suyo y luego, cuando se cansó de él, me lo endosó a mí. No me gustan los perros, pero a él le daba igual —dijo el hermano del empresario frunciendo el ceño.
Laura tomó nota mentalmente de la información, haciendo malabares con pequeñas pelotas invisibles en su mente.
—Entiendo. ¿Y sabe por qué prefería pasear al perro por el camino de las colonias en vez de otros lugares? —preguntó Laura, sintiendo que estaba a punto de entrar en un territorio peligroso y lleno de sorpresas inesperadas.
—Porque era un vago y no quería recoger sus excrementos. Le daba asco, decía que era una tarea desagradable y prefería ir por ese camino donde nadie le decía nada —el hombre bufó con desdén, la mención de "excrementos" había sido suficiente para arrugarle la nariz y poner en marcha su fábrica interna de mal humor.
—Gracias por su cooperación. Si recuerda algo más que pueda ser relevante para la investigación, no dude en ponerse en contacto con nosotros —asintió la inspectora, con la sospecha de que esta conversación había sido una especie de recorrido emocional por el territorio de lo escatológico.
El hermano del empresario resopló, como si estuviera a punto de inflar un globo de fiesta pero luego se arrepintiera en el último momento, despidiendo a la inspectora con una mirada de desprecio que habría hecho que hasta un campeón de lanzamiento de miradas matadoras se sintiera intimidado.
—No creo que ustedes vayan a descubrir nada. Solo hacen perder el tiempo. Váyanse de una vez —dijo el hermano con el tono de alguien que ha dominado el arte de lanzar comentarios tóxicos.
Laura Signes se retiró de la casa, casi sintiendo el viento refrescante de la falta de cooperación detrás de ella. A pesar de la actitud poco entusiasta del hermano, la inspectora sabía que había obtenido algo valioso. Esa conversación había sido como encontrar un billete de lotería arrugado en la calle: pequeño pero con el potencial de cambiar el juego. Con esta nueva pieza del rompecabezas, estaba un paso más cerca de desentrañar el misterio y ponerle fin a la fiesta sangrienta del escurridizo asesino.
Decidida a obtener más información sobre el hermano del empresario y su posible implicación en los crímenes, la inspectora Signes solicitó a su equipo que profundizara en la investigación de su pasado. Para su sorpresa, descubrieron que el hermano del fallecido tenía antecedentes por agresión, lo que generó aún más inquietud en torno a su conexión con los asesinatos. ¡Vaya, el hermano tenía un currículum delictivo más largo que la lista de ingredientes en una etiqueta de productos procesados!
Laura sabía que debía mantener una estrecha vigilancia sobre él, ya que los antecedentes penales podrían indicar un patrón de comportamiento violento y un posible motivo para cometer los asesinatos. El hecho de que el hermano del empresario tuviera una actitud tan hostil y desinteresada hacia la investigación también levantó sospechas sobre su posible implicación. Parecía que el drama de esta investigación estaba a punto de alcanzar niveles dignos de una telenovela de suspense.
La inspectora Laura Signes mantenía al hermano del empresario asesinado bajo estrecha vigilancia, como si fuera una película de espías de bajo presupuesto. Dado su pasado con antecedentes penales y su actitud hostil, no había duda de que era un candidato digno de interés. Aunque sus sospechas apuntaban hacia él, no había evidencia concreta que lo vinculara directamente con los crímenes. ¡Quizá la única evidencia sería encontrar una huella dactilar en forma de "firma criminal"!
A pesar de su desagrado por el hermano, Laura sabía que debía mantener una mente abierta y explorar todas las posibilidades. Después de todo, en esta historia de misterio y suspense, cualquier giro podría ser más impactante que el desenlace de una serie B.
Mientras su equipo continuaba desenterrando secretos como si fueran piezas de un rompecabezas en una partida interminable, Laura decidió hacer otra visita al hermano, esta vez armada con una combinación de empatía y astucia digna de un dramático episodio de telenovela. En lugar de entrar con acusaciones propias de un juicio televisado, se presentó con una sonrisa y un enfoque que recordaban al de un interrogatorio detectivesco, poli bueno y poli malo.
El hermano, inicialmente reservado al estilo de una caja fuerte con la cerradura rota, finalmente comenzó a abrirse igual que un libro de autoayuda en busca de terapia. Parecía que estuviera ansioso por compartir los detalles ocultos de su relación familiar, aunque sin duda se habría sentido más cómodo en el diván de un psicólogo que en una silla de interrogatorio.
La inspectora Laura Signes asintió y escuchó con la paciencia de un gurú zen, mientras las palabras comenzaban a fluir igual que las aguas de un río después de un deshielo. Cada revelación era como una nueva pista, y ella estaba decidida a seguir el camino sin importar cuán torcido o absurdo pudiera ser. Después de todo, en el mundo del crimen, la verdad a menudo supera a la ficción más extravagante.
Entre el juego de luces y sombras de la habitación, el hermano del empresario decidió soltar la lengua del mismo modo que lo haría en un drama televisivo en su momento culminante. La inspectora Laura Signes se sentía más una espectadora en el teatro que una investigadora, esperando ansiosamente la revelación impactante que transformaría todo el escenario.
Con un suspiro dramático y un gesto de mano digno de una diva, el hermano comenzó a relatar los giros y vueltas de su relación fraternal. Habían compartido risas y sueños en la infancia, cual personajes de un cuento de hadas que más tarde se habían descubierto como villanos y héroes en conflicto. Las discusiones eran igualitas que las peleas de titanes en las películas de acción, llenas de competencia, envidia y un toque de resentimiento.
La inspectora mantuvo su mirada seria pero interiormente no pudo evitar imaginar a los dos hermanos en una épica batalla de súper poderes, mientras una banda sonora emocionalmente intensa tocaba de fondo. A medida que el hermano continuaba, su confesión parecía una mezcla entre una telenovela y un thriller de suspense, con suficientes giros argumentales para rivalizar con cualquier serie de éxito.
Ante la pregunta sobre su posible implicación en los asesinatos, el hermano soltó una risa nerviosa y miró a la inspectora, ¿acaso había escuchado el chiste más absurdo del mundo?. La manera en que levantó las cejas y agitó la cabeza parecía una imitación digna de un comediante profesional. "¿Yo, un asesino? ¡Oh, por supuesto! Justo después de desayunar con unicornios en mi mansión de nubes rosadas", exclamó en tono sarcástico.
Su actuación dramática no estaba completa sin un toque de emoción, y pronto suspiró profundamente mientras ponía una mano sobre su corazón. "Negaré rotundamente cualquier participación en los crímenes, aunque confieso que mi talento para el crimen es igual al de una ameba para tocar el piano. ¡Sí, podría haberme convertido en el maestro del crimen y no lo sabía!", añadió con ironía.
Las palabras del hermano estaban acompañadas de un efecto sonoro de lágrimas imaginarias, y mientras compartía sus recuerdos, hizo un gesto exagerado de secarse los ojos como si fuera un drama de telenovela. La inspectora luchaba por no reír en medio de esta interpretación teatral. A pesar del humor, quedaba claro que había dolor genuino en su interpretación, lo que hacía que la complejidad de su relación fuera aún más intrigante y, en cierto sentido, cómicamente conmovedora.
Al final de la conversación, el hermano del empresario miró a Laura Signes igual que si estuviera a punto de otorgarle un premio por "La Entrevista Más Dramática". Incluso agregó un aplauso lento y exagerado, mientras hacía un gesto teatral de secarse una lágrima invisible. "Oh, inspectora, gracias por darme la oportunidad de desatar mi vena de actor de telenovela. Ha sido un honor", exclamó con un guiño y un tono que dejaba en claro que era totalmente consciente del juego.
Su gratitud por la "oportunidad de expresar sus sentimientos y compartir su historia" estaba envuelta en un aura de ironía y humor. Laura apenas pudo contener la risa mientras asentía y fingía un aplauso igualmente exagerado. Sin embargo, en medio de este espectáculo de comedia, ambos comprendieron que la vida podía ser un juego complejo de emociones, conexiones y situaciones inesperadas, y tal vez, en algún lugar entre la risa y el drama, encontrarían una verdad que valiera la pena descubrir.
En su búsqueda de nuevos indicios, Laura se encontró navegando por las turbulentas aguas de los asuntos legales del empresario, que parecían más complicados que un curso de papiroflexia. Resulta que el fallecido tenía una colección de disputas con otros empresarios de la ciudad, lo que generaba la pregunta de si estaba administrando restaurantes o dirigiendo una versión peculiar de "Empresarios en Guerra". Seguro que en su epitafio debería figurar "Aquí yace Álvaro García, un hombre que sabía cómo condimentar la vida... con litigios".
Pero las hilarantes desventuras legales no eran suficientes. Los testimonios de los testigos agregaban un toque de drama detectivesco. Había un misterioso hombre con vestimenta oscura, cuyo aspecto inquietante tenía a la ciudad preguntándose si había salido directamente de un capítulo de "¿Quién es el Asesino?". Aparentemente, este individuo disfrutaba de observar a los dueños de perros del mismo modo en que juzgaría una competición de lanzamiento de bolsas de caca. Sin embargo, su habilidad para cambiar su apariencia era tan efectiva que ni siquiera los testigos más detallistas podían dar una descripción precisa. ¿Un hábil maestro del disfraz o simplemente alguien que necesitaba un buen sastre? El misterio estaba en el aire, como el aroma a intriga en una película de misterio culinario.
Laura comenzó a unir los puntos con más intensidad que un entusiasta de los rompecabezas de mil piezas en cuarentena. El asesino tenía un problema serio con la limpieza y una antipatía igualmente seria hacia los dueños de perros. Parecía que se había tomado la justicia por su cuenta en la competición de "La Vida con Mascotas", pero en lugar de medallas entregaba bolsas de plástico rellenas de sorpresas desagradables.
Con estas nuevas piezas del puzle, Laura se dio cuenta de que estaba enfrentándose a un criminal que tenía una extraña obsesión con la higiene canina y una aversión digna de un gato alérgico. Y mientras el hermano del empresario resultaba ser tan inocente como un cachorro perdido, la inspectora se vio enfrentada a un desafío que requería más astucia que un perro buscando su hueso enterrado.
La presión aumentaba y el reloj avanzaba con la velocidad de un tren bala. Laura sabía que tenía que actuar más rápido que un caniche en un concurso de velocidad para evitar más tragedias y finalmente atrapar al maestro de la limpieza criminal que había convertido a Dénia en su escenario macabro.




Bajo el castillo





Ni el terror en la ciudad podía detener las festividades, porque las fallas continuaban igual que una fiesta de cumpleaños que nadie se atrevía a cancelar.
Y justo cuando pensaban que ya habían tenido suficiente escalofrío, la noticia de un nuevo cadáver apareció para recordarles que el horror nunca tomaba un descanso en Dénia.
Esta vez, la víctima era una mujer cuyo sentido de la moda definitivamente no había sobrevivido a la experiencia. Su cuerpo adornaba una estructura de hierro en el túnel bajo el castillo, reflejo de una especie de arte sombrío y moderno. Sus manos colgaban con la elegancia de un par de medias mal puestas, creando una imagen que podría competir con cualquier obra dadaísta.
La estructura de hierro, que normalmente parecía haberse rendido ante la humedad y el tiempo, estaba más reluciente que el auto recién lavado de un amante del brillo. La pregunta en el aire no era si la víctima tenía mala suerte, sino más bien si el asesino también ofrecía servicios de limpieza a domicilio. Con un fuerte olor a amoníaco flotando en el aire, el escenario prometía más drama que la herencia de un conde.
La inspectora Laura Signes y su equipo llegaron al túnel con toda la solemnidad que podría esperarse de un picnic en un cementerio. El nuevo y mejorado modus operandi del asesino había demostrado que tenía más estilo que un diseñador de moda en la Semana de la Moda de París. ¡Quién hubiera pensado que el mundo del crimen podría combinar tan bien con el servicio de limpieza!
El cadáver de la mujer fue bajado de su peculiar perchero de hierro con el mismo cuidado que se tendría al manejar un jarrón de porcelana antigua. Laura procedió a examinarlo en busca de pistas, como si estuviera participando en un juego de "Encuentra el Rastro" extremadamente macabro. Para sorpresa de nadie, no encontraron rastro alguno de sangre en el cuerpo ni en los alrededores. Parecía que el asesino había estado practicando sus habilidades de limpieza más que una persona obsesionada con los comerciales de productos desinfectantes.
El olor a amoníaco se elevó en el aire al igual que un recordatorio de que el asesino tenía un sentido del estilo tan químico como un experimento en un laboratorio de ciencias. Laura no pudo evitar preguntarse si el próximo paso del asesino sería llevar un paquete de toallitas desinfectantes a modo de accesorio fashion.
Esta nueva pista también parecía confirmar que el asesino tenía un romance tóxico con la limpieza y la higiene. El amoníaco, ese aroma inconfundible de los productos de limpieza, ahora era su firma. ¿Quién necesita un autógrafo de una celebridad cuando puedes tener el distintivo olor de amoníaco de un asesino en serie?
En cuanto a la víctima, Laura descubrió que era una arquitecta respetada en la ciudad. Parecía que hasta en el mundo del diseño y la construcción, el asesino tenía una estética precisa. ¿Podría ser que estuviera en una misión para "limpiar" incluso los campos profesionales? O tal vez solo necesitaba una consulta sobre cómo redecorar su guarida subterránea.
El túnel del castillo de Dénia, ese pasaje subterráneo que comenzó siendo la solución más inteligente a la pregunta de "¿cómo podemos esquivar las bombas de ‘La pava’?", había sido testigo de una evolución sorprendente a lo largo de los años. De ser un refugio durante la Guerra Civil, ahora se encontraba enredado en la trama de un thriller de crímenes digno de una película de misterio.
Quién habría pensado que lo que una vez protegió a los habitantes de los bombardeos se convertiría en el escenario de una historia de crímenes macabros. Los trabajadores que se enfrentaron a la dura roca para construir el túnel probablemente nunca imaginaron que su creación se transformaría en el equivalente subterráneo de una montaña rusa de emociones.
De refugio a pesadilla, el túnel tenía ahora más capas de drama que un pastel de tres pisos. La única pregunta era si la historia de misterio se resolvería antes de que alguien sugiriera filmar una película de terror en el lugar.
Después de cumplir su deber de proteger a los ciudadanos de los cielos amenazantes durante la Guerra Civil, el túnel decidió dar un giro profesional y se convirtió en un almacén improvisado de plátanos. ¡Quién hubiera pensado que los plátanos también necesitarían un refugio seguro! Al final de cuentas, todos merecen un lugar para madurar en paz.
A lo largo del tiempo, el túnel pasó de ser el escenario de momentos de pánico a ser un confidente silencioso de la historia de Dénia. Desde los días en que los aviones de "La pava" amenazaban la paz, hasta los tiempos modernos en que los turistas perdidos en su interior eran el mayor peligro. Y ahora, con su nueva y peculiar adición de una estructura metálica convertida en un monumento funerario, el túnel demostraba que su talento para la metamorfosis rivalizaba con el mejor de los artistas.
En resumen, el túnel de Dénia, que comunica la Plaza del Consell con la Ronda de las Murallas, había pasado de ser un héroe de la Guerra Civil a un refugio de plátanos, y finalmente, había asumido el papel de escenario para el último acto macabro en el sombrío drama de los asesinatos de la ciudad. ¿Quién dijo que los pasajes subterráneos no podían tener un giro de eventos emocionante?
La noticia del nuevo asesinato se propagó por Dénia más rápido que un rumor sobre un descuento en tapas de jamón. La comunidad estaba en un estado de "¿Ya cerraron todas las puertas con llave?" y "¿Alguien vio a mi gato?" al mismo tiempo. La inspectora Signes entendía que si el asesino seguía en modo "¡Hola, estoy libre y sigo aquí!", la ciudad iba a necesitar terapia grupal intensiva.
Laura estaba más decidida a atrapar al culpable que un mosquito a encontrar el punto débil de un brazo cubierto de repelente. La investigación estaba pasando de "Vamos a ver qué encontramos" a "Busquemos hasta bajo las piedras", y la inspectora estaba dispuesta a destapar más secretos que un tablero de chismes de vecinos.
Mientras el asesino continuaba demostrando su obsesión con la limpieza, Laura se preguntaba si este tipo había tenido alguna vez un trabajo en servicio doméstico. Ella sabía que tenía que resolver este rompecabezas antes de que Dénia se convirtiera en el escenario de un nuevo programa de crímenes en horario estelar.
La inspectora Laura Signes y su equipo se enfrentaban a un nuevo desafío con el descubrimiento del cadáver en el túnel del castillo de Dénia. La multitud que abarrotaba las calles de Dénia durante las fiestas falleras y la necesidad de no pocos ciudadanos y turistas de utilizar el túnel para acceder al centro de la ciudad hacía muy difícil transportar y manipular el cadáver en el mismo y por lo tanto tenía que haber llegado allí escondido de alguna forma.
—Marcos, hemos estado analizando todos los detalles del caso y algo no cuadra del todo. ¿Cómo crees que el asesino logró transportar el cuerpo hasta el túnel sin ser visto? —preguntó la inspectora Laura Signes a su compañero Marcos.
—Tienes razón, Laura. El túnel es un lugar concurrido, especialmente durante las festividades de las fallas. Sería más complicado que explicarle a un gato la teoría de la relatividad llevar el cadáver a plena vista —Marcos se rascó la barbilla.
—Exacto. Además, estamos hablando de un cuerpo adulto, no es algo que se pueda ocultar fácilmente. ¿Has notado que las carretas de bebidas de los falleros son bastante grandes?.
—Sí, supongo que podrían ocultar algo ahí adentro, pero ¿cómo lograrían hacerlo sin que nadie se diera cuenta? —inquirió Marcos pensativo.
—Oh, claro, solo una carreta llena de bebidas, sin nada inusual, solo un toque extra de sabor, ¿verdad? —dijo Laura con una sonrisa siniestra.
—Cierto, todos están distraídos con la diversión. Pero, ¿de qué manera podría haber colocado el cuerpo en la carreta sin que nadie lo viera?.
—Es ahí donde radica la genialidad del plan. Supongamos que el asesino cubrió el cuerpo con mantas o cajas de bebidas, disimulando su forma. Y aprovechando los momentos de mayor bullicio, simplemente colocó el cadáver entre las bebidas y lo llevó caminando hasta el túnel —respondió nuevamente la inspectora Signes.
—¡Vaya, eso explicaría cómo pudo llevar el cuerpo sin ser notado! A simple vista, parecería solo una carreta más en medio de la multitud —exclamó el detective— y una vez en el túnel, el asesino habría tenido la oportunidad de abandonar el cuerpo en el lugar adecuado en un momento en que estuviera solo. Después de todo, en medio de la algarabía y la oscuridad del túnel, sería difícil que alguien notara la diferencia.
La idea de que el cuerpo había sido transportado dentro de uno de los bidones de las carretas utilizadas por los falleros durante los pasacalles era tan sombría como una noche sin luna. Aquella forma macabra de esconder el cadáver mostraba una mente retorcida y meticulosa, una mente de un artista del crimen que encuentra su inspiración en las celebraciones más inusuales.
La inspectora Signes reunió a su equipo, y todos se miraron con un dejo de incredulidad. Sabían que el asesino tenía un conocimiento detallado de las costumbres de la ciudad y de las festividades locales. Utilizar las carretas de los falleros para ocultar el cadáver revelaba un profundo conocimiento de los eventos y lugares más concurridos de Dénia, o tal vez simplemente tenía un extraño fetiche por mezclar el horror con la tradición.
El siguiente paso de Laura fue adentrarse en el mundo de las cámaras de seguridad, como una especie de Sherlock Holmes moderno pero con menos tabaco en pipa y más tecnología. Sin embargo, para su frustración, las imágenes resultaron ser menos útiles que un paraguas en un huracán. Parecía que el criminal tenía una relación más complicada con las cámaras que un estudiante con su exceso de tareas.
La inspectora decidió lanzarse al epicentro del desenfreno fallero, cual valiente aventurera en busca del Santo Grial, solo que en lugar de un cáliz sagrado estaba tras un retorcido asesino. Al hablar con los falleros y las personas que habían disfrutado del último pasacalle, se encontró con caras confundidas y miradas de "ni idea". Parecía que en medio del bullicio y la algarabía, todos estaban más enfocados en la bebida y las fiestas que en los posibles bidones de terror rodantes.
Laura, con la sagacidad de un detective de novela negra, se dio cuenta de que el asesino era el maestro de la multitarea siniestra: podía pasearse por las fiestas con una copa en una mano y el mal en la otra, todo mientras mantenía una sonrisa sospechosamente amigable. Ni siquiera había dejado hilos sueltos, como si su retorcida mente fuera un pañuelo de mago capaz de hacer desaparecer cualquier pista incómoda.
La tensión en la ciudad estaba más elevada que los tacones de una drag queen en una gala benéfica. El asesino parecía escapar de la ley con la misma facilidad con la que la crema de protección solar se escapa de nuestras manos en la playa. Laura sabía que había llegado el momento de hacer una jugada maestra, antes de que el juego de gato y ratón terminara siendo un "todos son ratones y el gato está de vacaciones".
Con la imagen del cadáver haciendo malabares en un bidón que recordaba una versión espeluznante de "Jack in the Box", la inspectora Signes estaba más decidida que un niño en una tienda de dulces a resolver el caso. Dénia estaba al borde de un ataque de nervios colectivo, esperando que su equipo de investigadores destapara la verdad detrás de los asesinatos y le pusiera fin al reinado de terror que parecía haber sido ideado por el mismísimo Hitchcock.
La autopsia fue un episodio de CSI en toda regla. El informe forense, en lugar de una simple causa de muerte, contenía un tráiler de película de terror que dejaba a todos boquiabiertos. Las inyecciones fatales de amoníaco en las venas de la víctima eran la clase de sorpresa que uno espera en una fiesta de cumpleaños, pero definitivamente no en un informe de autopsia. Aquella revelación macabra dejó a todos pensando que el asesino era una especie de "Doctor Limpio" con un manual de "Cómo Matar a la Gente y Quitar las Manchas Difíciles".
La inspectora Laura Signes se sentó con el equipo médico forense, en una reunión que parecía sacada de una escena de una película de ciencia ficción mezclada con un tutorial de química casera. La presencia de amoníaco en el cuerpo de la víctima era una señal luminosa que decía: "Sí, este asesino tiene una obsesión extraña y una cuenta pendiente con la limpieza".
La mente del asesino parecía un cruce entre un maniático de los productos de limpieza y un fanático de los venenos. El amoníaco, ese líquido con olor a revuelo químico en el laboratorio de la secundaria, se había convertido en su arma favorita para llevar a cabo sus horrendos actos. Imagínate, muriendo por sobredosis de amoníaco: ¿un final digno para un villano o para un vaso de limpiacristales?
El equipo forense, con sus batas blancas y guantes de látex, explicó que el amoníaco no era precisamente un cóctel refrescante. Su inyección en el torrente sanguíneo era una fiesta química de corrosión y sufrimiento, con un dolor que probablemente haría que incluso la película más dramática pareciera una comedia ligera. El asesino parecía haber elegido su método de manera deliberada, como si fuera un sombrío sommelier de la muerte.
Laura se encontraba en una situación más tensa que un cordón de guitarra en un concierto de heavy metal. El asesino no parecía tener ningún respeto por los horarios de oficina ni por las normas de convivencia, y cada vez que atacaba dejaba atrás más preguntas que respuestas.
El equipo de Laura estaba trabajando más duro que un castor con hiperactividad, escudriñando cada píxel de las cámaras de seguridad. Si alguien había aparecido más veces en las imágenes que un extra en una película de Hollywood, definitivamente se había ganado un lugar en la lista de "sospechosos potenciales".
Las entrevistas eran tan tensas como una cuerda de violín en una orquesta desafinada. Cada palabra era analizada con lupa, y si alguien mencionaba algo que sonara remotamente sospechoso, Laura estaba lista para lanzarse sobre la presa igual que un felino.
La ciudad de Dénia estaba estaba sumida en la paranoia más absoluta. La gente se miraba entre sí intentando adivinar las señales del zodiaco. Los pasacalles, antes llenos de risas y más risas, ahora tenían una atmósfera más espesa que un vaso de cacao en el desayuno.
Laura Signes no descansaba, sabía que debía detener al asesino antes de que su rastro se evaporara por completo. Cada hora que pasaba sin respuestas aumentaba el riesgo de que el asesino atacara de nuevo.
Con el recuerdo de las inyecciones letales de amoníaco en las venas de la víctima grabado en su mente, la inspectora Signes estaba decidida a encontrar al asesino y poner fin a su escalofriante racha de crímenes.
La inspectora Laura Signes se adentró en la urbanización Al Kamâl de Dénia, donde las villas de estilo árabe se alzaban igual que aspirantes a genios saliendo de lámparas mágicas. Las calles parecían haber sido aspiradas y pulidas hasta el último ápice de polvo, como si los vecinos fueran un ejército de obsesivos-compulsivos del orden. Pero en medio de esta perfección, Laura tenía un propósito claro: hablar con el esposo de la última víctima del enigmático asesino que estaba causando más revuelo que una fiesta de flamenco en un jardín de cactus.
La casa de la víctima emanaba elegancia y exotismo, parecía que estuviera tratando de conseguir un papel secundario en una película de Aladdin. Mientras se acercaba a la puerta, fue saludada por un cocker spaniel que la recibió con la misma alegría que un fanático de la comida rápida en un bufé libre. El perro parecía decidido a lamer todo lo que estuviera a su alcance, intentando consolar a Laura con su lengua amorosa.
Tras llamar al timbre, el esposo de la víctima abrió la puerta, con la mirada cansada y el semblante sombrío, propio de una tormenta en pleno verano. La tristeza se filtraba en el aire como un humo invisible. Laura podía sentir la opresión emocional en cada rincón de la casa. A pesar de la elegancia decorativa, había un aire de caos emocional que no se podía ocultar ni siquiera con el mejor estilo de interiorismo.
El rostro de Juan, el esposo de la víctima, mostraba una combinación de dolor y confusión que rivalizaba con el enigma de la esfinge. Sus ojos estaban más enrojecidos que los botones de pánico de un edificio en llamas y su mirada parecía perdida en un laberinto de emociones. Mientras tanto, Laura Signes estaba haciendo su mejor esfuerzo para mantener una expresión compasiva, tratando de encontrar las palabras adecuadas en el manual de "Cómo consolar a alguien en medio de un misterioso asesinato".
—Juan, lamento mucho lo que ha sucedido. Quiero que sepa que estamos trabajando sin descanso para esclarecer lo sucedido y llevar al responsable ante la justicia —comenzó diciendo la inspectora, con una voz que intentaba combinar autoridad policial con la suavidad de un abrazo virtual.
Juan asintió con una mezcla de gratitud y tristeza.
—Gracias, inspectora. Alba era mi vida, no puedo creer que ya no esté aquí —expresó con una voz que sonaba igual que si estuviera intentando encontrar una respuesta correcta en un exámen de vida que no tenía solución.
Laura Signes continuó con la delicadeza de quien sostiene una porcelana frágil, tratando de obtener cualquier detalle que pudiera ser útil en medio de un caso que parecía más enredado que un ovillo de lana después de un encuentro con un gato hiperactivo.
—Comprendo que este sea un momento difícil, pero necesito que me cuente todo lo que recuerde sobre la última vez que vio a Alba. ¿Había algo inusual o alguien que pudiera haberla estado siguiendo o acechando? —le preguntó a Juan, como si estuviera intentando desenmarañar una madeja de secretos.
Juan tomó un respiro más profundo que el agujero donde parecía haber caído su mundo y comenzó a relatar los eventos de la fatídica noche.
—Alba salió a pasear con nuestro perro, como hacía todas las noches. Nada parecía fuera de lo normal cuando hablé con ella por la noche, pero cuando regresé de mi viaje de negocios esta mañana y la casa estaba vacía, supe que algo andaba mal —dijo con la voz entrecortada, igual que si estuviera tratando de transmitir información mientras intentaba contener un nudo en la garganta.
—El perro apareció solo. Sin correa, asustado y con cara de culpabilidad. Fue entonces cuando llamé a la policía, porque sabía que algo malo había pasado —continuó Juan.
Laura Signes asintió, tomando nota de cada palabra, intentando resolver un acertijo complejo en un libro de crucigramas.
—Entiendo. Estamos revisando las cámaras de seguridad cercanas y entrevistando a vecinos y testigos para obtener más información. Haremos todo lo posible para encontrar respuestas, Juan —aseguró la inspectora, como si estuviera prometiendo resolver el misterio más enrevesado de la historia de los crímenes y al mismo tiempo promocionando una oferta de dos por uno en una tienda de detectives improvisada.
El esposo de Alba sostenía una fotografía de su esposa como si fuera el último trozo de una realidad que se desvanecía, su mirada mezcla de tristeza y rabia parecía tan intensa como un torbellino en un vaso de agua.
—Nuestra vida era tranquila, no teníamos enemigos. No puedo entender por qué alguien le haría algo así a Alba —murmuró, sabiendo que estaba tratando de resolver un rompecabezas donde todas las piezas parecían llevar a un callejón sin salida.
La inspectora asintió con una expresión comprensiva que decía "Estoy aquí para resolver este misterio, no importa cuán intrincado sea".
—Sé que esto es difícil de asimilar, pero confíe en nosotros para hacer justicia por Alba. Estamos explorando todas las pistas posibles para encontrar al culpable —respondió con determinación.
La conversación continuó durante un rato, con Juan compartiendo cada detalle que recordaba sobre su vida con Alba. La inspectora Laura Signes se mantuvo paciente y atenta, parecía que estuviera escuchando una novela de misterio en la radio y tratando de descubrir quién era el villano oculto entre los personajes. Cada palabra de Juan se convertía en una pieza más del puzle, y Laura estaba decidida a encajarlas todas y revelar la imagen completa.
El crimen de Alba había arrojado una sombra sombría sobre Dénia, del mismo modo que un nubarrón de misterio y tristeza que se hubiera posado sobre la ciudad. Pero Laura Signes no iba a dejar que ese nubarrón se convirtiera en una tormenta permanente. Armada con su pluma como espada y su libreta como escudo, estaba decidida a arrancar las respuestas a golpes de las sombras y llevar al responsable ante la justicia. Mientras tanto, la ciudad seguía murmurando con inquietud y un toque de paranoia cada vez que alguien pasaba a su lado, temeroso de que el asesino eligiera a su próxima víctima sin previo aviso.
Después de su peculiar encuentro con el esposo de la víctima, Laura regresó a la comisaría como si hubiera encontrado una pieza más del embrollo en una caja llena de piezas que parecían no encajar. El cocker spaniel había sido un breve respiro en medio de tanta tensión, un instante cómico en una película de terror. Aunque, francamente, en esta historia de crímenes siniestros, el pobre perrito parecía el único sin intenciones maliciosas. Laura estaba decidida a ser la heroína de esta trama oscura, protegiendo a Dénia de un villano que parecía haber olvidado que la limpieza debería ser solo un problema doméstico, no una obsesión mortal.
Laura estaba decidida a resolver el caso antes de que el asesino causara más daño que un consejo de moda en un reality show. La visión del cocker spaniel aún le hacía esbozar una media sonrisa, un respiro cómico en medio de una trama que parecía haber sido escrita por el guionista más oscuro de Hollywood. Armada con su determinación y una taza de café que bien podría rivalizar con el amoníaco en términos de intensidad, Laura continuó su búsqueda de pistas, prometiendo no parar hasta que el asesino estuviera tras las rejas o hasta que alguien le recordara que también necesitaba dormir en algún momento.
El descubrimiento de la conexión entre las víctimas y sus adorables compañeros peludos dejó a Laura con la sensación de haberse unido a una serie de televisión bizarra donde el villano tiene una fobia irracional a los perros. Mientras sopesaba esta peculiaridad, no pudo evitar pensar en la posibilidad de que el asesino estuviera en realidad intentando competir en una especie de "Olimpiadas de Limpieza Extrema". Aunque, en lugar de medallas, su recompensa sería... bueno, el arresto y el juicio por asesinato. Sin embargo, en esta carrera sangrienta, Laura estaba decidida a cruzar la línea de meta antes de que el asesino pudiera rociar otro cuerpo con su amoníaco macabro.
—Vaya, parece que tenemos al "Custodio Canino de la Limpieza Extrema" suelto por la ciudad —mencionó Marcos con un toque de sarcasmo.
—Sí, al parecer el asesino se ha tomado la tarea de mantener las calles impecables un poco demasiado en serio. ¿Quién podría imaginar que alguien pasaría de quejarse por cuestiones menores a convertirse en un asesino obsesionado con la higiene? —dijo Laura con un leve tono irónico.
—Debe ser un verdadero placer tenerlo como vecino. "Oh, querido, nuestro nuevo vecino es muy amable, siempre nos saluda y también limpia las calles... pero solo después de cometer un asesinato" —bromeó Marcos.
Ambos detectives se permitieron una pequeña risa en medio de la oscuridad del caso. A veces, un poco de humor negro era necesario para sobrellevar la gravedad de su trabajo.
Al analizar los perfiles virtuales de las víctimas, Laura se encontró con un sinfín de fotos de perros acompañadas de mensajes que rezaban "¡Recoge lo que tu perro deja, no seas un mierda!" y "Si no puedes cuidar de tu perro, ¡no lo tengas!". Parecía que estas personas tenían una verdadera pasión por la limpieza... y también por expresar su opinión sin pelos en la lengua.
—Parece que nuestro asesino no solo tenía problemas con la limpieza, sino que también tenía un serio conflicto con los dueños descuidados de perros. ¡Qué combo explosivo! —comentó Laura con un tono de humor negro.
—Sí, el "Guardián de la Limpieza" no tenía problema en eliminar a aquellos que consideraba un peligro para la higiene pública. Solo espero que no se le ocurra expandir sus horizontes y empezar a castigar a los que no reciclan o dejan basura en la calle —respondió Marcos con una sonrisa irónica.
Ambos compartieron una risa incómoda ante la ironía macabra de la situación.
La teoría del "Limpia-Calles Asesino" estaba tomando forma, y Laura no pudo evitar pensar en lo paradójico que era que alguien que asesinaba por un supuesto amor a la limpieza no tuviera ningún problema en ensuciar con sangre las calles de Dénia.
—Vamos, parece que nuestro asesino tiene una ética un tanto peculiar. Primero elimina a quienes considera unos sucios irresponsables, pero no tiene ningún remordimiento en convertirse él mismo en un sucio asesino —comentó Laura con un toque de humor negro.
Marcos soltó una risa forzada ante la ironía de la situación.
—Sí, Laura. Quizá deberíamos darle un diploma de "Mejor Ironía Asesina" cuando lo atrapemos. Por cierto, ¿qué sigue en nuestra lista de posibles víctimas? ¿Los que doblan las esquinas de los libros o los que dejan las luces encendidas en habitaciones vacías? —respondió Marcos con una sonrisa sarcástica.
Laura no pudo evitar reír ante la absurda idea.
—Bueno, Marcos, si eso sucede, asegúrate de que yo tenga siempre mi lista de hábitos "apropiados" a mano. No quiero terminar en su lista negra por alguna extravagancia inaceptable —respondió Laura con una pizca de humor oscuro.
Aunque estaban en medio de una investigación seria, ambos encontraban un extraño alivio en el humor negro que se gestaba en su conversación. A veces, afrontar lo macabro con un poco de ironía era la única forma de mantener la cordura en medio del caos.
La inspectora compartió esta nueva pista con su equipo, y decidieron entrar en la mente retorcida del asesino como quien se aventura en un laberinto lleno de bolsas de excremento. Querían determinar si había algún vínculo entre los casos más allá de su lucha contra la falta de limpieza de algunos dueños de perros, o si el criminal simplemente tenía un inusual desagrado por las salidas caninas.
A medida que avanzaba la investigación, también se dio cuenta de que el asesino tenía un peculiar sentido del humor macabro al elegir sus escenarios. El castillo y el túnel bajo la montaña eran lugares tan populares durante las festividades de Dénia que hasta el mismísimo Conde Drácula habría tenido dificultades para encontrar una habitación vacante. Parecía que el autor de los crímenes disfrutaba de la ironía de cometer sus actos en lugares concurridos y festivos, quizá buscando su propia versión siniestra de "estar en el centro de la atención".
Por otra parte, el Camino de las Colonias se alzaba igual que una especie de balcón panorámico, con vistas dignas de una postal de la ciudad. Dejar el segundo cadáver allí para que la ciudad pudiera contemplarlo no parecía una simple coincidencia, más bien un guiño macabro a los espectáculos turísticos.
La tensión en la ciudad seguía en aumento y el miedo se palpaba en el ambiente, parecía que la misma paranoia ya fuera una forma de limpiar la inquietud. Laura Signes y su equipo estaban decididos a atrapar al asesino antes de que volviera a atacar, pero sabían que necesitaban actuar con cautela, ya que cualquier paso en falso podría ser tan incómodo como pisar un chicle en pleno verano.
La inspectora estaba cada vez más convencida de que el asesino estaba enviando un mensaje a la ciudad, una especie de "limpia tu acto o serás el siguiente". Sus actos parecían una retorcida forma de protesta contra la falta de limpieza en los espacios públicos, aunque seguramente había formas menos mortales de expresar su disgusto por las heces caninas. La carrera contra el tiempo continuaba, y Laura no se detendría hasta que el responsable de estos crímenes espeluznantes fuera llevado ante la justicia, aunque eso significara explorar un territorio más sombrío que las alcantarillas de la ciudad.




Nit del Foc





La Nit del foc, esa noche previa a la quema de las fallas, Dénia se sumía en una especie de mezcla incendiaria de festividad y tensión. Las calles estaban atestadas igual que una tienda en rebajas, con la gente luciendo sus mejores atuendos tradicionales y las luces más brillantes que las del quirófano de un dentista. Los monumentos falleros se erguían como torres de vigilancia, esperaban a algún enemigo invisible, y los petardos sonaban como si alguien estuviera intentando hacerle cosquillas a un elefante.
El castillo de Dénia, un coloso histórico, se erguía con la dignidad de alguien que sabe que está en el centro de atención. Su presencia era aún más destacada durante la Nit del foc, igual que un político en plena campaña electoral. Mientras tanto, el castillo de fuegos artificiales iluminaba el cielo nocturno, como si un artista lunático estuviera haciendo grafitis cósmicos. Los fuegos estallaban en el aire, dejando a todos maravillados y preguntándose si alguien finalmente había conseguido lanzar una bomba que estallara en forma de unicornio.
No obstante, en medio de la celebración, flotaba un sentimiento de temor que parecía una nube de lluvia en un picnic de playa. La sombra del asesino planeaba sobre Dénia cual sombrero gigante, y tanto los locales como los turistas tenían el corazón en la boca, preocupados de que el criminal pudiera decidir "apagar" el festín de la Nit del foc de una manera poco convencional.
A pesar del miedo flotando en el aire igual que una nube de tormenta en pleno verano, la gente estaba decidida a no dejar que el terror arruinara su Nit del foc. Todos estaban más empeñados en honrar sus tradiciones que un coleccionista de sellos raros, y estaban dispuestos a enfrentarse al enemigo, aunque eso significara caer en el riesgo de pisar excrementos de perro en las calles.
La inspectora Laura Signes y su equipo se multiplicaban por toda la ciudad a modo de conejos en un campo de zanahorias. La presencia policial era tan obvia que parecía que Dénia había decidido celebrar la Nit del foc en una comisaría improvisada. Aunque todos deseaban que la gente disfrutara de la fiesta, también tenían en mente atrapar al asesino más rápido que una liebre en una carrera.
Laura sabía que el asesino podría estar escondido entre la multitud mimetizado cual camaleón en un jardín de flores, esperando el momento perfecto para atacar. Por lo tanto, la seguridad era más apreciada que una sombrilla en una playa soleada. Los turistas, entusiasmados por unirse a las festividades, también eran conscientes de la sombra oscura que se cernía sobre la ciudad y se mantenían más juntos que los granos de arena en una duna.
La Nit del foc continuó con su esplendor, y las fallas arderían en llamas durante la noche siguiente. Aunque la gente disfrutaba del espectáculo, no podían evitar sentir un nudo en el estómago, preguntándose si se repetirían los macabros hallazgos de las noches anteriores
Con el amanecer, Laura Signes y su equipo redoblarían sus esfuerzos para encontrar al asesino y llevarlo ante la justicia. La ciudad de Dénia quería liberarse del miedo y la incertidumbre que el asesino había sembrado, y la inspectora estaba decidida a hacer todo lo posible para lograrlo.
—Oye Marcos, ¿qué tal te va con la investigación de los perros? ¿Crees que estos caninos están tejiendo una conspiración de asesinatos? —preguntó la inspectora Signes a Marcos, sus ojos saltando de un dato a otro en el tablero de investigación.
Marcos siguió pegado al monitor mientras respondía.
—Verás, jefa, no sé si los perros tienen una pata en esto, pero he encontrado información interesante en los anales del archivo policial —dijo Marcos.
—Al parecer —prosiguió el detective—, hay un informe antiguo que detalla que en la ciudad hay más perros que mosquitos en verano. Calculan unos nueve mil de estos peludos ciudadanos. Y aquí viene lo jugoso: más del cuarenta por ciento de los dueños parecen creer que las aceras son pasarelas de moda para cacas caninas.
—¡Vaya, eso es un montón de caca en cifras considerables! —exclamó la inspectora Laura con una expresión de desagrado en su rostro.
—Así es, estiman que Dénia es más o menos un depósito de doce toneladas mensuales de "regalitos" caninos. No es de extrañar que el ayuntamiento decidiera distribuir bolsitas del mismo modo que si fueran chucherías en Halloween —explicó Marcos, con una media sonrisa que insinuaba su asombro.
—Más que sorprendente, eso es escalofriante. ¿Podría ser suficiente para motivar a alguien a asesinar? —reflexionó Laura, cruzando los brazos.
—Bueno, desde luego no es lo que esperarías como razón para un homicidio, pero ya sabes cómo son las mentes retorcidas. Tal vez a alguien le pareció que tenía una misión divina de limpieza —añadió Marcos, asintiendo con seriedad.
—Los asesinos, un gremio sin juicio hasta que los llevamos ante la justicia —concluyó Laura, compartiendo la mirada de determinación de su compañero.
Así, entre la angustia y el temor, Dénia vivió su Nit del foc, una noche de celebración con un toque de "cuida bien tus pasos". La ciudad bailaba al ritmo de la música festiva, aunque algunos lo hacían con un ojo en las sombras. La quema de las fallas se avecinaba, un acto esperado con emoción pero también con una dosis extra de ansiedad. Laura estaba preparada para enfrentarse a la mezcla de emociones y descubrir la verdad detrás de los crímenes espeluznantes.
Pero, ¿estaba preparada para más muertes? Los asesinatos se multiplicaban cual conejos en primavera, y la idea de que alguien pudiera ser tan sigiloso y ejecutarlos durante las fiestas sin que quedara rastro resultaba tan sorprendente como encontrar un aguacate maduro en el supermercado. Laura, sin duda, no tenía la menor idea de lo que le deparaba el futuro, y es que en este caso, el misterio parecía haber adoptado un disfraz particularmente retorcido y festivo.
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“El objetivo de la limpieza no es solamente limpiar, también sentirse feliz viviendo en un entorno limpio” (Marie Kondo)




Pero el amanecer no trajo esperanza si no muerte.
El Bosc de Diana, ese parque tan "encantadoramente" nuevo en las afueras de Dénia, había sido elegido para el escenario perfecto de un nuevo acto siniestro. La inspectora Laura Signes y su equipo llegaron corriendo, quizá con la esperanza de encontrar un pastel de cumpleaños en lugar de otro cuerpo, pero el criminal no cumplió con sus deseos. Al entrar en el parque, un aroma floral abrumador abrazó sus sentidos, parecía que el asesino hubiera decidido que el olor de la muerte necesitaba un poco de alegría primaveral.
Allí, en medio de toda esa vegetación con ganas de vivir, se encontraba el difunto, rodeado por un arreglo floral que podría haber sido elegido para un concurso de jardinería si no fuera por las circunstancias. Cada flor parecía estar dispuesta con la precisión de un diseñador obsesivo-compulsivo, como si el asesino se hubiera tomado un descanso de planear su próximo movimiento para canalizar su energía creativa en el arte floral. Rosas rojas, lirios blancos y tulipanes amarillos, igual que si el asesino estuviera tratando de decir "feliz ocasión especial de... muerte".
La inspectora Signes se acercó al cadáver, tosiendo en el proceso debido al exceso de fragancia, y observó el "regalito" que el asesino había dejado: una tarjeta con una nota escrita a mano. La caligrafía seguramente habría obtenido un puntaje alto en un concurso de "escritura inquietante", y el mensaje en sí parecía más un anuncio publicitario:
"Hora de limpiar"
Con este nuevo giro macabro, la inspectora Signes supo que estaban lidiando con un asesino que no solo tenía una habilidad para matar, sino también un talento especial para crear una atmósfera verdaderamente surrealista.
La inspectora Laura Signes se encontraba frente a una escena que habría hecho que hasta la persona más valiente se lo pensara dos veces antes de continuar su camino. Su mirada, una mezcla de horror y determinación, se posaba en el cuerpo que descansaba en el suelo, dando a entender que alguien había jugado a hacer una macabra imitación de un ángel caído.
El cuerpo yacía allí, con una inclinación que hacía parecer que la víctima había decidido tomar su última siesta de una manera extraña y un tanto incómoda. La cabeza, ligeramente hacia atrás, intentando mirar al más allá, daba una impresión casi cómica de estar a punto de reclamar el puesto de nube número nueve. Pero la comedia se desvanecía rápidamente al notar el silencio de la escena, un silencio que había sido impuesto con crueldad.
El asesino, en su creatividad homicida, había decidido que su víctima merecía una experiencia digna de las películas de suspense. Y así, varias bolas de algodón, empapadas en lejía y con un olor penetrante que podría competir con cualquier producto de limpieza industrial, habían sido colocadas con precisión en la boca de la víctima. No se necesitaba ser un experto en anatomía para darse cuenta de que esas bolas habían sellado cualquier posibilidad de respirar, llenando la boca y la garganta hasta el límite.
Pero el asesino no se detuvo ahí. Un verdadero artista en su oficio, también había introducido estas pequeñas creaciones en los orificios nasales de la víctima, como si estuviera participando en algún extraño concurso de narices tapadas. El resultado final era un cuadro grotesco de asfixia, una obra maestra de tortura silenciosa que dejaba claro que el asesino no solo estaba interesado en quitar vidas, sino en hacerlo con estilo.
La inspectora Signes no podía evitar pensar que, con tanto talento para la creatividad, el asesino habría podido ganar fama trabajando de consultor de interiores. Pero en lugar de eso, había elegido un camino más oscuro, uno que la inspectora estaba determinada a seguir hasta encontrar el punto final en esta retorcida narrativa.
El cadáver presentaba una apariencia que seguramente haría que hasta el entusiasta más ferviente de los spas de belleza se llevara las manos a la cabeza. Los ojos de la víctima, en su enrojecida y abultada condición, parecían competir en una versión distorsionada de "quién luce más seductoramente inflamado". El resultado, sin embargo, estaba a años luz de cualquier estándar de belleza convencional.
La piel del rostro y el cuello parecían haber sido víctimas de una crema exfoliante que, en lugar de rejuvenecer, había optado por una transformación tipo "crispy" al mejor estilo de las patatas fritas. No era de extrañar que el aroma de lejía se sintiera en el aire, como si alguien hubiera intentado disimular el desagradable hedor de la descomposición con un toque cítrico de limpieza hogareña.
La inspectora Signes, a pesar de su experiencia, sintió una conmoción incipiente en las profundidades de su estómago al acercarse al cuerpo. Mientras examinaba de cerca las marcas en la piel, no pudo evitar pensar que, si la víctima hubiera estado buscando una renovación completa, este no era el tratamiento que tenía en mente.
Los ojos de la víctima, inflamados y condenados a un tono rojo carmesí, parecían querer comunicar algo. Si pudieran hablar, probablemente habrían pedido un reembolso por la experiencia de haber respirado lejía hasta sus últimas bocanadas. La escena era tan desgarradora que incluso el ambiente parecía lamentar la tragedia, impregnado con un aire de tristeza que contrastaba marcadamente con la sensación de ardor y dolor que la víctima debió haber experimentado.
En medio de este horroroso escenario, la inspectora Signes y su equipo continuaron su trabajo, enfrentándose a la oscuridad con la valentía de aquellos que habían decidido sumergirse en las profundidades de la crueldad humana para desentrañar sus secretos.
La inspectora Signes sabía que este asesino tenía un gusto muy particular por la "decoración" de sus crímenes, que al parecer tenía más que ver con un extraño sentido estético que con el buen juicio. A pesar de su experiencia en afrontar lo más oscuro de la humanidad, no pudo evitar pensar que este asesino necesitaba un hobby más constructivo, quizá el punto de cruz o el arte en cerámica.
Laura también entendía que el asesino tenía una habilidad increíble para convertir un pacífico parque en un escenario digno de una película de terror de bajo presupuesto. El contraste entre la belleza de las flores y el horror del crimen dejaba a la inspectora preguntándose si el asesino había considerado una carrera en el diseño de jardines. "Un toque de muerte aquí, una pizca de agonía allá, ¡y voilà, el jardín perfecto!" pensó con sarcasmo.
El aroma dulce y abrumador de las flores, que normalmente sería bienvenido, solo conseguía aumentar la sensación de estar inmerso en un escenario totalmente retorcido. Laura se esforzó por mantener su compostura, evitando cualquier expresión que pudiera sugerir que preferiría estar en cualquier otro lugar en ese momento.
Pero Laura no se dejaría intimidar por las macabras tendencias de diseño del asesino. Ella estaba decidida a resolver este enigma floral y poner fin a la perturbadora interpretación del arte floral del criminal, aunque en su mente, el único arte que merecía la atención era el arte de la justicia.
El equipo forense llegó aparentando estar acostumbrados a que les llamen para los más extravagantes arreglos florales. Laura inspeccionó el montaje floral con la mirada de alguien que ha visto suficientes ramos de rosas en su vida como para no emocionarse por uno más. Cada pétalo y tallo podrían ser una pista, o simplemente una forma creativa de expresar la falta de habilidades sociales del asesino.
El Bosc de Diana, que alguna vez fue un rincón de paz y serenidad, ahora parecía que había sido contratado para servir de escenario en el próximo thriller de terror. La ironía de que el parque honrara a la diosa de la caza y la naturaleza mientras estaba impregnado con la esencia de la muerte no se le escapó a Laura. "Supongo que el asesino se tomó muy en serio la parte de 'caza' de la diosa", pensó para sí misma con un toque de sarcasmo negro.
Los habitantes de Dénia caminaban por las calles como si estuvieran participando en un juego de "¿Quién es el asesino?" de la vida real. Cada rincón oscuro parecía esconder una potencial escena del crimen, y los perros callejeros eran mirados con una sospecha que ni los mejores detectives podrían igualar.
Laura Signes sabía que el asesino no se detendría hasta que su retorcida y creativa mente se sintiera satisfecha. Cada crimen dejaba su peculiar sello, el asesino sin duda era un artista obsesionado con su marca personal. Y aunque Laura se resistía a comparar la brutalidad del asesino con el arte, no podía evitar pensar que ese nivel de atención al detalle sería muy útil en la creación de mosaicos o en la restauración de antigüedades.
El aroma de las flores saturaba el aire, haciendo que la idea de un "fresco" aroma de cadáver se sintiera un poco irónica en ese momento. Parecía que el asesino estaba decidido a demostrar que tenía habilidades multifacéticas, no solo en el arte del homicidio, sino también en la decoración floral.
Laura, con su rostro imperturbable, caminaba entre las flores y el miedo que habían invadido el Bosc de Diana. Parecía que el criminal estaba tratando de establecer un nuevo récord en el festival de las fallas, pero en lugar de levantar un monumento, dejaba una escena del crimen como legado.
Marcos, el detective con una habilidad increíble para encontrar agujas en montones de heno, notó algo entre el cabello desordenado de la víctima. Esparto, el material modesto para hacer alpargatas, sin duda el asesino quería asegurarse de que el difunto no se fuera al más allá con los pies fríos. Era igual que si el asesino estuviera siguiendo un manual llamado "Cómo dejar pistas desconcertantes para tontos".
Laura, con una expresión que podría describirse como "casi sorprendida", compartió el hallazgo con su equipo. Era obvio que el asesino no solo era aficionado a la jardinería macabra, sino que también tenía un interés poco convencional en la moda de calzado. A lo mejor, en su mente, estaba tratando de decir: "Aquí va un regalito para el próximo festival".
La inspectora sabía que la Nit del foc y la posterior quema de las fallas eran la Super Bowl de Dénia, pero con más fuego y menos bocadillos. Los falleros, luciendo sus atuendos tradicionales y alpargatas (porque nada grita "fiesta" como un buen calzado artesanal), eran la versión festiva de la Liga de la Justicia, excepto que lidiaban con ruido, luces y humo, y no con villanos extravagantes.
Con este nuevo descubrimiento digno de un episodio de CSI, Laura y su equipo se dispusieron a desentrañar el misterio detrás de los intrincados lazos entre el mundo de las fallas y el homicida de flores y lejía. Si Sherlock Holmes hubiera tenido que lidiar con alpargatas y trajes coloridos, este sería su caso.
Mientras la ciudad esperaba con ansias la quema de las fallas (y probablemente algunos participantes esperaban secretamente que no se convirtieran en víctimas de la próxima "falla" del asesino), Laura Signes y su equipo trabajaban duro, enfrentándose a la dualidad de la emoción festiva y el oscuro temor que rondaba las calles.
La presión era real, igual que la de una alpargata apretada, pero Laura estaba determinada a resolver este rompecabezas retorcido y asegurarse de que Dénia pudiera disfrutar de sus festividades sin el toque lúgubre del homicida de las flores.
Con las hebras de esparto en la mano, Laura Signes se lanzó a la caza del escurridizo asesino que estaba jugando al escondite extremo. No descansaría hasta que el rompecabezas estuviera completo y el autor de tan extravagantes crímenes afrontara el peso de la justicia. La quema de las fallas se aproximaba, y la ciudad se preparaba para una mezcla de emociones: fiesta, alpargatas y un toque de miedo en el aire, cortesía del siniestro criminal.
El destino de Dénia estaba en la balanza, como un equilibrista en pleno acto, y Laura estaba dispuesta a enfrentarse a los desafíos con más determinación que un concursante en un reality show extremo. La inspectora sabía que resolver el caso era crucial para devolver la tranquilidad a su querida ciudad y permitir que las festividades se llevaran a cabo sin la sombra de la muerte rondando.
Mientras los falleros se preparaban para mostrar sus trajes tradicionales, y tal vez alguna alpargata flamante, Laura Signes estaba lista para resolver el misterio y asegurarse de que el culpable afrontara las consecuencias de sus acciones. Era una carrera contrarreloj entre la quema de las fallas y la búsqueda del asesino, y Laura estaba decidida a ganar la partida.
La sospecha de que un fallero pudiera estar "cruzando la línea" en los crímenes llevó a la inspectora Laura Signes a montar su propio espectáculo de investigación. Con la determinación de encontrar cualquier pista que pudiera ayudar a resolver los homicidios, decidió enviar a la policía a tocar las puertas de cada comisión fallera de Dénia.
El equipo policial se adentró en el mundo de las fallas, donde las falleras y falleros estaban más ocupados que abejas en un panal de miel, preparando las estructuras para su gloriosa condena al fuego. Los trajes tradicionales y las alpargatas estaban en exhibición igual que en un desfile de moda un tanto sangriento, y el ambiente estaba cargado de emociones mezcladas: emoción por las festividades, y una pizca de nerviosismo por si entre ellos se escondía un criminal.
Laura sabía que debía ser tan discreta como una sombra en medio de la noche en sus interrogatorios, para no provocar más carreras por las calles o gritos histéricos durante las celebraciones. Los agentes, armados con preguntas y una pizca de humor negro, cuestionaron a los miembros de cada comisión fallera cual detectives en busca de pistas.
Los miembros de las comisiones se esforzaron en parecer tranquilos, pero pronto las risas nerviosas y los tics revelaban su inquietud. Los agentes les preguntaron sobre cualquier comportamiento tan fuera de lugar que pareciera un cocodrilo en el océano o persona sospechosa que pudieran haber notado durante las fiestas. También indagaron sobre posibles conflictos más calientes que el fuego de la falla entre los miembros de las comisiones que pudieran haber motivado los crímenes.
Las respuestas fueron tan variadas como las diferentes interpretaciones de las canciones de las fallas. En general, los miembros de las comisiones aseguraron que solo habían tenido peleas con menos recorrido que un petardo mojado. Sin embargo, algunos mencionaron haber notado a una persona más perdida que un turista sin mapa merodeando por ahí, lo que levantó sospechas. Otros confesaron haber escuchado conversaciones extrañas más misteriosas que la fórmula del agua de Valencia, pero nada lo suficientemente contundente para condenar a nadie a “la cremà”.
Laura tomó notas igual que un escribano de la Inquisición y se aseguró de que los testimonios quedaran registrados con más detalle que el bordado en un traje de fallera. Sabía que en este misterio, hasta el detalle más pequeño podía ser crucial para resolver el caso, o al menos para añadirle un toque de humor más oscuro que el traje de luto de un pirotécnico.
Mientras la inspectora continuaba destapando tantos secretos como un cajón olvidado, también mantenía a su equipo informado y a las demás autoridades al tanto de cualquier novedad. La seguridad en las festividades se reforzó más que un castillo de naipes en medio de un huracán, y se implementaron medidas adicionales para garantizar que los ciudadanos y turistas estuvieran tan protegidos como un diamante en una caja fuerte.
Con la quema de las fallas acercándose, la ciudad de Dénia estaba más dividida que un calcetín desparejado entre la alegría festiva y el temor persistente por la sombra del terror que les acechaba. La inspectora Signes sabía que el asesino podía aprovechar el caos y la multitud durante la noche de la quema de las fallas, y estaba decidida a evitar que más vidas fueran arrebatadas como caramelos en una fiesta de niños.
Con todas las pistas recopiladas en la investigación, Laura continuaba tejiendo el rompecabezas más intrincado que una madeja de lana en manos de un gato travieso, y estaba segura de que pronto descubriría la verdad detrás de estos crímenes.




El Limpiaheces





El título del "Limpiaheces", con el que la población de Dénia ya había bautizado al asesino, sonaba tan extravagante como un elefante en una tienda de porcelana, pero Laura Signes no dejaba que el curioso nombre la distrajera de su misión. A medida que buceaba más profundamente en la investigación, se dio cuenta de que estaba tratando con un asesino que tenía una fijación poco común con la limpieza, parecía un gato obsesionado con bañarse en agua.
A través de su diligente recolección de pruebas y su minuciosa exploración de cada pista, la inspectora estaba llegando a la conclusión de que el Limpiaheces estaba motivado por algo tan peculiar que asemejaba un pingüino en una fiesta en la playa. Su obsesión con castigar a los propietarios de perros negligentes en la recogida de heces parecía haber alcanzado proporciones de pesadilla.
Con cada detalle extraño y cada nueva pista desconcertante, Laura estaba decidida a resolver este enigma. Sabía que se enfrentaba a un desafío más desconcertante que un acertijo de sudoku en braille. Pero no importaba cuán extraño fuera el motivo del asesino, ella estaba dispuesta a desentrañar su mente retorcida y llevarlo ante la justicia, incluso si eso significaba enfrentarse a algo tan inusual como un Limpiaheces.
El Limpiaheces, ese vigilante de la higiene más implacable que un germofóbico en una sala de espera de hospital, tenía una misión peculiarmente retorcida. Laura estaba segura de que este asesino veía su cruzada como una oportunidad para castigar a quienes no cumplían con los estándares de limpieza de su ciudad. Parecía que estaba decidido a hacer que los dueños de perros descuidados se arrepintieran más intensamente que alguien que se da cuenta de que ha pisado un chicle recién masticado.
Mientras la inspectora continuaba hundida en el tablero de investigación, con fotos de víctimas y pistas desparramadas a modo de piezas de un rompecabezas macabro, se percató de un patrón inconfundible. Cada víctima tenía una conexión canina, ya fuera por su preocupación vocal por los excrementos caninos o por su propia negligencia en el asunto.
Laura pensó que el Limpiaheces estaba en una cruzada personal más retorcida que un pretzel en una montaña rusa, castigando sin piedad a quienes no cumplían con sus estándares de limpieza al estilo más cruel: la muerte.
Además, el hallazgo de las hebras de esparto entre el pelo de una víctima, vinculándolo a las alpargatas de los falleros, añadía un giro aún más retorcido a la historia. La teoría de que el asesino estaba relacionado con el mundo de las festividades o tenía un conocimiento íntimo de ellas se tejía con más fuerza que un encaje de abuela. Parecía que el Limpiaheces estaba urdiendo una trampa enmarañada de pistas y conexiones, y Laura estaba decidida a desenredarla antes de que él continuara con su macabra danza mortal.
Laura Signes se encontraba en una carrera contra el tiempo, como un conductor apresurado en un atasco de tráfico, tratando de detener al Limpiaheces antes de que su lista de víctimas creciera cual pila de platos sucios en la cocina. La noche de la quema de las fallas se aproximaba, y con ella el temor de que el asesino pudiera aprovechar la confusión y la multitud para llevar a cabo su macabro espectáculo.
El reloj avanzaba implacablemente, parecía un abogado de impuestos persiguiendo a su cliente moroso, y Laura Signes sabía que el tiempo para encontrar respuestas estaba agotándose. Con el temor y la determinación acompañándola constantemente, se preparaba para enfrentarse a lo que vendría durante la noche de la quema de las fallas, dispuesta a llevar al Limpiaheces ante la justicia y poner fin a su retorcida campaña de limpieza, aunque eso significara ensuciarse las manos con la verdad sangrienta.
La inspectora Laura Signes y el cabo de la policía local, David Sánchez, se encontraron a las puertas del forense mientras llevaban a cabo la inspección del último cadáver encontrado en el Bosc de Diana. Durante las intensas horas de trabajo juntos, investigando los crímenes del Limpiaheces, habían desarrollado una conexión especial, que iba más allá de la colaboración profesional, como dos investigadores obsesionados con resolver el rompecabezas, incluso si eso significaba sumergirse en las partes más oscuras de la psique del asesino.
David, el apuesto cabo de la policía local, era conocido por su dedicación al trabajo y su carácter relajado. Tenía un sentido del humor que parecía haber sobrevivido a las tormentas más oscuras, lo que contrastaba marcadamente con la intensidad de las investigaciones de homicidios. Laura no podía evitar reírse ante sus comentarios sarcásticos incluso en los momentos más macabros, como si estuviera viendo una comedia en medio de una película de terror.
Aunque sus estilos fueran opuestos, Laura admiraba la capacidad de David para mantener la calma en situaciones difíciles. Ella, con su seriedad inquebrantable, y él, con su tranquilidad sorprendentemente inquebrantable también, formaban un equipo dinámico que parecía combinar las piezas perfectas de un puzle macabro y divertido al mismo tiempo. No importaba cuán oscuro fuera el camino que estaban recorriendo, David siempre estaba allí para apoyarla en cada paso, del modo en que llevaría una linterna en medio de la oscuridad del caso.
El cabo de la policía no era ajeno a las ideas audaces y arriesgadas. Con una sonrisa que parecía un guiño a la oscuridad del caso, sugirió que tal vez podrían jugar al juego del gato y el ratón con el Limpiaheces. Laura estaba dividida entre la angustia por la seguridad de David y la perspicacia de su plan, inmersa en un drama policiaco cómicamente retorcido.
Prepararse para ello no fue fácil. Laura temía que el Limpiaheces, cada vez más obsesionado y siniestro, pudiera centrar su atención en David y que éste fuera su próxima víctima. Pero, como si estuviera entre la espada y la pared, decidió que era hora de tender una trampa al villano y ver si podían hacerlo tropezar en sus propias perversiones.
David, con su capacidad para tomarse las cosas a la ligera incluso en los momentos más oscuros, se puso un disfraz ingeniosamente simple pero sorprendentemente convincente. Ahora, caminaba por la Marineta Casiana igual que un hombre más paseando a su perra. Canela, la tranquila compañera peluda, lo seguía con una curiosidad inocente, ajena al drama humano.
El aroma fétido de la Posidonia en descomposición parecía una burla cósmica ante lo absurdo de la situación. Era como si la propia naturaleza se uniera al humor negro del momento, una siniestra carcajada que emerge de las olas. Los eventos se habían convertido en una extraña fusión entre un thriller policiaco y una comedia negra de lo más retorcida.
En medio de esta mezcla de olores desagradables y emociones intensas, la inspectora Laura Signes y el intrépido cabo David Sánchez continuaban con su audaz plan para atraer al Limpiaheces. David paseaba a Canela, la inocente mascota, usada de cebo en una trama que nadie podría haber imaginado.
La Posidonia, esa planta marina tan vital en las aguas poco profundas del Mediterráneo, se convirtió en un testigo silencioso de su acto. Si bien estas praderas submarinas eran esenciales para proteger las playas, Laura no podía evitar pensar en la ironía de que la misma planta que limpiaba el agua marina se encontrara descomponiéndose en la playa, añadiendo una capa de absurdo oscuro al caso.
En esta extraña danza de misterio y humor negro, Laura y David perseveraban, decididos a sacar al Limpiaheces de las sombras y enfrentarse a su retorcida lógica ante la luz de la justicia. Mientras tanto, la Posidonia seguía cumpliendo su papel en la protección de las playas, sin saber que su aroma se había convertido en un inesperado acompañante en esta inusual comedia de crímenes.
Pero Canela, la peluda cómplice de David en esta absurda trampa, parecía estar disfrutando del escenario peculiar en el que se encontraba. La playa dorada estaba decorada con las hojas de Posidonia en descomposición, como si la naturaleza misma hubiera desplegado su alfombra de bienvenida para este evento extravagante. Aunque quizá a Canela no le importara el aroma, después de todo, su sentido del olfato canino podía soportar casi cualquier cosa.
Con su cola ondeando a modo de bandera de guerra, Canela correteaba en su particular búsqueda del tesoro, persiguiendo con emoción la pelota que David lanzaba una y otra vez. Sus patas dejaban huellas de "sospechoso" en la arena, cual pistas para el inspector de cuatro patas que quizá estuviera investigando un misterio canino paralelo.
Mientras la pelota volaba por el aire, Canela aceleraba por la playa, dejando tras de sí un rastro de hojas de Posidonia que, en su mente perruna, podían ser pistas cruciales. Aunque no le preocupaba el análisis forense, había algo en el desfile de hojas y el olor a descomposición que hacía que su instinto detectivesco canino se disparara.
Con sus travesuras caninas, Canela aportaba una dosis de ligereza a la situación absurda en la que se encontraban. Mientras David y Laura continuaban su misión, Canela exploraba con entusiasmo el campo de juego, dejando que su curiosidad y su amor por el agua salada se mezclaran en una aventura digna de una novela.
Emergiendo del mar parecía un auténtico monstruo marino sacudido por un temblor, Canela liberaba el agua salada que se aferraba a su pelaje como si fuera su última posesión. Movía su cuerpo de un lado a otro con tanta energía que parecía estar poseído por el espíritu del Poseidón canino, el dios de los mares en versión peluda. Las gotas de agua volaban en todas direcciones, igual que un pequeño chaparrón de desinfectante para perros.
Después de su baño improvisado, Canela se dirigía a las hojas de Posidonia dispersas por la playa, en un acto que podría interpretarse como su versión de un spa de lujo. Se restregaba contra las hojas del mismo modo que si estuviera participando de un exfoliante marino de la más alta categoría. Su pelaje, en lugar de oler a mar, adquiría un aroma de "eau de algas marinas de alta calidad". Su dueño, David, no podía evitar reír ante la transformación del peludo detective en un perrito spa de playa.
Mientras el sol se escondía en el horizonte deseando no ser testigo de lo que estaba sucediendo en la playa, Canela continuaba con su teatro canino. Corría con las hojas de Posidonia pegadas a su pelaje, creando un efecto digno de un disfraz natural de "perro marino". Sin embargo, a pesar de la inusual apariencia, su alegría y entusiasmo eran contagiosos, lo que resultaba un contraste hilarante con la seriedad de la situación.
David se encontraba a su lado, viendo cómo Canela convertía la playa en su escenario de juegos. Aunque la tarea que los había llevado allí era oscura y amenazante, lo absurdo de la situación no pasaba desapercibido. David se preguntaba si algún día Canela podría recibir un premio honorario por su contribución única a la lucha contra el crimen. Después de todo, no todos los perros tienen la capacidad de mezclar juego, mar y misterio de una manera tan entretenida.
David y Canela paseaban por la orilla, mientras las olas jugaban a acariciar la arena, parecía que el mar también intentara darles un poco de alivio en medio de su misión detectivesca. Canela, con su pelo alborotado por el viento marino, parecía estar más interesada en los restos de comida abandonados por los turistas que en los crímenes que acechaban la ciudad. Si alguien pudiera olfatear pistas entre las migajas de una bolsa de patatas fritas medio vacía, seguramente sería ella.
La brisa marina y la compañía de Canela eran un bálsamo momentáneo para David, que en medio de la tensión de la operación, podía fingir por un momento que se encontraba en un paseo común y corriente. Claro, ignorando el hecho de que estaba vestido como si fuera parte de una película de espías caninos.
Finalmente, llegaron al final de la playa y subieron las escaleras de piedra hacia el paseo marítimo. Canela dejaba un rastro de arena a su paso, igual que si quisiera marcar su territorio incluso en las escaleras. Juntos, ascendieron hacia el cementerio de los ingleses, un lugar que evocaba historias de vidas náuticas y naufragios.
El cementerio parecía observar a David y Canela con una mezcla de curiosidad y solemnidad. Tal vez las almas de los marineros descansaban más fácilmente sabiendo que incluso en medio de la oscuridad y el misterio, había un detective de cuatro patas dispuesto a seguir sus rastros. Y mientras los dos avanzaban, el viento parecía susurrar historias de antiguas travesías, como si el cementerio quisiera unirse a la conversación de manera etérea.
David, conocedor de la historia del cementerio, no pudo evitar pensar en la ironía macabra de que, en su intento de escapar de los ritos funerarios católicos, los británicos terminaran convirtiéndose en una atracción turística del más allá. En cierto modo, parecía un final adecuado para aquellos que vivieron sus vidas en el mar, enfrentándose a los elementos y las tormentas, solo para encontrar su reposo en un lugar que, en vida, nunca habrían imaginado.
Mientras David se sumía en sus pensamientos, Canela continuaba con su animada exploración, husmeando en los rincones y dejando su marca olfativa en cada lápida. Tal vez estaba tratando de comunicarse con los espíritus marinos, o simplemente estaba comprobando si los fallecidos habían dejado restos de galletas en sus bolsillos. Después de todo, nunca se sabía cuándo podía aparecer un bocadillo sobrenatural.
La brisa llevaba consigo susurros de los naufragios del pasado, quizá las almas de los marineros habían decidido contar sus propias historias a través del viento. Canela, ajena a toda esta nostalgia, continuaba su exploración con su entusiasmo inquebrantable. Pero incluso ella parecía darse cuenta de que había algo un poco extraño en el ambiente. Sus orejas se alzaron y sus ojos se iluminaron, parecía estar tratando de captar las vibraciones de algún espectro marítimo perruno en las cercanías.
David contempló las robustas raíces de los árboles y la pared de tierra del cementerio, pensando que si los difuntos pudieran hablar, estarían dando indicaciones detalladas sobre la identidad del asesino. Imaginó a las almas en una versión espectral de "¿Quién es Quién?" señalando hacia un perfil de criminal en su versión de ultratumba. Incluso se imaginó a uno de ellos usando su etéreo dedo para señalar al sospechoso mientras exclamaba: "¡Es el tipo con el guante de látex y el botiquín de lejía!".
La placa con el poema de John Dos Passos "Que hermoso morir en Dénia" parecía adquirir un nuevo significado en el contexto actual. David se preguntó si el poeta habría imaginado que su verso se relacionaría algún día con un psicópata obsesionado con la limpieza. Quizá "Que hermoso morir en Dénia" se había transformado en "Que espeluznante morir en Dénia".
Mientras David reflexionaba sobre las ironías de la vida y la muerte, el tiempo seguía avanzando y la tensión aumentaba. La inspectora Laura Signes, oculta en su posición, observaba la escena con una mezcla de ansiedad y determinación. En su mente, no podía evitar imaginar al asesino haciendo malabares con bolsas de heces de perro mientras cometía sus crímenes, como si estuviera llevando su obsesión a un nivel completamente nuevo de locura.
Finalmente, la radio de David rompió el silencio. Otra víctima había sido encontrada, lo que indicaba que el Limpiaheces había hecho de las suyas una vez más. La paz tranquila de la Marineta Casiana se vio eclipsada por el oscuro recordatorio de que el terror aún estaba presente en Dénia, y que el juego macabro del asesino estaba lejos de terminar.




Aguafuerte





Con la operación de cebo cancelada, David regresó a la comisaría más rápido que un corredor en una carrera de obstáculos, listo para sumergirse en las nuevas investigaciones. A pesar de la decepción de no haber atrapado al asesino, sabía que no podían permitirse bajar la guardia y debían seguir como un perro tras un hueso, persiguiendo al peligroso criminal antes de que volviera a hacer de las suyas.
El olor a Posidonia aún se aferraba a sus sentidos mientras David volvía a la ciudad, acompañado por Canela, quien parecía más interesada en buscar palos para jugar que en el frenesí que les rodeaba. Aunque la operación no había tenido el éxito esperado, la unión entre David y Laura se había fortalecido en una relación a prueba de balas, convirtiéndose en un apoyo inquebrantable mientras continuaban enfrentándose a los desafíos que les arrojaba la búsqueda del Limpiaheces.
El cuerpo yacía en la orilla del mar, parecía que alguien hubiera decidido que era hora de un picnic macabro en la entrada del puerto, justo al lado de las piedras del malecón. Parecía una especie de decoración siniestra para un filme de terror marino con el presupuesto ajustado. Las olas, en su baile eterno, rompían suavemente a su alrededor, como si el mar intentara darle un masaje fúnebre. Sin embargo, los investigadores, junto al juez de guardia que probablemente preferiría estar en otro lugar, se afanaron en su tarea con la seriedad de quien hace malabares con dinamita.
Con la cautela que requería el momento, los agentes de policía y los forenses se acercaron al cuerpo. La inspectora Laura Signes, con su mirada más aguda que un cuchillo de carnicero y su mente analítica que habría dado envidia a Hércules Poirot, escudriñó cada detalle en busca de pistas. La presencia del juez de guardia añadía ese toque de drama judicial a la escena, como si estuvieran a punto de rodar una versión sombría de "Ley y el Orden". Antes de proceder con el levantamiento del cadáver, era crucial recolectar hasta el último ápice de información.
Al acercarse al cuerpo, Laura observó que le faltaban ambas manos, parecía que el asesino hubiera decidido que no necesitaba un reloj de pulsera para contar el tiempo en el más allá. El modus operandi del asesino estaba tomando giros tan extraños como un gato que decide ser vegetariano. La inspectora se preguntó qué clase de declaración retorcida estaba haciendo el asesino con semejante mutilación. Quizá estaba tratando de decir: "Manos arriba, aquí va otro crimen".
Siguiendo el protocolo, el equipo se preparó para sacar el cuerpo del agua. Con la delicadeza de un malabarista de bombas tratando de no hacer explotar su actuación, colocaron el cadáver en una camilla y lo cubrieron con una sábana blanca, dejándolo listo para presentar al difunto en una boda lúgubre. Mientras llevaban a cabo esta danza macabra, descubrieron dos bolsas de plástico cerca del lugar del hallazgo.
Al inspeccionar las bolsas, el horror alcanzó nuevas cotas: las extremidades amputadas del fallecido yacían allí, en las escaleras que llevaban a la baliza roja del puerto. La visión de las manos solitarias, escondidas en esos sacos de plástico siniestros, hizo que el corazón de Laura se encogiera de tristeza y rabia, como si alguien hubiera apretado la bomba de una tristeza fatal.
El asesino parecía estar enviando un mensaje claro y macabro, pero ¿qué significaba? ¿Acaso estas mutilaciones estaban relacionadas con la obsesión del asesino por la limpieza y las heces de los perros? La mente de Laura se inundó de preguntas, y la urgencia por descubrir la verdad se convirtió en una fuerza impulsora para resolver el caso, sintió que su cerebro estaba entrando en modo de detective turbo.
El equipo se mantuvo en silencio durante un momento, inmersos en una pausa dramática de una película de terror, procesando la brutalidad del crimen y la magnitud de lo que tenían entre manos (o más bien, lo que ya no tenía el cadáver). El mar seguía rompiendo olas a lo largo de la costa, en un intento de la naturaleza misma por intentar ahogar los ecos del horror. Los gritos de las gaviotas en el cielo parecían una especie de lamento, parecía que incluso las aves supieran que estaban presenciando una escena digna de Hitchcock.
Finalmente, el cuerpo fue trasladado al vehículo forense y el equipo se retiró de la escena para continuar con la investigación. La inspectora Laura Signes sabía que se enfrentaba a un asesino astuto y obsesionado, y estaba decidida a desentrañar el oscuro misterio detrás de estos crímenes horrendos, que incluso los fanáticos de las películas de terror encontrarían demasiado aterradores.
Su determinación creció aún más al recordar la mirada de terror en el rostro del fallecido y las bolsas de plástico que contenían sus manos amputadas, una imagen que la perseguiría hasta que el culpable fuera llevado ante la justicia, o hasta que encontrara un capítulo maratonable de alguna serie ligera para distraerse y olvidar por un rato el horror en el que estaba sumergida.
La imagen era perturbadora, y Laura Signes sabía que estaban tratando con un asesino extremadamente cruel y meticuloso. La inspectora se preguntaba qué podía llevar a alguien a cometer semejante acto atroz, y sabía que el Limpiaheces estaba detrás de este nuevo y macabro crimen, sin duda el asesino estaba compitiendo por el título del "Peor Vecino del Año" de forma bastante literal.
El equipo anatómico forense iba a comenzar cuanto antes la autopsia del cadáver. Mientras tanto, Laura y Marcos comenzaron a interrogar a los testigos y a revisar las cámaras de seguridad cercanas para intentar obtener cualquier pista que los acercara al responsable, como si estuvieran buscando el comercial de un asesino en serie en un catálogo de crímenes atroces.
El puerto de Dénia estaba lleno de gente y actividades, y encontrar una pista relevante no sería fácil. Sin embargo, Laura Signes y su equipo estaban decididos a resolver este misterio y a detener al asesino antes de que causara más terror en la ciudad, sabían que estaban en una carrera contra el reloj y ellos calzaban tacones de aguja.
La noticia del hallazgo del cuerpo mutilado se esparció rápidamente entre los ciudadanos de Dénia, y un sentimiento de miedo y ansiedad se apoderó de la comunidad. Los habitantes de la ciudad temían por su seguridad y la de sus seres queridos, mientras las autoridades trabajaban incansablemente para dar con el culpable, como si estuvieran jugando al escondite con un psicópata aficionado a los maquinaciones sangrientas.
La inspectora Laura Signes sabía que cada hora contaba y que debían actuar rápidamente para detener al responsable de tan horrendos crímenes. Mientras el sol se ocultaba en el horizonte, el puerto de Dénia se sumía en una atmósfera inquietante, con la sombra del Limpiaheces acechando en cada esquina, jugando nuevamente al escondite con la muerte.
El forense, a modo de verdadero Dr. Watson de la ciencia forense, examinó detenidamente las manos amputadas encontradas en las bolsas de plástico junto a la baliza en el puerto de Dénia. Al realizar las pruebas y análisis, se hizo una perturbadora revelación: las manos habían sido sumergidas en ácido clorhídrico durante varias horas antes de ser abandonadas, como si el asesino tuviera un toque de desinfectador en su retorcida pasión por la limpieza.
El ácido clorhídrico o aguafuerte es un producto químico potente, conocido por sus propiedades desinfectantes y limpiadoras. El hecho de que el asesino hubiera utilizado este químico para sumergir las manos de la víctima apuntaba claramente a su obsesión por la limpieza, reforzando aún más la teoría de que el Limpiaheces estaba detrás de este horrendo crimen. Parece que nuestro asesino no solo está preocupado por "limpiar" la ciudad de "suciedad", sino que también quiere asegurarse de que hasta sus víctimas sean desinfectadas adecuadamente.
El equipo forense, se encontraba examinando el cuerpo con minuciosidad, buscando cada detalle que pudiera arrojar luz sobre el espeluznante asesinato. La inspectora Laura Signes, junto al forense y su equipo, observaban las heridas con atención. El horror era palpable en el ambiente, y el silencio solo era interrumpido por el sonido de las herramientas utilizadas en la autopsia, al igual que si estuvieran destapando una tenebrosa receta de cocina.
El forense se acercó a Laura, y le entregó un informe preliminar a modo de cupón de descuento para el lado oscuro.
—Todo indica que las manos fueron amputadas mientras la víctima aún estaba viva —dijo en voz baja, como si estuviera revelando el trágico desenlace de una película de terror—. El sangrado y la falta de signos de defensa indican que probablemente fue inmovilizado antes de la amputación. Una práctica inhumana y brutal, fruto de un intento de cirugía casera sin anestesia.
Laura asintió, sintiendo cómo la indignación y el horror se apoderaban de ella, igual que si estuviera siendo testigo de una novela de suspense exageradamente dramática. La crueldad y el sufrimiento que había experimentado la víctima eran insoportables de imaginar. ¿Qué tipo de mente perturbada podría infligir tal daño a otra persona? ¿Quizá un aspirante a chef demente en busca de nuevas recetas?
—Con toda probabilidad unas tijeras de podar fueron utilizadas para la amputación —continuó explicando el forense, semejaba estar dando un tutorial de cocina macabra—. Son herramientas filosas y resistentes, lo que sugiere que el asesino tenía conocimientos o habilidades específicas para llevar a cabo este tipo de acto macabro. Tal vez nuestro asesino tiene un jardín lleno de secretos oscuros, quién sabe.
Laura se quedó pensativa. Aquella información sugería que el asesino no solo era alguien despiadado, sino también metódico y preciso en sus acciones. Su mente obsesiva y meticulosa había planeado cada detalle de aquel horroroso crimen.
El equipo forense continuó su tarea minuciosa, del mismo modo que si estuvieran analizando el menú de un restaurante siniestro. Cada marca, cada herida, cada detalle, era examinado con la atención de un crítico gastronómico en busca del más mínimo matiz. Las manos de la víctima, que alguna vez habían sido manos trabajadoras, acariciadoras o creativas, ahora eran testigos silenciosos de la barbaridad sufrida, cual si fueran el plato principal de una cena sin comensales.
El forense, en su búsqueda de evidencias, también descubrió marcas en la piel que sugerían que la víctima había sido sometida a una degustación de tortura física antes de su trágico final. Marcas de quemaduras leves, como si alguien hubiera intentado hacer parrilla en su piel con algún producto químico, y pequeños cortes que parecían haber sido hechos con la delicadeza de un chef preparando suculentos bocados, adornaban distintas partes del cuerpo. Daban a entender que el asesino disfrutaba del sufrimiento y el dolor que había cocinado con tanto esmero.
La inspectora Laura Signes sentía que la ira y la tristeza estaban teniendo un combate épico dentro de ella, encontró a ambas peleando en un ring improvisado en su corazón. Aquella víctima había sido tratada de manera tan despiadada que hasta el mismísimo humor negro habría corrido a esconderse.
El forense finalizó su análisis, entregando el informe íntegro a la inspectora, ahora ya como si le entregara un menú completo de opciones terroríficas incluido postre y bebida.
—Es un caso complicado, Laura. Pero no te rindas. Estoy seguro de que encontrarás al responsable —le dijo con voz alentadora, al igual que el camarero trataría de animar a un comensal a probar el platillo más atrevido del menú.
Laura asintió con determinación.
Sabía que aquel era un caso que requería un enfoque serio, pero estaba dispuesta a enfrentarse a él con todo su empeño y profesionalidad. Aquella víctima merecía justicia, y ella estaba decidida a encontrar al asesino y llevarlo ante la ley.
El equipo forense continuó con su trabajo minucioso, mientras Laura se retiró a un rincón para tomar aire y desahogarse, tal y como uno haría después de comer algo que no le sentó bien. Aquella investigación no iba a ser un paseo por el parque, pero estaba dispuesta a seguir cada pista, incluso si eso significaba adentrarse en un bosque de absurdos y horrores. En su mente, se había convertido en una especie de Guillermo de Baskerville con un toque de morbidez.
Laura Signes y su equipo sabían que estaban lidiando con un asesino que tenía la obsesión más exagerada desde que alguien intentó tejer una bufanda de diez kilómetros. La inspectora podía sentir cómo su cabello se erizaba igual que una antena de radio mientras consideraba las capas profundamente perturbadas detrás de estos crímenes.
Con la noticia de que el Limpiaheces había vuelto a las andadas, la tensión en la ciudad de Dénia se disparó en la misma cantidad que la demanda de papel higiénico en el inicio de la pandemia. Los ciudadanos estaban en un estado de alerta que hacía que las calles parecieran el escenario de una película de terror.
Laura, Marcos, David y el resto del equipo se sumergieron aún más en la investigación, como si estuvieran buscando el último trozo de pizza en una caja llena de migajas. Cada pista, cada giro, los llevaba más profundamente en el abismo de este oscuro misterio. La caza del Limpiaheces se había vuelto más intrincada y peligrosa que un laberinto de espejos en una casa embrujada, pero estaban decididos a acabar con el terror que había tomado la ciudad.




Arde el infierno



“La limpieza del entorno comienza con el deseo individual de limpiar” (Lailah Gifty Akita)






La noche de la quema de las fallas finalmente arribó a Dénia, y las calles estaban más llenas que un ataúd en un cementerio de hormigas. La ciudad brillaba con luces y colores, y la gente estaba tan emocionada como un vampiro en una fiesta de sangre fresca mientras las fallas ardían en llamas, bajo la atenta mirada de los bomberos que deseaban con ansias tener un poco de acción, pero controlada.
El clamor de las multitudes llenaba el aire y la emoción era palpable mientras cada falla se consumía en el fuego. La tensión aumentaba igual que el humo en una sauna cuando finalmente llegó el turno de la gran ganadora, la falla de la calle Marqués de Campos.
Los aledaños de la calle Campos están abarrotados de gente ansiosa por presenciar el espectáculo de fuego y color que estaba por venir.


La falla se erguía imponente, desafiando al cielo en un intento fallido de alcanzar las estrellas. En la cúspide, un caballo alado posaba asemejando un Pegaso en esteroides, listo para despegar hacia el más allá. La estructura estaba adornada con ninots disfrazados de personajes de terror y figuras mitológicas, creando una especie de reunión macabra en un parque de diversiones del más allá.


Las llamas comenzaron a devorar la base de la falla, rodeadas de tanta pirotecnia que parecía un espectáculo de petardos y hogueras del mismísimo Satanás. El fuego avanzaba como si tuviera prisa por llegar al infierno, trepando por el armazón que sostenía a la "Casa de los Sustos". La estructura, construida con madera y papel igual que una pobre víctima en una hoguera de brujas, se encendió como si estuviera ardiendo en el mismo averno, y los ninots que la habitaban parecían cobrar vida para un último y ardiente baile antes de desaparecer en las llamas.


El caballo que quiso volar, en lo más alto de la falla, con una mirada que decía "esto es peor que una cita a ciegas", contemplaba resignado su propia transformación en antorcha equina. Las llamas rodeaban sus alas como si fueran fanáticos en un concierto de rock. La escena era digna de una película de efectos especiales, y nadie podía apartar la mirada.


Las risas y los colores chillones de los ninots se desvanecían ante el infierno de calor. Los trajes de halloween se derretían en un espectáculo que parecía una competencia entre un dragón y un lanzallamas. El aire se llenó del inconfundible aroma de quemado, parecía que la mismísima barbacoa del apocalipsis estuviera en pleno funcionamiento.


El caballo alado, resistiendo valientemente igual que un héroe de acción en una película de serie B, aguantaba las llamas con estoicismo, hasta que finalmente sus alas se rindieron al calor, cayendo con más estilo que una modelo en una pasarela. La estructura de la falla se derrumbó con el mismo drama que una actriz de telenovela al perder a su amante, dejando caer sus restos en una lluvia de chispas y brasas tan ardientes como las especulaciones de los vecinos sobre quién sería el próximo Limpiaheces.


La multitud, en un alarde de emociones entremezcladas, aplaudía y ovacionaba el espectáculo pirotécnico. Los aplausos se mezclaban con los suspiros de "qué pena" y los comentarios de "¡Qué bien hecho!" y "¡Qué lástima!". La falla, que una vez fue el orgullo artístico de la ciudad, ahora se consumía igual que los planes de fiesta de un estudiante en vísperas del examen final.


Pero de entre el caos de las llamas y las cenizas, emergió una humareda blanca tan densa que parecía la entrada al club de los fantasmas. El humo casi azulado le daba un toque cinematográfico, como si Tim Burton hubiera dirigido este drama. Y para añadir un toque de química, el olor a cloro se adueñó del ambiente, haciendo que la multitud experimentara una tos colectiva digna de un coro desafinado.


Las caras angustiadas de la muchedumbre parecían salidas de un cuadro de Dalí, mientras los bomberos intentaban recordar dónde habían dejado sus máscaras anti-gases. El retén de bomberos, cual partida de póker con malas cartas, decidió retirarse temporalmente, lo que convirtió la situación en un caos controlado digno de un capítulo de "Bomberos Novatos". Las lonas protectoras de los edificios buscaban refugio ante la humareda, parecían un gato huyendo de un baño improvisado.


En cuestión de segundos, la calle quedó tan desierta como el estreno de una película de arte y ensayo. La inspectora Laura Signes y el detective Marcos estaban en medio del exodus humano cuando el aroma a cloro les golpeó igual que una bofetada.
—¿Hueles eso, Marcos? ¿Se está cocinando un piscinazo clandestino por aquí? —preguntó la inspectora mientras hacía una mueca que combinaba confusión y asco.
—No estoy seguro, pero este no es precisamente el aroma de un perfume de alta gama. Quizá estén intentando reemplazar la esencia de la falla con el olor a piscina comunitaria —Marcos tosió como si estuviera en un concurso de carraspeo.
—¿Necesitan ayuda, inspectora? —les preguntó un bombero del retén que, con la máscara de oxígeno, parecía un personaje de una película apocalíptica.
—No, gracias, ya tenemos suficientes sustancias químicas en el ambiente. Pero, por curiosidad, ¿alguna idea de a qué se debe esta fragancia de vacaciones en un centro de limpieza? Seguro que están quemando algo más que sueños de arquitectura efímera —quiso investigar Laura mientras intentaba no desmayarse por la inhalación de aroma a cloro concentrado.
—Por el olor y el color de las llamas, parece que podríamos estar en la piscina de un hotel cinco estrellas. ¡Lo próximo será una cascada! —respondió el bombero con una mueca sarcástica, mientras ajustaba su máscara de oxígeno que, irónicamente, tenía el olor a cloro, pero de una piscina pública.
—Sí, debe ser cloro, es el toque especial que todo incendio necesita. ¿Qué será después, aromatizante de fresa? —asintió Marcos, quien usó su pañuelo como si fuera a recibir un tratamiento de belleza en un spa químico.
—Entiendo. Pero seguro que en el menú de aromaterapia no estaba previsto esto. Debemos tener cuidado entonces, no vaya a ser que la próxima moda sea la máscara de cloro en el rostro —convino Laura con su pañuelo convertido en mascarilla, evitando una ironía tóxica más.
—Vamos a llamar a los equipos especializados para que evalúen la situación. Alguien quiere hacer de la quema de la falla un experimento químico a gran escala. ¡La ciencia en su máxima expresión, señoras y señores! —comentó el bombero, regresando rápidamente a su equipo, listo para convertir el espectáculo en un episodio de "Breaking Bad: Falla Edition".
Marcos, todavía tosiendo un poco, le dijo a la inspectora con una mueca:
—Parece que el Limpiaheces decidió mejorar sus métodos de limpieza... ¡ahora con toques de cloro y un aroma a piscina tropical!
—Vaya, esto pasó de ser un espectáculo de fallas a una sesión de spa químico. ¿Ofrecerán masajes relajantes con humo tóxico también? —respondió Laura, frotándose la frente con una mezcla de cansancio y preocupación.
Rápidamente se comunicaron con la central de policía para alertar sobre la situación, mientras el aroma a cloro se expandía como si Dénia se estuviera transformando en una piscina gigante.
Pronto, la noticia del penetrante olor se propagó por toda la ciudad, y se declaró una emergencia sanitaria. Las autoridades municipales establecieron medidas de control de la contaminación y emitieron un comunicado para que los vecinos permanecieran en sus hogares con las ventanas cerradas, como si estuvieran atrapados en una especie de sauna venenosa.
La población entró en pánico, y todos buscaron refugio en sus hogares mientras se investigaba la causa de la emanación. Parecía que Dénia estaba experimentando su versión química de un retiro espiritual forzado.
Laura y David se unieron al equipo de bomberos en lo que parecía una extraña versión de "Limpieza Extrema: Edición Venenosa". Mientras todos buscaban la fuente del olor a cloro, Laura bromeó con David:
—Bienvenido a la nueva atracción turística de Dénia: ¡El Spa Químico del Limpiaheces! ¡Con aroma a cloro para una experiencia de limpieza total... o tal vez de desintoxicación letal!
David rió, aunque entre tosidos debido al olor. El equipo investigativo estaba hombro a hombro con los bomberos y personal de emergencia, intentando resolver este rompecabezas tóxico.
A medida que el olor a cloro persistía en el ambiente, la inspectora y su equipo continuaron con la investigación, tratando de establecer si el Limpiaheces estaba detrás de la emergencia sanitaria que afectaba a Dénia en la noche de la quema de las fallas. Al parecer, el asesino estaba experimentando con su propia versión de un "ataque químico".
La noche que debería haber sido de celebración y alegría se vio empañada por el miedo y la incertidumbre que acompañaban al misterioso asesino. Laura sabía que debía encontrar al Limpiaheces y detenerlo antes de que pudiera causar más daño y terror en la ciudad. Porque, al fin y al cabo, un toque de cloro puede ser refrescante en una piscina, pero definitivamente no en una noche de fallas.




Obsesión





Laura entró en el campus universitario, donde el Dr. Martínez la esperaba con una sonrisa que parecía tan genuina como un billete de lotería premiado en el infierno.
—Inspectora Signes, bienvenida. Parece que tenemos un caso intrigante entre manos —dijo el doctor mientras le estrechaba la mano.
—Así es, doctor Martínez. Estamos tratando con un asesino obsesionado con la limpieza y las mutilaciones. Pensé que su experiencia en la mente criminal podría arrojar algo de luz sobre el asunto —explicó Laura, mirando el campus que parecía más tranquilo que un cementerio en una tarde soleada.
El doctor asintió con gravedad y la condujo a su despacho, que estaba lleno de libros y archivos, al fin y al cabo el conocimiento era su bien más preciado.
La conversación se desarrolló durante horas, mientras Laura escuchaba atentamente y tomaba notas del modo en que un notario transcribiría las últimas palabras de un moribundo. El doctor Martínez compartía su sabiduría con ella, del mismo modo en que enseñaría a un niño a hacer galletas... pero en lugar de galletas, era sobre los retorcidos pensamientos de un asesino.
Con una taza de café en la mano y una expresión seria que parecía decir "Vamos a desmenuzar esta mente retorcida", el catedrático escuchó atentamente los detalles macabros que Laura compartía sobre el Limpiaheces. Tomaba algunos apuntes con la misma diligencia que un contable sumando las ganancias de un casino.
—Entonces, doctor, ¿qué cree que lleva a alguien a cometer actos tan atroces? ¿Es solo una obsesión o hay algo más oscuro en juego? —preguntó Laura, mientras su mirada se perdía en la ventana, esperando encontrar respuestas flotando en el aire.
El catedrático se acomodó en su silla y lanzó una mirada profunda a la inspectora.
—Inspectora Signes, estamos tratando con una combinación de factores perturbadores aquí. Los psicópatas, del tipo del Limpiaheces, pueden sentir que la violencia es una forma de dominación y control. En este caso, su obsesión por la limpieza y la brutalidad de sus actos podrían estar relacionados. Quizá ve la eliminación de lo que percibe como "suciedad" en el mundo como una especie de liberación o afirmación de su poder. Y, por supuesto, el caos interno que afronta puede haberlo llevado a adoptar estas prácticas grotescas.
Laura asintió, absorbida por la revelación del catedrático. Era idéntico a estar desentrañando los hilos de una tela de araña oscura y retorcida.
—En definitiva, inspectora, estamos tratando con una mente profundamente perturbada. Si quiere detener al Limpiaheces, debe pensar igual que él, anticipar sus movimientos y encontrar la manera de desarticular su retorcida lógica —concluyó el doctor, entregándole poco menos que un manual para enfrentar al mal encarnado.
La inspectora Signes, con la mirada fija  se encontraba navegando en el oscuro océano de la psicopatía, y escuchó las palabras del Dr. Martínez como si fueran el último episodio de una serie de terror.
—Así que, básicamente, podríamos decir que el Limpiaheces está obsesionado con la limpieza hasta el punto de volverse tan loco que ve suciedad en donde otros verían simplemente vida cotidiana —comentó Laura, luchando por mantener un tono neutral.
El doctor asintió con solemnidad, la misma con la que compartiría el secreto de una receta para el caos.
—Exacto, inspectora. Es como si para él, el mundo fuera un lienzo manchado de mugre, y su misión es hacer un graffiti de limpieza con sangre y horror —respondió el Dr. Martínez, con una sonrisa que se debatía entre la preocupación y el humor siniestro.
—La mente de un psicópata obsesionado por la limpieza es un laberinto oscuro y perturbador —explicó el Dr. Martínez—. Esta obsesión extrema con la limpieza y la higiene va más allá de lo común, convirtiéndose en una necesidad compulsiva y enfermiza de mantener todo perfectamente limpio y ordenado. Para este individuo, cualquier pequeña imperfección o suciedad puede desencadenar una ansiedad intensa y una sensación de incomodidad insoportable.
—Esta obsesión puede tener su origen en traumas o experiencias pasadas que desencadenan una respuesta emocional desproporcionada hacia la suciedad o el desorden. El psicópata obsesionado por la limpieza puede sentir una sensación de descontrol y vulnerabilidad cuando las cosas no están limpias o en orden, lo que los lleva a intentar ejercer un dominio férreo sobre su entorno —continuó el Dr. Martínez—. La necesidad de limpieza y orden puede volverse obsesiva, lo que significa que el psicópata pasará horas y horas limpiando y organizando, incluso en situaciones en las que no es necesario. Esta compulsión puede interferir significativamente en su vida diaria y relaciones personales.
En cuanto a sus sentimientos de ira incontrolable, la obsesión con la limpieza puede actuar igual que un detonante para esta explosión emocional. Cuando las cosas no cumplen su estándar de limpieza o si perciben que otros no mantienen la misma higiene, pueden experimentar un nivel de irritación extremadamente alto.
—La ira del psicópata obsesionado por la limpieza puede manifestarse en forma de arrebatos violentos o comportamientos agresivos hacia los demás. Pueden culpar a otros por su incomodidad o frustración, lo que les lleva a un círculo vicioso de comportamientos perjudiciales y relaciones tensas —prosiguió el Dr. Martínez—. La combinación de la obsesión por la limpieza y la ira incontrolable puede hacer que el psicópata busque "purificar" su entorno de cualquier elemento que considere sucio o desordenado, incluso si eso implica recurrir a actos violentos o destructivos.
Es importante tener en cuenta que la mente de un psicópata obsesionado por la limpieza es compleja y está influenciada por una combinación de factores genéticos, biológicos y ambientales. Esta condición puede ser difícil de tratar y requiere intervención profesional y apoyo para abordar tanto la obsesión como la ira incontrolable.
—Entonces, ¿puede que haya una conexión entre su obsesión por la limpieza y el uso de productos químicos tóxicos de la índole del cloro en sus crímenes? —preguntó Laura, tratando de unir los puntos en este retorcido cuadro mental.
—Podríamos especular que el Limpiaheces tenga los productos químicos en su arsenal de limpieza definitivo, igual que si estuviera haciendo una versión macabra de "Mr. Limpio" —comentó el doctor, que parecía estar divirtiéndose con la idea—. Además, podría considerarse que sus víctimas son la mancha en su mundo "impecable", y la única manera de eliminarlas es someterlas a su "tratamiento de limpieza especial".
Laura asintió, sintiendo que estaba sumergiéndose cada vez más en el pozo negro de la mente del Limpiaheces.
—Así que, básicamente, estamos tratando con un obsesionado maniático de la limpieza que se convirtió en un asesino psicópata. ¿Alguna otra perla de sabiduría para nosotros, doctor? —preguntó Laura con una sonrisa forzada.
El doctor rió, pero su risa sonaba más a eco distorsionado de una caja de música rota.
—Inspectora, el Limpiaheces es un caleidoscopio de trastornos y perversiones. No hay una fórmula mágica para entenderlo completamente, pero lo que sí sé es que, si quiere atraparlo, deberá entrar en su mente oscura y desordenada y encontrar su propia forma de "limpiar" esa suciedad retorcida.
Laura se levantó de la silla, sintiendo que había recibido un baño de conocimiento oscuro y siniestro. Le dio las gracias al catedrático y se marchó, llevándo consigo un nuevo arsenal de perspicacia para enfrentarse al Limpiaheces. Mientras se alejaba, pudo jurar que escuchó una risa macabra, pero no estaba segura si provenía de su mente o si el catedrático tenía un lado oscuro más profundo de lo que parecía.
Después de su charla con el doctor, Laura volvió a Dénia con la mente más lúgubre que nunca, pero al menos llevaba algunas teorías más en su caja de herramientas psicológicas. Sabía que el juego del gato y el ratón con el Limpiaheces se estaba volviendo cada vez más turbio, pero estaba dispuesta a jugar hasta el último movimiento, aunque eso significara "limpiar" algunos desafíos desagradables en el camino.
De regreso en la ciudad, Laura se zambulló en la investigación como si estuviera buscando el último trozo de chocolate en una caja vacía. Cada pista era una migaja en el suelo de su mente, y estaba decidida a seguirlas incluso si la llevaban a lugares oscuros y atroces. Sabía que tenía que enfrentarse a la locura del Limpiaheces y limpiarlo de la ecuación antes de que su obsesión por la limpieza manchara aún más la ciudad con sangre y dolor.




Cloro



“El mejor fuego no es el que se enciende rápidamente.” (Mary Anne Evans)




Mientras Laura y Marcos estaban en la comisaría, parecían dos ratones tratando de encontrar el queso en medio de un laberinto de pistas. Laura estaba tan inmersa en los detalles del caso que si hubiera habido una mosca en su oficina, probablemente también habría analizado su comportamiento igual que si fuera un testigo clave del mismo.
De repente, un agente irrumpió en la sala, parecía que hubiera encontrado el Santo Grial, agitando una etiqueta de cloro en el aire a modo de trofeo, la habían encontrado entre las cenizas de la falla. Laura la observó con interés, imaginando al Limpiaheces pasando por el pasillo de productos de limpieza como un sommelier de asesinos en serie.
La etiqueta de cloro ahora ocupaba un lugar de honor en el tablero de la investigación, junto con las fotos de las víctimas y otras pistas. Parecía que cada detalle, por pequeño que fuera, podría ser la clave para desentrañar el enigma del Limpiaheces y su obsesión por la limpieza macabra.
—Marcos, por lo que sabemos hasta ahora nuestro asesino es alguien obsesionado con la limpieza y tiene un profundo odio hacia los dueños de los perros —comentó la inspectora Laura a Marcos.
—Así es, jefa —asintió Marcos—. Todas las víctimas tenían mascotas, y en cada uno de los escenarios del crimen hemos encontrado signos de limpieza extrema. Incluso el ácido clorhídrico y el cloro que encontramos en los cuerpos mutilados apuntan a esa obsesión.
—Exacto. Además, recuerda que en dos de las víctimas aparecieron hojas de adelfa, una planta tóxica. Creo que el asesino las utilizó para provocar una muerte lenta y dolorosa en aquellos que no recogían las heces de sus perros, como si quisiera castigarlos —aventuró Laura.
—Es una teoría bastante sólida, jefa —convino Marcos—. Pero ¿por qué crees que odia tanto a los dueños de los perros? ¿Podría ser por alguna experiencia traumática en su pasado?.
—Es una posibilidad, pero también podría estar relacionado con su obsesión por la limpieza y el control. Tal vez siente que los dueños de los perros son descuidados y sucios, lo que despierta su ira incontrolable. Parece que quisiera eliminar todo aquello que considere impuro —conjeturó la inspectora.
—O tal vez en su mente retorcida piensa que al eliminar a los dueños de perros está haciendo un "favor" a la comunidad, una especie de limpieza a su manera, creyendo ser el vengador de los espacios públicos —añadió Marcos con una sonrisa irónica.
Laura lo miró y no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa ante la oscura pero creativa interpretación de su compañero. Parecía que incluso en medio de la investigación de un caso tan macabro, el detective no perdía el sentido del humor.
—Bueno, sea cual sea su motivo, tenemos que seguir buscando pistas y conexiones. Siempre es más fácil atrapar a alguien cuando hemos descifrado su mente retorcida —dijo Laura mientras volvía su atención al tablero de la investigación, donde las piezas del rompecabezas empezaban a encajar de manera inquietante.
Marcos asintió, sabiendo que estaban sumergidos en un mundo oscuro pero fascinante.
—¿Crees que el asesino es de Dénia? Parece conocer muy bien la ciudad y sus rincones, además de las urbanizaciones donde han ocurrido los crímenes —inquirió el detective Marcos.
—Es muy probable. El Limpiaheces parece haber estado haciendo su "trabajo sucio" por aquí con bastante familiaridad. Quién diría que ser un maniático de la limpieza podría llevar a un extremo tan macabro. A lo mejor solo necesitaba un hobby más constructivo, nada mejor que ponerse a tejer bufandas —respondió Laura con un tono irónico.
Marcos soltó una risa ahogada ante la ocurrencia de su compañera, sabía que el humor negro a veces también era su manera de enfrentarse a la oscuridad del caso.
—Tienes razón, Laura. Aunque estoy seguro de que sus habilidades con las tijeras de podar son mucho mejores que sus dotes de tejido —bromeó Marcos.
—No lo dudo, pero quién sabe, a lo mejor el Limpiaheces está tratando de unir sus dos pasiones: la jardinería y la "limpieza" de la sociedad —replicó Laura con una sonrisa irónica.
Volviendo a la seriedad del asunto, Marcos continuó:
—Estoy de acuerdo. También debemos buscar antecedentes de comportamiento agresivo o relacionado con la limpieza en los residentes de las urbanizaciones. Quizá así podamos estrechar el cerco sobre el asesino —apuntó Marcos al razonamiento de la inspectora Signes.
—Exacto. Y no olvidemos revisar si hay algún vecino que se destaque por tener el césped más perfecto y las ventanas más relucientes. Quién sabe, podríamos encontrar al Limpiaheces entre los candidatos a "Vecino del Año" —añadió Laura con un tono sardónico.
—Es una buena idea, Marcos. Voy a ver a dónde nos conduce la etiqueta que se ha hallado en las cenizas de la falla, con un poco de suerte nos llevará al asesino —concluyó la inspectora, mientras ambos compartían una mirada cómplice que mezclaba la gravedad de la situación con un toque de humor en medio de la investigación.
El equipo se sumergió nuevamente en la investigación, con la certeza de que estaban más cerca que nunca de descubrir la identidad del asesino. La mente obsesionada y enferma del Limpiaheces sería desafiante, pero la inspectora Laura Signes y el detective Marcos estaban determinados a proteger a la ciudad de Dénia y llevar al culpable ante la justicia.
 
Había llegado el momento de seguir la pista a la etiqueta de cloro, comenzando por las tiendas que vendían este producto.
—Buenos días, señorita. ¿En qué puedo ayudarla? —dijo el empleado de la tienda de productos para piscinas con una sonrisa.
Laura se acercó al mostrador y le mostró la etiqueta de cloro profesional encontrada entre las cenizas de la falla quemada junto con su placa de la policía. El empleado la miró con curiosidad y luego le dirigió una mirada confusa.
—Es un cloro muy potente, ¿verdad? Pero no es precisamente el producto que recomendamos para purificar las almas... eh, las piscinas. —El empleado se corrigió rápidamente al darse cuenta de su comentario inapropiado.
Laura forzó una sonrisa y asintió.
—Sí, es un cloro bastante especial. Estamos investigando un caso relacionado con su uso indebido.
—Vaya, suena como un trabajo que deja una impresión duradera —dijo el empleado con un intento de humor, pero se arrepintió de inmediato al ver la seriedad en el rostro de Laura.
—Sí, es ciertamente un caso... inusual. ¿Tiene alguna idea de quién podría haber comprado este tipo de cloro por aquí? —preguntó Laura, tratando de volver a enfocar la conversación—.¿Ha vendido usted alguno de estos productos recientemente? .
—Sí, recuerdo haber vendido algunas cajas hace unos días. Un cliente compró varias de ellas. Pero no era un habitual — respondió el empleado mientras revisaba sus registros con más sudor en la frente que un pollo en el asador.
—¿Y no recordará quién fue el cliente que hizo esa compra? —inquirió Laura, mirándolo con una intensidad que podría hacer huir a un fantasma.
—Como le he comentado no era un cliente habitual pero déjeme revisar la factura... Ah, sí. Aquí está. Fue un hombre joven, bastante reservado. Me pidió varias cajas de cloro para piscinas de uso profesional —contestó el empleado de la tienda, con la voz temblando más que una hoja en el viento.
La inspectora Laura Signes intercambió una mirada con Marcos, ambos conscientes de que estaban ante una pista clave en la caza del Limpiaheces, ese asesino tan obsesionado con la limpieza que parecía dispuesto a limpiar hasta el último rincón de la ciudad... con métodos más que cuestionables.
—¿Recuerda algo más sobre él? ¿Tiene algún nombre o dirección registrada? —se interesó Laura Signes, con un tono capaz de helar el infierno.
—Lo siento, inspectora, normalmente no recopilamos esa información para ventas al público. Solo tengo registrado su nombre como “Contado” y que pagó en efectivo. La verdad es que hay mucha gente que compra los productos de piscina antes del verano porque suelen ser más económicos, pero la mayoría son particulares y no nos piden factura por lo que no tenemos sus datos. Pero ya le digo, no recuerdo que fuera un habitual de la tienda —explicó el dependiente, sudando a mares.
—Entiendo. Gracias por su colaboración —se despidió la inspectora mientras tomaba notas en su cuadernillo, con una sonrisa que parecía esconder más secretos que un armario lleno de cadáveres.
Mientras salía de la tienda, Laura reflexionaba sobre la pista que habían obtenido. “Contado”, un nombre que podría… no ser real, y un cliente que prefería el anonimato. Parecía que el Limpiaheces era más escurridizo que una barra de jabón en una bañera llena de aceite.
Sabía que “Contado”no era mucha información, pero era un indicio relevante. A continuación, decidió visitar las empresas de mantenimiento de piscinas de la zona para ver si alguna había reportado algún robo o faltante de productos recientemente, pues por la cantidad de cloro utilizado en la falla era posible que el autor hubiera necesitado más producto del vendido en la tienda, y había que averiguar la procedencia del resto.
En su recorrido, la inspectora llegó a una empresa ubicada en una de las urbanizaciones de Dénia. La inspectora Signes se identificó y procedió a interrogar al propietario de la empresa, un hombre cuyo aspecto arrugado hacía parecer que llevaba más tiempo en la piscina que fuera de ella. Con una sonrisa amistosa pero un ojo avizor, Laura comenzó la conversación.
—Estamos peinando la zona en busca de almacenes y empresas que habitualmente disponen de cloro, del que se utiliza en piscinas, para comprobar si han notado la desaparición de alguno de estos productos, si han sufrido un robo o cualquier alteración o signo de hurto —preguntó Laura al dueño.
—Pues la verdad es que hace unos días tuve la impresión de que faltaban algunas cajas de cloro para piscinas de uso profesional en nuestro almacén. Fue extraño porque no había signos de forzamiento ni de robo en el lugar. Quise preguntarle a Reinhardt, que es la persona que nos ayuda con la distribución y hace el mantenimiento de algunas piscinas en la zona por si supiera algo, pero justo esos días tenía vacaciones y luego se me olvidó —respondió el propietario, secándose la frente con un pañuelo con estampado de flamencos acuáticos.
—¿Tiene alguna idea de quién podría ser el responsable de ese faltante? —insistió Laura, con una ceja arqueada y un tono que dejaba claro que estaba husmeando en aguas turbias.
—No, no tengo ninguna sospecha en particular. Reinhardt normalmente anota todas las salidas de material, es muy cuidadoso con eso y además estaba de viaje según me comentó, así que no tengo ningún motivo para sospechar. Probablemente haya sido un ladrón, aunque no puedo decirlo con certeza, no tengo un detector de cloro robado en mi radar —continuó explicando el propietario, con una sonrisa incómoda que parecía intentar hacerse la remilgada.
Laura no tenía pruebas contundentes, pero su intuición le decía que debía hurgar más en esta piscina de evidencias.
—Gracias por su cooperación. Si recuerda o descubre algo más, por favor, no dude en comunicármelo —dijo Laura a modo de despedida, mientras imaginaba una versión más mojada del interrogatorio.
De regreso en la comisaría, Laura compartió la información con Marcos y el equipo, como si estuviera revelando un truco de magia macabra. Decidieron mantener un estrecho seguimiento de la empresa y, en especial, del Sr. Reinhardt, quizá estuvieran cazando a un pez gordo en un estanque lleno de sangre. Todo indicaba que estaban acercándose cada vez más a la verdad detrás de los crímenes cometidos por el Limpiaheces, del mismo modo que si estuvieran destapando una cloaca oscura y apestosa.
La inspectora Laura Signes estaba decidida a descubrir la identidad del asesino y llevarlo ante la justicia, a modo de venganza poética que involucrara un cepillo y un balde. Quería poner fin a los crímenes que habían aterrorizado a la ciudad de Dénia, y aunque sabía que todavía había muchos desafíos por delante y que el Limpiaheces era un enemigo astuto y peligroso, estaba lista para afrontarlos, como si estuviera empapando su valentía en amoníaco.
La determinación y la perseverancia de Laura y su equipo no flaquearon, al igual que las manchas rebeldes se niegan a ser limpiadas. Se prepararon para enfrentarse a lo que les deparara la búsqueda de la verdad, listos para el enfrentamiento final en una batalla épica de limpieza versus suciedad.
La inspectora Laura Signes y su equipo se reunieron para revisar las grabaciones de seguridad obtenidas de las cercanías de la empresa de mantenimiento de piscinas donde habían reportado el faltante de las cajas de cloro. Minuciosamente, analizaron cada fotograma buscando cualquier pista que pudiera revelar la identidad del responsable.
—Mira, jefa, aquí está el momento en que cierran la empresa y todos los empleados se retiran —le comunicó el detective Marcos a la inspectora Signes.
—No parece haber nada inusual después del cierre. Pero sigamos mirando, puede que haya algo más adelante —comprobó Laura.
Continuaron avanzando en la reproducción, parecían detectives obsesionados con una serie de televisión intrigante. Fue entonces cuando encontraron algo revelador, habían visto una mancha en la alfombra que nadie más notó. En una de las grabaciones, vieron a un empleado llevando varias cajas de cloro y colocándolas en la parte trasera de su coche, como si estuviera cargando su arsenal de limpieza móvil, antes de marcharse.
—Ese es el responsable del faltante. ¡Parece que hemos dado con el sospechoso! —exclamó Laura, con la emoción de quien encuentra la última migaja de evidencia en un caso intrigante.
—Sí, y por lo que parece, es alguien que sabía cómo evitar ser detectado después del cierre de la empresa —añadió Marcos, tratando de descifrar el plan maestro de un ladrón de detergentes—. Necesitamos identificar a ese empleado y descubrir por qué se llevó esas cajas de cloro. Podría tener información crucial sobre el Limpiaheces, o tal vez solo estaba planificando una limpieza primaveral muy intensa.
El equipo de investigación se puso en marcha para identificar al empleado en las grabaciones. Tras revisar los registros de empleados, actuales y pasados, de la empresa, lograron identificarlo con el nombre de Roberto Sánchez, un hombre que había trabajado allí durante varios años.
Laura y Marcos fueron personalmente a la casa de Roberto para interrogarlo discretamente. Lo encontraron nervioso y sorprendido ante su visita, pero no pudo ocultar su culpa cuando se le preguntó sobre las cajas de cloro.
—Roberto, sabemos que te llevaste varias cajas de cloro de la empresa. ¿Puedes explicarnos por qué lo hiciste? —preguntó en tono firme la inspectora Signes, al fin y al cabo estaba investigando el robo de la década.
—Lo, … lo siento mucho. No puedo explicarlo, solo... —balbuceó Roberto— Me pareció una oportunidad y... necesitaba el dinero.
—¿Qué necesidad tan urgente tenías de dinero? —quiso indagar el detective Marcos, tratando de descubrir si Roberto era un financiero de Wall Street en apuros.
—Tengo deudas, muchas deudas. Estoy pasando por una mala racha, me gasté mucho dinero en las tragaperras y... no sabía qué más hacer —explicó Roberto con lágrimas en los ojos, como si estuviera relatando una trama digna de una película de drama y casinos.
—Entiendo que puedas estar atravesando dificultades, pero necesitamos saber si tienes alguna relación con los asesinatos —soltó a bocajarro Laura, al igual que exigiría respuestas a un maestro del crimen en su guarida secreta.
—¿Qué? ¿Asesinatos? Yo, yo no tengo nada que ver con eso. Se lo juro, solo necesitaba el dinero —suplicó Roberto lloriqueando, ahora era el protagonista atrapado por el alien en una serie de ficción.
—Vamos, Roberto, sabemos que hay más detrás de esto. Tienes información que necesitamos. ¿Tienes alguna obsesión, algún problema con los dueños de los perros? —continuó la inspectora, desentrañando un misterio digno de Holmes y Watson.
—No, no tengo problemas con los dueños de los perros. Yo... yo solo necesitaba dinero. Hago mantenimientos de piscinas en algunas urbanizaciones y no podía gastarme el poco dinero que tenía en comprar productos así que los cogí … prestados. —concluyó Roberto, dando a entender que su vida secreta como ladrón de productos de limpieza fuera la clave para asegurar su futuro.
Laura y Marcos sospechaban que Roberto no estaba diciendo toda la verdad, pero necesitaban más pruebas para confirmar sus sospechas. Continuaron con la investigación, buscando conexiones entre Roberto y los crímenes del Limpiaheces.




La Pedrera





La inspectora Laura Signes sabía que había encontrado una pieza importante para desmadejar la intriga, pero aún quedaban muchas incógnitas por resolver. El caso del Limpiaheces estaba lejos de llegar a su fin, y Laura estaba decidida a seguir adelante, sin importar cuántos obstáculos se interpusieran en su camino. A fin de cuentas, enfrentarse a un asesino obsesionado con la limpieza era como tratar de eliminar manchas de ketchup de una camiseta blanca en una barbacoa de verano.
La inspectora Laura Signes y su equipo se embarcaron en una exhaustiva búsqueda a través de las grabaciones de las cámaras de seguridad de toda la ciudad de Dénia. Su objetivo era rastrear el recorrido del empleado Roberto Sánchez después de robar las cajas de cloro de la empresa de mantenimiento de piscinas, se trataba de seguir al gato que acaba de atrapar un ratón y ahora está decidiendo si jugar con él o simplemente ignorarlo.
Pero la tarea no fue fácil. Las grabaciones estaban llenas de imágenes de personas paseando a sus perros, niños jugando en parques y ancianos disfrutando de sus paseos matutinos. Laura no pudo evitar pensar que encontrar a un hombre en una grabación de seguridad era como buscar una aguja en un pajar lleno de otras agujas igualmente sospechosas.
Dedicaron horas a revisar cada grabación, calle por calle, buscando cualquier indicio que pudiera llevarlos al paradero de Roberto. Finalmente, encontraron una grabación que los sorprendió: Roberto entrando en una urbanización privada cerca de La Pedrera, un área lejana a su domicilio.
—¿Por qué Roberto iría a una urbanización tan alejada de su casa? —exclamó pensativa Laura.
—Quizá esté siguiendo un manual de "Cómo Ser un Ladrón de Cloro Exitoso" y uno de los capítulos dice: "Lleva tus productos robados a lugares inesperados para mantener a todos confundidos" —sugirió Marcos con una sonrisa irónica.
—O tal vez se está tomando muy en serio eso de la limpieza y decidió hacer una excursión para desinfectar algunas piscinas en su tiempo libre —respondió Laura con una risa.
—¡Eso sería un nuevo nivel de dedicación al trabajo! —respondió Marcos riendo también.
—Bromas aparte, necesitamos averiguar qué hace allí y con quién se relaciona. No podemos dejar ningún cabo suelto —concluyó Laura, retomando la seriedad de la situación.
El equipo continuó investigando, revisando registros y hablando con vecinos y residentes de la urbanización. Pronto descubrieron que Roberto tenía un amigo de la infancia que vivía en esa zona y con quien se había reencontrado recientemente.
—Parece que Roberto y su amigo se han estado viendo con frecuencia en las últimas semanas. Tal vez él tenga algo que ver con los crímenes del Limpiaheces —dijo Laura mientras revisaba las anotaciones del caso.
—Podría ser. Debemos interrogar a ese amigo y descubrir si está involucrado o si sabe algo sobre los asesinatos —asintió Marcos a su jefa.
Sin perder tiempo, la inspectora Laura y su equipo fueron a hablar con el amigo de Roberto, un hombre llamado Joaquín al que todos conocían como Ximo. Ximo se mostró sorprendido por la visita de la policía, pero fue cooperativo en responder a las preguntas.
—Ximo, sabemos que Roberto ha estado en contacto contigo últimamente y también sabemos que robó unas cajas de cloro a su antiguo jefe, ¿qué puedes decirnos sobre sus actividades? —preguntó el detective Marcos.
—Sí, hemos estado hablando últimamente. Pero no sé nada sobre las cajas de cloro o lo que hizo con ellas —contestó Ximo al ser interrogado.
—¿Estás seguro, Ximo?  —interrogó la inspectora Signes—. ¿No sabes nada sobre los crímenes del Limpiaheces o su obsesión con la limpieza y los dueños de los perros?.
—¡No sé nada de eso, lo juro! Roberto no me ha contado nada sobre eso — exclamó evidentemente asustado Ximo.
—A ver, Ximo, sabemos que sois amigos cercanos. ¿Nunca notaste nada extraño en su comportamiento o en sus conversaciones? ¿Nunca te dijo algo como "oye, tengo un plan brillante para castigar a los dueños de los perros descuidados"? —dijo Marcos, añadiendo un toque sarcástico a sus palabras.
—¡No, para nada! No sé de qué hablas. No somos precisamente los Cazafantasmas, si eso es lo que insinúas —respondió Ximo, tratando de mantener el tono ligero.
—Claro, claro, solo estamos buscando al Limpiaheces, no a los Cazafantasmas. Aunque tener una versión limpia y aterradora de Bill Murray podría ser útil —añadió Laura con una sonrisa.
—Bueno, si encontramos un fantasma que solo limpie y critique a los perros, sabemos a quién llamar —respondió Ximo en tono de broma, aliviando un poco la tensión.
—No estamos aquí para jugar, Ximo —continuó Marcos—. Tenemos evidencias que vinculan a Roberto con las cajas de cloro robadas. Si sabes algo, ahora es el momento de decirlo.
Ximo titubeó, pero finalmente reveló que Roberto le había mencionado algo sobre su obsesión con la limpieza y su odio hacia los dueños de los perros que no limpiaban.
—Sí, lo mencionó en varias ocasiones. Decía que estaba harto de ver cómo la gente dejaba que sus perros ensuciaran la ciudad y nadie hacía nada al respecto —añadió Ximo—. Pero nunca pensé que podría llegar a hacer algo tan loco como esto.
Les comentó a Laura y Marcos que Roberto se quedó encerrado una noche en una perrera con un nauseabundo olor a excrementos y suciedad cuando era niño.
—Vaya, parece que ese traumático episodio de la perrera dejó una marca duradera en su obsesión por la limpieza —comentó Laura con un toque de sarcasmo—. Quizá deberíamos abrir un "Centro de Terapia para Traumas de Perrera" en honor a Roberto.
Ximo soltó una risa nerviosa, reconociendo lo absurdo de la situación.
También admitió que Roberto estaba buscando vender el cloro robado para obtener dinero rápido y poder pagar sus deudas.
—Gracias por tu cooperación, Ximo. Has hecho lo correcto al contarnos esto —dijo la inspectora, con un tono más serio.
Con la información proporcionada por Ximo, Laura y su equipo se pusieron en marcha para localizar a Roberto Sánchez. Sabían que estaban cerca de encontrar al Limpiaheces y que cada segundo era crucial para evitar que cometiera más crímenes. La carrera contra el tiempo se intensificaba, y la inspectora Signes estaba decidida a cerrar este caso y llevar al asesino ante la justicia.
Tras conocer el pasado traumático de Roberto y su fobia hacia las heces de perro, la inspectora Laura Signes y su equipo sospecharon el motivo detrás de los crímenes del Limpiaheces. La obsesión de Roberto con la limpieza y su odio hacia los dueños de los perros que no recogían las heces habrían llevado sus impulsos a un nivel extremadamente peligroso.
—Ahora entendemos por qué Roberto ha estado actuando así. Su pasado ha dejado una profunda marca en él y ha desencadenado esta conducta violenta —dedujo Laura.
—Sí, parece que su aversión a las heces caninas lo ha convertido en el "Recolector Vengativo de Cacas" —comentó Marcos con un atisbo de humor negro.
Laura soltó una risa ante el comentario inusual de su compañero, a pesar de la gravedad de la situación.
—Es una situación triste, jefa. Pero debemos asegurarnos de que no cause más daño. Necesitamos mantenerlo bajo estrecha vigilancia —afirmó Marcos asintiendo a su jefa.
—Tienes razón, Marcos. Es nuestro deber proteger a la ciudadanía de Dénia. Pero no tenemos pruebas para acusarlo, vamos a establecer un equipo de vigilancia discreta para mantenerlo bajo control en todo momento —ordenó Laura Signes.
El equipo se preparó para mantener a Roberto bajo observación constante, esperando el momento adecuado para actuar y detener al "Recolector Vengativo de Cacas" antes de que su obsesión con la limpieza lo llevara a cometer más atrocidades.
El equipo de vigilancia siguió a Roberto de cerca, sin que él se diera cuenta. Lo rastrearon durante varios días, asegurándose de estar presentes cuando salía de su casa y cuando regresaba. También observaron sus interacciones con las personas y su comportamiento general.
Mientras la policía seguía a Roberto, notaron que se dirigía nuevamente a la urbanización privada cerca de La Pedrera. Laura decidió acercarse a la urbanización para observar de cerca qué estaba haciendo.
Esperó en su coche a cierta distancia mientras Roberto entraba en la urbanización. Luego, decidió seguirlo a pie, tomando todas las debidas precauciones para no ser vista.
Dentro de la urbanización, Laura notó que Roberto estaba recorriendo la zona, parecía estar vigilando algo o alguien. A medida que avanzaba, lo vio acercarse a una casa y llamar a la puerta con nerviosismo.
Laura pensó para sí misma: "Vaya, parece que nuestro 'Recolector Vengativo de Cacas' está a punto de reclamar su título de 'Intimidador de Dueños de Perros Descuidados'".
Una mujer mayor abrió la puerta y conversó con Roberto durante unos minutos. Laura no podía oír lo que decían, pero parecía que Roberto estaba preguntándole algo con ansiedad. La mujer asintió y entonces Roberto le entregó una bolsa pequeña. Roberto parecía aliviado.
Laura decidió acercarse aún más para obtener una mejor visión. Cuando Roberto se alejó de la casa, Laura se acercó a la mujer y comenzó a preguntarle:
—Disculpe, señora, soy la inspectora Signes de la policía nacional de Dénia. ¿Podría decirme qué fue lo que le entregó Roberto hace un momento? —inquirió con amabilidad la inspectora Laura Signes.
—Oh, sí, claro. Era una bolsa de plástico con las heces de mi perro. Roberto las ha encontrado en la calle y me ha pedido que en adelante las recogiera, ya que no puede soportar verlas y necesitaba deshacerse de ellas. Lo siento mucho, yo quería recogerlas pero tengo un fuerte lumbago desde hace unos días y no puedo agacharme, lo siento —respondió avergonzada la señora.
—Entiendo. Gracias por su cooperación, señora. Aunque sería una buena idea que recogiera lo que su perro ensucia —sentenció el detective Marcos.
Laura se alejó con más preguntas que respuestas. Lo que acababa de presenciar contradecía la imagen que tenía de Roberto como un obsesionado sin escrúpulos por la limpieza. Su amabilidad y actitud comprensiva con la señora mayor no encajaban con el perfil del asesino, pero claro, en el mundo criminal hasta los asesinos tenían sus momentos de buena conducta.
El equipo de vigilancia continuó siguiendo a Roberto, pero ahora lo hacían con una perspectiva diferente. Laura sabía que necesitaba comprender mejor la psicología detrás de sus acciones y qué era lo que le había llevado a cometer crímenes tan atroces. Además, estaba pensando en proponerle a Roberto que se uniera a un grupo de limpieza urbana, aunque claro, en un rol más legal y sin mutilaciones de por medio.
La inspectora Signes estaba decidida a descubrir la verdad detrás del Limpiaheces, sin importar cuán complicado pudiera ser el caso. Estaba determinada a encontrar una forma de detener a Roberto antes de que cometiera más crímenes, pero también sabía que necesitaba tener todos los detalles y pruebas antes de actuar. El misterio se profundizaba y Laura estaba preparada para afrontar lo que fuera necesario para resolverlo y llevar justicia a las víctimas y a la ciudad de Dénia, incluso si eso significaba adentrarse en el mundo oscuro de la obsesión por la limpieza y la complicada psicología de un "limpiador" tan peculiar.




Adiestramiento





La inspectora Laura Signes se sintió frustrada consigo misma por no haber prestado suficiente atención a los perros en la investigación del caso del Limpiaheces. ¡Vaya, qué ironía! Había estado persiguiendo a un asesino obsesionado con la limpieza y la higiene, y resulta que los perros, con su tendencia a ensuciar todo a su paso, podrían tener la clave.
Decidió tomar cartas en el asunto y centrar su atención en las mascotas de las víctimas. Recordó que una de las víctimas tenía un perro, un cocker spaniel, que había regresado solo a casa después del asesinato. Laura se propuso realizar un análisis detallado de las heces y la sangre del animal para buscar cualquier indicio de drogas o sustancias que pudieran haberlo mantenido a raya mientras se cometían los crímenes. Quién diría que los excrementos de perro podrían tener tanto que decir en un caso criminal.
Convocó al forense y al equipo de análisis de laboratorio, preparándolos para el desafío de analizar excrementos caninos, una tarea que seguramente no figuraba en sus sueños profesionales glamurosos. Muestras de sangre y heces del perro fueron recolectadas cuidadosamente y enviadas al laboratorio para su análisis, creando una situación en la que las palabras "análisis de caca de perro" se mencionaban más en un día que en toda la carrera de cualquier científico.
Mientras esperaba los resultados, Laura reflexionó sobre la posibilidad de que el asesino estuviera usando algún tipo de droga o sustancia para controlar a los perros de las víctimas y facilitar la comisión de los crímenes. Imaginó al Limpiaheces cargando un pequeño arsenal de bocadillos adormecedores para perros, como si estuviera preparando un remake de “Ratatouille”.
Unas horas más tarde, los resultados llegaron al despacho de la inspectora, haciendo que Laura sintiera un nerviosismo que rivalizaba con el de un perro que ve su cepillo para bañarse. Los análisis revelaron la presencia de una sustancia desconocida en las heces del perro, que parecía ser un tranquilizante o un sedante. También encontraron rastros de la misma sustancia en la sangre del animal, lo que confirmaba las sospechas de Laura. ¡Quién hubiera pensado que los excrementos perrunos tendrían tanto que revelar en esta trama canina!
Laura compartió los resultados con su equipo, y todos miraron las muestras de sangre y heces de perro con una mezcla de repugnancia y determinación. Era como si estuvieran en una extraña versión retorcida de un programa de cocina, pero en lugar de preparar platillos deliciosos, estaban tratando de desentrañar un oscuro misterio criminal.
Se dio cuenta de que esta podría ser la clave para entender cómo el asesino había logrado mantener a raya a los perros mientras llevaba a cabo los crímenes. La droga habría calmado y adormecido a los animales, transformándolos de feroces guardianes a pacíficos durmientes después de haber asistido a un seminario de meditación canina.
Con esta nueva información en sus manos, Laura se dispuso a buscar pistas adicionales que pudieran vincular la sustancia encontrada en el perro con el asesino. Como si estuviera siguiendo las huellas de un perro olfateador, se adentró en la mente del asesino, tratando de descubrir cómo una persona podía pasar de luchar con las heces de perro a utilizarlas para sus propios y oscuros fines. Sabía que había dado un paso importante en la investigación y que ahora debía profundizar en los métodos que el criminal hubiera utilizado para cumplir sus objetivos, en especial mantener a los canes quietos mientras “limpiaba” . Aunque, en retrospectiva, probablemente nunca había pensado que su trabajo la llevaría a estudiar los efectos de las drogas en los desechos caninos.
La inspectora Signes estaba decidida a desentrañar todos los detalles del caso y llevar al Limpiaheces ante la justicia, incluso si eso significaba hurgar en las entrañas más oscuras de la investigación. Cada pieza del rompecabezas era importante y Laura estaba dispuesta a hacer todo lo necesario para resolverlo y garantizar que ningún otro crimen se cometiera bajo la sombra del terror en la ciudad de Dénia. Quién diría que su trabajo se convertiría en una especie de "MasterChef del Crimen", donde en lugar de platos de alta cocina, servían dosis de desesperación y malicia.
Laura y su ayudante, Marcos, se encontraban analizando los nuevos resultados de las pruebas relacionadas con los perros de las víctimas. Ambos estaban inmersos en la discusión sobre cómo el asesino había logrado sedar a los animales sin que se resistieran. Marcos sugirió que el asesino debía ser un buen conocedor de los animales, igual que un veterinario frustrado o un cuidador de mascotas con problemas de empleo. A veces, la obsesión por la limpieza podía llevar a alguien a extremos bastante... peludos.
—Es cierto, Marcos. Para sedar a los perros de esa manera, el asesino debe tener conocimientos sobre animales. No cualquiera puede lograrlo sin dejar rastro —asintió Laura, con la mirada fija en la pantalla donde se analizaban las pruebas.
—Exacto, jefa. Probablemente sea alguien con experiencia en el manejo de animales, quizá un veterinario o alguien que trabaje en una perrera. Por lo que sabemos, Roberto no es precisamente un amante de los peludos.
—Debemos enfocarnos en buscar personas con esas características. Alguien que tenga acceso a sustancias sedantes y conocimientos sobre su administración en animales. Será como buscar una aguja en un pajar lleno de... bueno, agujas y paja —observó Laura Signes, con una leve sonrisa en su rostro.
—Tienes razón. Comencemos por investigar a veterinarios y personal de perreras en la zona. Será lo mismo que buscar una pulga en un perro, pero es nuestro mejor camino para encontrar al responsable de estos crímenes —tomó nota el detective Marcos, compartiendo el humor negro de su jefa.
—Así es, Marcos. Cada día que pasa, el Limpiaheces sigue libre y puede volver a atacar. No podemos permitirlo, ni que su obsesión por la limpieza llegue al extremo de dejar una mancha permanente en nuestra ciudad —concluyó Laura con determinación, mientras ambos se ponían en marcha para desenredar este retorcido misterio.
El equipo se puso en marcha para recopilar información sobre todos los veterinarios y empleados de perreras en Dénia y sus alrededores. Revisaron registros, entrevistaron a personas cercanas a las víctimas y recabaron cualquier pista que pudiera llevarlos al asesino.
El proceso era más lento que una tortuga en una carrera de velocidad, pero Laura estaba segura de que estaban siguiendo la pista correcta. Sabía que encontrar al responsable de estos crímenes requeriría más tiempo que convencer a un gato de que le haga caso, pero no iba a detenerse hasta lograrlo.
Mientras tanto, el ambiente en Dénia seguía más tenso que una cuerda de guitarra en manos de un principiante. Los habitantes y turistas continuaban con sus vidas, pero cada paseo por las calles o parques con perros los llenaba de aprensión. La inspectora Signes entendía el peso de su responsabilidad y se sentía comprometida a brindarles seguridad y justicia, aunque eso implicara más vueltas que un perro persiguiéndose la cola.
El equipo de investigación, encabezado por la inspectora Signes, compartía la esperanza de que, con las nuevas líneas de investigación, estaban más cerca que nunca de desenmascarar al Limpiaheces y detener sus crímenes. La clave estaba en encontrar al responsable detrás de la sedación de los perros y, con ello, se abriría una puerta hacia el escurridizo asesino. La carrera contra el tiempo continuaba, pero la determinación de la inspectora Signes y su equipo no flaqueaba. Juntos, estaban dispuestos a enfrentar cualquier obstáculo y llevar al asesino ante la justicia para restaurar la paz en la ciudad de Dénia.




La casa



“Soñamos con tener una casa limpia - pero ¿quién sueña con hacer la limpieza?” (Marcus Buckingham)






En una tranquila urbanización de Dénia, en las inmediaciones del Hospital de la Pedrera se encontraba una encantadora casa de estilo moderno rodeada de un bien cuidado jardín. El exterior del chalet lucía impecable, con sus ventanas tan brillantes que podías verte reflejado en ellas y una entrada sin una sola hoja fuera de lugar, hasta el viento temía ensuciar el lugar.
Al cruzar la puerta principal, se podía sentir la pulcritud en cada rincón, el mismísimo espíritu de la limpieza parecía estar a cargo del mantenimiento. El aroma a limpieza impregnaba el ambiente, como si una legión de limpiadores estuviera escondida en cada esquina, listos para atacar cualquier mota de polvo. El suelo de madera brillaba con un lustre inmaculado, probablemente más pulido que el ego de un gato.
Los muebles estaban impecablemente ordenados, sin un solo objeto fuera de su lugar. Ni siquiera un pelo de gato se atrevía a desafiar la organización meticulosa del lugar. Incluso las almohadas parecían estar alineadas con una precisión quirúrgica.
El salón estaba bañado de luz natural, que atravesaba las cortinas perfectamente alineadas y ajustadas por un comité de medición de ángulos perfectos. Los cuadros en las paredes se encontraban en perfecto equilibrio, cual expertos en feng shui, y la decoración minimalista y elegante aportaba una sensación de serenidad, aunque tal vez ocultara un arsenal de productos de limpieza listos para la batalla contra cualquier mancha.
La cocina era un ejemplo de organización y limpieza que haría sentir seguro a cualquier germofóbico. Los electrodomésticos relucían tanto que podrían considerarse espejos deformados, y los utensilios estaban meticulosamente colocados, sin duda alguien les había provisto de un manual de instrucciones para su ubicación.
En el jardín trasero, se encontraba una pequeña área de césped verde y bien cortado, que podría competir en un concurso de "Césped más prolijo" y ganar sin despeinarse. Una mesa y sillas de exterior estaban dispuestas con precisión matemática, como si un geómetra se hubiera encargado de su disposición. Las macetas con flores perfectamente cuidadas podrían haber recibido clases de equilibrio, ya que parecían desafiar la gravedad.
El pequeño jardín de la casa era un remanso de paz y serenidad, un oasis de verdor y belleza en medio del ajetreo de la urbanización. Desde la entrada, un sendero de piedras perfectamente alineadas y limpias parecía un camino hacia la perfección, o al menos hacia un campo de golf. Las macetas de cerámica con flores coloridas y fragantes parecían competir por el título de "Flores más encantadoras", y el suave aroma floral impregnaba el aire de una manera tan cuidadosamente planificada que podría ser confundido con un ambientador de alta gama.
A ambos lados del sendero, se alzaban majestuosos arbustos podados con precisión, como si participaran en un concurso de "El seto más alineado". Formaban una especie de muralla natural que tenía más privacidad que el muro de un vecino ermitaño. Sus hojas verdes y brillantes se alineaban de manera impecable, seguramente obedeciendo órdenes directas de un general obsesionado por la simetría.
En un rincón del jardín, un pequeño estanque de agua cristalina reflejaba la luz del sol tan brillantemente que los vecinos podrían haber usado su superficie para broncearse. En su superficie tranquila, nadaban con delicadeza algunos peces dorados, llevando a cabo una coreografía que bien podría haber sido ensayada para un espectáculo acuático. Las ondas suaves que se extendían hasta la orilla indicaban que el mismo agua practicaba su rutina de yoga matutino.
Un banco de madera rústica, colocado bajo la sombra de un frondoso árbol, ofrecía un rincón perfecto para la contemplación, el descanso y el cuestionamiento existencial sobre cómo una madera podía estar tan pulida y libre de polvo en un mundo lleno de caos y desorden. La madera del banco parecía haber sido sometida a un tratamiento de spa, y su superficie invitaba a cualquiera a tomar asiento y dejarse envolver por la tranquilidad del entorno, aunque secretamente todos se preguntaran si tendrían que pagar una cuota por ocupar semejante asiento VIP.
En el centro del jardín, una fuente de piedra con delicadas esculturas de ángeles vertía un suave hilo de agua que caía con un murmullo relajante, igual al sonido de un spa celestial. El agua se deslizaba con gracia sobre las figuras esculpidas, creando una melodía natural que intentaba rivalizar con el canto de los pájaros que, por supuesto, consideraban que eran los verdaderos protagonistas de la banda sonora del vecindario.
Las flores que adornaban el jardín eran un derroche de colores y formas, como si hubieran asistido a un seminario de belleza floral. Rosas, margaritas, lirios y girasoles competían por ser las más fotogénicas en su propio desfile floral. Cada flor parecía ser cuidada con esmero, mostrando pétalos impecables y sin una sola hoja marchita, igual que si tuvieran un acuerdo con las mariposas para evitar todo tipo de chismes.
En un extremo del jardín, un pequeño huerto de hierbas aromáticas brindaba una variedad de sabores y olores que podían despertar el apetito de cualquier chef o incluso de un vampiro vegetariano. Romero, albahaca, menta y tomillo crecían ordenadamente en sus respectivas macetas, ofreciendo sus esencias frescas y estimulantes al viento mientras practicaban una sesión de aromaterapia al aire libre.
En suma, el pequeño jardín de la casa era un paraíso de limpieza, armonía y belleza, como si fuera el set de una película de Hollywood sobre la vida de las plantas. Cada detalle parecía haber sido meticulosamente pensado y cuidado, creando un espacio perfecto para la relajación y el disfrute de la naturaleza, o tal vez para filmar una versión botánica de "Top Model".
En el hermoso jardín de la casa, un perro de raza galgo correteaba con elegancia y gracia, lo mismo que si hubiera asistido a clases de pasarela canina. Su oscuro pelaje brillaba bajo el sol de la tarde, y sus ojos brillantes expresaban alegría y vitalidad, visiblemente emocionado por la oportunidad de hacer un cameo en el jardín de la fama perruna. El galgo estaba acompañado por un hombre corpulento, quien parecía disfrutar de su compañía mientras jugaba con él, aunque pareciera que el galgo había asistido a clases de pilates para mantener su elegante figura.
El hombre se reía mientras el galgo daba ágiles saltos y recorría el césped con rapidez, como si estuvieran ensayando una coreografía para un programa de talentos caninos. Aparentemente, era un amante de los animales y se mostraba cariñoso con su mascota, o tal vez estaba entrenando al próximo campeón olímpico de carreras de velocidad perruna. Juntos, formaban un dúo bien compenetrado en aquel jardín, donde la alegría y la armonía parecían reinar, aunque el galgo claramente tenía la ventaja en la categoría de "Mejor Movimiento".
El juego continuó, y el hombre se tomó un momento para acariciar con ternura al galgo, premiando a su estrella perruna después de un magnífico desempeño en la pasarela del jardín. El perro respondió moviendo su cola con entusiasmo, demostrando una conexión profunda entre ambos, o tal vez simplemente ansioso por su próximo ensayo de saltos y carreras. Mientras el sol se ocultaba en el horizonte, aquel rincón del jardín irradiaba felicidad y serenidad, parecía el escenario de un capítulo de la serie "Un Día en la Vida de un Galgo".




Azabache





La inspectora Laura Signes se adentró en la investigación de los centros de acogida de perros de Dénia con la misma determinación que un perro tras un hueso. Con su lupa de detective en mano y su gorra de "Sherlock Paws", revisó meticulosamente cada centro, entrevistando al personal como si estuviera sometiéndolos a un interrogatorio canino y examinando los registros de adopción y rescate de animales con una precisión que haría sentir orgulloso a cualquier estadista obsesionado con los números.
Sin embargo, a medida que profundizaba en la búsqueda, se dio cuenta de que no había ninguna pista relevante que vinculara al escurridizo asesino con alguno de estos lugares. Los trabajadores de los centros no recordaban haber interactuado con una persona que coincidiera con el perfil del Limpiaheces, y los registros de adopción y rescate no mostraban ninguna irregularidad o comportamiento sospechoso, parecía que el asesino hubiera usado su varita mágica de invisibilidad para eludir cualquier registro canino.
Laura se sentía igual que un perro que persigue su cola en círculos, dando vueltas y vueltas sin llegar a ningún lado. Aunque su instinto de detective le decía que estaba cerca, el Limpiaheces parecía haber dejado pocas pistas en su camino, sin duda había asistido a la escuela de "Borra tus huellas para tontos".
Pero Laura no iba a rendirse tan fácilmente. Todo perro con un hueso en la boca, sabe que tiene que aferrarse al mismo, hasta que no quede ni un solo detalle por morder. El Limpiaheces podría ser escurridizo, pero Laura estaba dispuesta a rastrearlo hasta el último rincón del mundo canino para llevarlo ante la justicia.
En su frustración, Laura continuaba cual perro olfateando pistas, husmeando cada rincón de los centros y refugios con la esperanza de que alguna pista se le pegara a la nariz como un trozo de chicle al pavimento de la acera. Sin embargo, cada nueva visita arrojaba resultados más escasos que un parque de juegos en la luna: no había ninguna pista que relacionara al escurridizo asesino con el mundo de los perros.
A pesar de los obstáculos, Laura no se dejaba amilanar. Seguía persiguiendo el caso como un perro tras su cola, sabiendo que algún día, encontraría la clave que desvelaría la identidad del Limpiaheces. Revisó una y otra vez sus notas y los informes del caso, buscando cualquier detalle que pudiera haberse escurrido entre las rendijas de su investigación. Pero parecía que el asesino tenía más trucos que un mago de circo y había dejado muy pocas huellas detrás de sus crímenes.
La inspectora Laura Signes se sumergió nuevamente en el mundo de las grabaciones de las cámaras de seguridad, igual que un oso en busca de miel en un panal. Pero esta vez, su mirada se posó en las imágenes cerca de la entrada del túnel del castillo de Dénia en días distintos. Ahí estaba, parecía una cebra en medio de un safari, pero era un fallero arrastrando un carro en compañía de un galgo. No cualquier galgo, sino uno que parecía más relajado que un koala en una siesta.
La escena era más curiosa que un pingüino en el desierto. En plenas fiestas de las fallas, con petardos estallando igual que fuegos artificiales en Año Nuevo, la calma del galgo parecía tan extraña como un pavo real en una reunión de pingüinos. Laura sabía que los perros, en esas situaciones, solían ponerse muy nerviosos, así que ver a este canino tan sereno la dejó totalmente perpleja.
La imagen del galgo y su acompañante fallero se quedó en su mente tatuada permanentemente. Se sumergió en la investigación sobre el fallero y su amigo de cuatro patas del mismo modo en que seguiría las huellas de Bigfoot. La curiosidad la llevó a descubrir que el fallero respondía al nombre de Ramón, también conocido como "Ramonet el dels gossos" (Ramonet el de los perros). Resulta que este individuo era famoso entre los falleros por su amor a los animales, más grande que el apetito de un hipopótamo. Trabajaba de adiestrador canino, una especie de maestro Jedi para perros, y además colaboraba con organizaciones de protección animal, un auténtico superhéroe de capa y collar.
Laura no se contentó con aceptar la idea de que Ramón fuera solo un espectador inocente en esta trama. Su instinto de detective seguía más agudo que un cuchillo en una cocina de alta gama, y no estaba dispuesta a dejar ningún cabo suelto, ni aunque fueran tan pequeños como las patas de una pulga.
La inspectora Laura Signes planificó su encuentro con Ramón igual que si fuera una operación encubierta en una película de espías. Se adentró en su territorio, con una visita a casa de Ramón el cual estaba rodeado de perros que correteaban cual agentes secretos en una misión importante. Ramón la recibió con la calidez de un abrazo de oso, invitándola a sentarse para compartir los secretos en un club exclusivo.
Con una sonrisa en el rostro y la mirada inquisitiva de un búho en plena cacería, Laura abordó el asunto. Mostró las imágenes en las que Ramón y su galgo compartían protagonismo con la entrada del túnel del castillo de Dénia. No era una interrogación, más bien un juego de adivinanzas, pero con el aura de seriedad los crímenes imponían.
Laura examinó a Ramón con la atención de un maestro pastelero decorando su obra maestra final. Sabía que en este juego de gato y ratón, a veces era necesario llevar el ratón a un rincón antes de que soltara algún queso de información.
—Oh, sí, ese es Azabache —dijo Ramón con afecto mientras acariciaba al pastor alemán que se encontraba a su lado—, es un perro muy tranquilo y bien entrenado. Me lo confió un hombre llamado Vicente. Dijo que tenía un viaje de trabajo y que necesitaba que alguien se ocupara del perro unos días.
—¿Y cómo es él? —preguntó Laura interesada—, quiero decir Vicente.
— Es un tipo muy grande y fuerte, le gustan mucho los perros, pero siempre tiene la mirada triste —respondió Ramón.
—Vicente, parece que se trata de un hombre interesante, ¿no crees? —comentó Laura con una sonrisa que podría haber congelado a un cubo de hielo en pleno verano—. Tan grande y fuerte... Me pregunto qué tipo de trabajo puede tener alguien así.
Ramón se acomodó en su silla, un poco inquieto bajo la mirada inquisitiva de la inspectora. No era fácil esconder nada de Laura, su mirada era más penetrante que la vista de un águila calva en busca de una presa. Sin embargo, Ramón no se dejó intimidar fácilmente y respondió con la seguridad de un equilibrista en una cuerda floja:
—Sí, la verdad es que nunca hemos hablado mucho sobre su trabajo. Solo sé que es un tipo muy reservado y que vive en una de las urbanizaciones cerca de La Pedrera. Pero te aseguro, Laura, que Vicente es solo un amante de los perros, como tú y yo.
Laura se recostó en la silla con una expresión que podría rivalizar con la de una esfinge descifrando un jeroglífico. Sabía que había algo más detrás de las palabras de Ramón, algo que estaba a punto de salir a la luz como un zombi en un cementerio a medianoche.
—Pero me llamó la atención que las pezuñas del perro tuvieran hebras de esparto, estaban entrelazadas entre el pelo del animal, porque lo poco que vi a Vicente parecía un hombre obsesionado con la limpieza, incluso desprendía un aroma a lejía que podría hacer que un detergente se sintiera inseguro —añadió Ramón.
—¡Esparto y lejía! —exclamó la inspectora Laura Signes sorprendida—. ¿Y no recuerdas si te comentó algo sobre su casa, dónde vivía?
—No, no me lo dijo, lo siento —respondió Ramón.
—Ah, espere. Ahora recuerdo que nos encontramos en el paseo de Les Rotes para entregarme al perro y cuando me marché le vi subir a una furgoneta, de esas tipo camper pero bastante grande. Estaba aparcada en el trozo que queda sin asfaltar, cerca de los restaurantes —recordó Ramón, como si estuviera revelando el secreto de un mago.
—¿Sabes la marca o el color? ¿La podrías identificar? —continuó interrogando la inspectora Laura, como si estuviera destapando los detalles de una película de espías.
—Era blanca, tipo Ford Transit y tenía una pegatina en el exterior con forma de animal, creo que era un alce, bastante grande. Parecía que quería hacer publicidad de su amor por los bichos, o quizá solo era su forma de decirle al mundo: "¡Soy el rey de la jungla de asfalto!" —respondió Ramón, con una pizca de sarcasmo en su tono.
La inspectora agradeció a Ramón su cooperación y se despidió de él. Mientras regresaba a la comisaría, la información sobre Vicente y su conexión con el galgo resonaba en su mente. Algo le decía que debía investigar a fondo a este hombre.
Con la determinación de encontrar la verdad, la inspectora Laura Signes se sumergió en una nueva fase de la investigación. Armada con su libreta y una taza de café, estaba lista para enfrentarse a cualquier enigma, incluso si eso implicaba desenredar la madeja más complicada desde el misterio de por qué los calcetines siempre se pierden en la lavadora. Los crímenes seguían siendo un rompecabezas oscuro, pero Laura estaba decidida a arrojar luz sobre ellos, aunque eso significara hundirse aún más en el lado sombrío de la ciudad.
—Lo primero es localizar a Vicente, tenemos que saber donde vive para poder interrogarlo. Quiero que una unidad rastree la zona en busca de la camper con el adhesivo y los demás se encargan de visionar las cámaras de la zona de la Pedrera a ver si dan con un tipo grande y fuerte —ordenó Laura Signes a su equipo.
—¡A la orden, jefa! —respondió el detective Marcos—, me pongo a buscar la furgoneta.
El detective Marcos, junto con una unidad especial de la Policía Nacional, se encontraba inmerso en la búsqueda de la furgoneta camper blanca con un adhesivo de un alce.
Con la información proporcionada y un mapa en la mano, Marcos inició su búsqueda por la zona de Les Marines. Conduciendo por las bacheadas calles, observaba con atención cada vehículo blanco, buscando el característico adhesivo de un majestuoso alce que adornaba la furgoneta que tanto le interesaba. Era un cazador en busca de su presa, Marcos estaba decidido a encontrar esa furgoneta antes de que el escurridizo conductor se escapara.
El sol bañaba las calles en una cálida luz dorada mientras los transeúntes seguían su rutina primaveral. Marcos, sin embargo, tenía poco tiempo para disfrutar de la belleza del día. Su mente estaba enfocada en el objetivo, como un perro de caza siguiendo el rastro de una liebre.
Después de recorrer varias calles y avenidas, el teléfono móvil de Marcos vibró. Era una llamada de la comisaría, alertando de que habían detectado una furgoneta camper blanca en las cercanías de la playa del Raset. Agradeciendo la información, el detective pisó el acelerador y se dirigió rápidamente hacia la playa, con la adrenalina corriendo por sus venas y la esperanza de que finalmente estaba a punto de atrapar al escurridizo conductor y arrojar luz sobre los misterios del Limpiaheces.
La brisa del mar acariciaba su rostro mientras Marcos se acercaba al Raset. Las olas rompían suavemente en la orilla, y el murmullo de los bañistas se mezclaba con el suave traqueteo de las tablas de kitesurf y el bullicio de los niños jugando en la arena, como si el verano se hubiera adelantado por un capricho macabro. Su mirada escudriñaba los alrededores en busca de la furgoneta camper blanca, mientras en su cabeza sonaba la inquietante melodía de suspense de una película de terror.
Y entonces, entre la multitud de vehículos estacionados en las cercanías, sus ojos se posaron en la furgoneta que habían estado buscando. Una furgoneta camper blanca, de generosas dimensiones, estaba aparcada cerca de la playa. Su distintivo adhesivo de un alce era claramente visible en la parte trasera, como un anuncio luminoso que confirmaba que estaba en el camino correcto... o eso esperaba Marcos mientras se preparaba para enfrentarse a lo desconocido y, quizá, sacar a la luz el retorcido secreto detrás de los crímenes del Limpiaheces.
Marcos se acercó cautelosamente, asegurándose de no alertar a los ocupantes de la furgoneta por si los hubiera. Sin perder tiempo, informó a su equipo sobre el hallazgo y esperó la orden de proceder, sintiendo que estaba en medio de una especie de "Operación Furgoneta Sospechosa", con una dosis extra de intriga y suspense.
Mientras el sol bajaba en el horizonte, la operación se puso en marcha. Marcos y su equipo rodearon estratégicamente la furgoneta camper, asegurando cada posible salida, parecía que estuvieran montando una especie de barricada contra la fuga de una versión retorcida del "Camping en el Crepúsculo".
La tensión en el aire era palpable, su corazón latía con fuerza mientras se asomaba cuidadosamente por la ventana lateral del vehículo. La escena que se desplegó ante sus ojos dejó una impresión inmediata en su mente, era una imagen perturbadora que combinaba elementos de "Descanse en Paz, Conductor Desconocido" con una pizca de "Pesadilla en la Furgoneta Encantada".
Dentro de la furgoneta, la luz del atardecer iluminaba un interior que parecía haber sido escenario de actividad reciente. En la parte trasera, justo cerca de una ventana lateral, había una caja de cloro abierta y parcialmente vacía. El olor acre del químico llenaba el espacio, como si estuviera participando en una especie de "Experimento de Miedo Químico".
Junto a la caja había varias toallas, manchadas con lo que parecían ser rastros de un líquido oscuro y viscoso, que podría ser sangre, o tal vez el resultado de una "Sesión de Pintura Abstracta con Toallas" que no salió del modo en que se esperaba.
Marcos frunció el ceño, su mente trabajando a toda velocidad mientras evaluaba la situación. Era evidente que algo no estaba bien. La combinación de elementos, el cloro, las toallas manchadas y la sensación de inquietud en el ambiente, desencadenó sus instintos de investigación.
Sin dudarlo, decidió intervenir. Con decisión, sacó sus herramientas para forzar cerraduras y se preparó para abrir la puerta del vehículo. Con un rápido movimiento, logró desbloquear la puerta lateral y la abrió con cautela. El interior de la furgoneta reveló aún más detalles perturbadores, parecía que el mismísimo Jason se hubiera dado un garbeo con la furgoneta un viernes cualquiera.
Manchas de lo que parecía ser sangre salpicaban el suelo y las paredes del vehículo, como si alguien hubiera intentado crear su propia versión de "Pintura Abstracta con Efectos Sangrientos". Marcos examinó las manchas, tratando de determinar si eran recientes o antiguas. La preocupación aumentó a medida que su mirada se desplazaba hacia las cajas de cloro y las herramientas de poda que yacían en un rincón, parecían abandonadas apresuradamente después de una sesión de manicura letal.
En el suelo, junto a una de las cajas de cloro, había un par de alpargatas de esparto, aparentemente olvidadas en medio del caos. Marcos levantó una de las alpargatas, examinando su estado y observó que habían sido mordisqueadas, probablemente por un perro que tenía un gusto particular por los zapatos.
El detective comprendió que esta escena era mucho más que una simple coincidencia. Algo había ocurrido en esta furgoneta, algo que sin duda convertía a Vicente en el principal sospechoso de los asesinatos.
Marcos inmediatamente contactó con la inspectora Signes y le informó del hallazgo, ésta tomó las medidas oportunas para comprobar la titularidad de la furgoneta camper en tráfico, deseando que el dueño no tuviera una explicación sorprendentemente inocente para todo este alboroto.
En poco tiempo obtuvo la información: el propietario se llamaba Vicente y residía en una urbanización de La Pedrera, un lugar que seguramente ya estaba acostumbrado a recibir la visita de los detectives, pero esta vez por motivos que trascendían la simple cortesía.




Vicente





La inspectora Laura Signes se centró en localizar a Vicente, el hombre que con casi toda probabilidad había perpetrado los atroces crímenes de la semana fallera de Dénia. Presentía que pronto iba a desentrañar el misterio del Limpiaheces y esperaba que la respuesta no fuera una "Sorpresa Macabra de Vecindario".
Con determinación, Laura y su equipo se dirigieron a la urbanización cercana a La Pedrera, donde se suponía que vivía Vicente. Ya estaban acostumbrados a investigar en lugares pintorescos, pero esta vez estaban buscando algo más que una historia de cotilleo del barrio.
Al llegar, Laura se encontró con una serena y cuidada urbanización, rodeada de jardines bien mantenidos y con un ambiente tranquilo. Era difícil imaginar que aquel lugar albergara secretos oscuros como los asesinatos del Limpiaheces. En medio de ese oasis de calma, esperaba encontrar respuestas que no fueran tan apacibles como las flores del jardín.
Con cautela, Laura se aproximó a la casa donde Vicente supuestamente residía. Observó desde fuera, estudiando cada detalle y observando lo cuidado del jardín y la limpieza del entorno, hasta había un estanque con peces. Decidió esperar un instante por si aparecía el sospechoso para evitar tener que entrar a la fuerza y que se destruyeran pruebas. Después de todo, no quería que esta investigación se convirtiera en una especie de redecoración criminal.
El tiempo parecía detenerse mientras Laura aguardaba inmersa en su discreta labor de vigilancia. Intuía que estaban cerca de resolver el caso, pero también era consciente de que debía actuar con cuidado para no alertar al posible asesino. Esperaba que este enfrentamiento no resultara en una escena de crimen en directo.
Pasaron tan solo unos segundos antes de que Laura observara cómo se abría la puerta del garaje y aparecía un coche, al volante iba un hombre corpulento. Reconoció inmediatamente a Vicente por su descripción. El corazón de la inspectora latía con fuerza mientras se preparaba para enfrentarse al sospechoso, esperando que la conversación no se convirtiera en un duelo de argumentos banales si no en la detención del mayor criminal en la historia de la limpieza.
Sin embargo, antes de que pudiera actuar, Vicente enfiló la calle y se alejó rápidamente. Laura no podía perderle de vista, el asesino estaba por fin a su alcance.
Mientras Vicente avanzaba con su coche por la avenida Joan Fuster, sintió un escalofrío recorriendo su espalda. Un presentimiento le hizo girar ligeramente el rostro hacia el espejo retrovisor, y su corazón dio un salto cuando vio un coche detrás de él.
Vicente observó cómo el detective Marcos, con expresión seria, hablaba por su Walkie a alguien. Era claramente un vehículo camuflado de la policía. Debió haber sentido que lo perseguían igual que a un asesino en serie en su versión más Hollywoodiana, y no podía evitar pensar en cómo todo había llegado a ese punto mientras sudaba más que un político en un debate caliente.
En la distancia vio otro coche policial, un zeta de la Policía Nacional que se acercó lentamente y se detuvo justo al lado de Vicente en un semáforo de la avenida Joan Fuster. Sus miradas se cruzaron por un breve instante, y Vicente pudo sentir la tensión en su nuca mientras las luces del semáforo cambiaban de color.
El corazón de Vicente latía con fuerza mientras esperaba que el semáforo se pusiera en verde. Pero antes de que lo hiciera, la adrenalina inundó sus venas y tomó una decisión audaz. Con una mirada rápida a su alrededor, Vicente apretó el acelerador y se saltó el semáforo, justo cuando la señal del tranvía anunciaba su llegada inminente.
Fue una maniobra tan arriesgada que incluso el mismísimo Evel Knievel hubiera aplaudido, pero en lugar de recibir aplausos, lo que Vicente obtuvo fue una sirena de patrulla detrás de él y luces intermitentes que destellaban cual discoteca ambulante. Parecía que el destino no estaba dispuesto a dejarlo escapar de esa manera, ¡quizá tenía un sentido del humor tan retorcido como el suyo!
La persecución había comenzado.
A medida que Vicente avanzaba por la avenida Joan Fuster, el rugido del motor llenaba sus oídos y la velocidad lo envolvía como una corriente de viento. El coche policial detrás de él intentaba seguirle el ritmo, pero Vicente estaba decidido a no dejarse atrapar.
Pasaron cerca del club náutico, donde el brillo de los barcos anclados en el puerto parpadeaba en las horas finales de la tarde. Las luces de la avenida se deslizaban a su lado mientras Vicente se concentraba en la carretera por delante. Cada giro, cada maniobra, eran calculados y precisos.
Cuando llegaron a la carretera de Les Planes, la misma se estrechó y serpenteó por la ladera de la montaña. Vicente apretó los dientes y mantuvo su mirada fija en la carretera, mientras sentía la presión constante de la persecución detrás de él. El rugido de los motores y el destello de las luces policiales se mezclaban en una sinfonía de velocidad por el asfalto.
Justo cuando Vicente pensó que podría perder a sus perseguidores, la carretera de repente pareció haber sido diseñada por el mismísimo M.C. Escher. Curvas imposibles se combinaban con pendientes empinadas, desafiando las leyes de la física y poniendo a prueba la habilidad de cualquier conductor. Vicente se encontró luchando por mantener el control de su vehículo mientras su estómago daba vueltas como si estuviera en una montaña rusa infernal.
"¡Genial! -pensó Vicente con sarcasmo-, pareciera que hasta las carreteras quieren divertirse a mi costa". A pesar de la tensión y el peligro, su retorcido sentido del humor no lo abandonaba ni en los momentos más críticos.
La carretera ascendía con cada curva, y Vicente podía sentir el latido de su corazón sincronizándose con el rugido del motor. El sudor perlaba su frente, pero su determinación no flaqueaba. Sabía que tenía que mantener la distancia, mantenerse un paso por delante de sus perseguidores.
La carretera se abría ante él, y Vicente no aflojaba el ritmo. Su mente estaba enfocada en el objetivo, en escapar de aquella persecución que amenazaba con alcanzarlo en cada curva. El sonido de las sirenas y los motores resonaba en sus oídos, pero también resonaba la convicción de que no se dejaría atrapar.
La noche se extendía ante él, llena de oscuridad y desafío. Cada centímetro de la carretera era un paso más hacia la libertad, y Vicente estaba dispuesto a llegar hasta el final. La carretera de Les Planes se convirtió en su camino de escape, en su ruta hacia la posibilidad de un nuevo comienzo.
"Definitivamente -pensó Vicente con un atisbo de humor negro-, si sobrevivo a esta locura, al menos podré añadir 'piloto de carreras clandestinas' a mi currículum de actividades ilegales." A pesar de la tensión y la adrenalina, su mente encontraba espacio para la ironía, incluso en las circunstancias más extremas.
La cacería del Limpiaheces se intensificaba, y Laura estaba decidida a llevar al asesino ante la justicia. Con un torrente de energía corriendo por sus venas, se embarcó en una peligrosa persecución para capturar a Vicente y poner fin a la aterradora cadena de crímenes que había sumido a Dénia en el terror.
La persecución por la carretera de Les Planes se convirtió en una carrera a alta velocidad, con Vicente tratando de escapar a toda costa y la policía tratando de mantenerlo a la vista sin poner en peligro a otros conductores y ciclistas que transitaban por la zona.
"¡Increíble! -pensó Laura mientras maniobraba su vehículo-. Parece que Vicente está en una competición para ganar el premio al conductor más buscado del año. Espero que al menos haya decorado su coche con una pegatina de 'Mejor en Fuga' para llevarse el trofeo completo."
Vicente conducía de forma temeraria, zigzagueando entre los vehículos y poniendo en riesgo la seguridad de los demás. En más de una ocasión, casi atropelló a ciclistas que se encontraban en la carretera, lo que obligó a la policía a aminorar la marcha para evitar accidentes.
La adrenalina corría por las venas de la inspectora Laura Signes y su equipo mientras se mantenían alerta, intentando mantener la distancia con Vicente sin perderlo de vista. La carretera de Les Planes era sinuosa y complicada, lo que dificultaba aún más la persecución.
"¡Vaya, Vicente parece estar haciendo audiciones para la próxima película de acción de Hollywood!", pensó Laura, su mente tratando de encontrar un poco de humor en medio de la tensión. "Pero en serio, ¿quién necesita explosiones y persecuciones espectaculares cuando puedes tener un conductor kamikaze en una carretera de montaña? ¡La adrenalina está asegurada!"
Finalmente, Vicente logró distanciarse lo suficiente y se perdió de vista, sumiendo a la policía en la frustración y la preocupación. Laura sabía que el tiempo apremiaba y que debían encontrar a Vicente antes de que pudiera escapar definitivamente. "Parece que Vicente quiere ser el corredor de obstáculos más buscado. ¡A ver si su medalla de oro le hace sentir orgulloso mientras lo esposamos!", pensó con una mezcla de determinación y humor negro.
Rápidamente, Laura y su equipo coordinaron una búsqueda exhaustiva por la zona de Jávea, revisando cada posible ruta de escape y entrevistando a testigos que pudieran haber visto algo. Las horas pasaban y la tensión aumentaba, mientras la inspectora se preguntaba si lograrían encontrar a Vicente antes de que cometiera otro crimen.
Después de escaparse de la policía en la carretera de Les Planes, Vicente condujo a toda velocidad hasta llegar al Monasterio de Nuestra Señora de los Ángeles, ubicado en un paraje apartado y rodeado de naturaleza exuberante. Con el corazón palpitando en su pecho, estacionó el coche en el aparcamiento cercano al monasterio y salió corriendo por las sendas que se adentraban en el bosque. "Esperemos que Vicente tenga un buen sentido de la dirección y no termine accidentalmente como el 'Monje Perdido' en su propia película de acción", pensó Laura con un atisbo de falsa preocupación.
El temor a ser capturado se apoderaba de él mientras se internaba en la frondosidad del bosque, tratando de alejarse lo más posible de la carretera y de la persecución policial. Vicente conocía aquellos senderos como la palma de su mano, ya que solía pasear por ellos con su galgo cuando buscaba tranquilidad y soledad.
Mientras tanto, la inspectora Laura Signes y su equipo seguían de cerca los rastros de Vicente, intentando dar con su paradero y sin perder la esperanza de detener al Limpiaheces. Tras localizar el vehículo en el aparcamiento, la búsqueda se extendía por los alrededores del monasterio, explorando cada senda y rincón en busca de alguna pista que los llevara a él.
La tranquilidad del Monasterio de Nuestra Señora de los Ángeles se veía perturbada por la intrusión del hombre prófugo, y Laura sabía que debían actuar con rapidez y astucia para atraparlo antes de que volviera a escaparse.
"¡Vaya, Vicente parece estar decidido a hacer turismo por todos los rincones de la región antes de su arresto! Primero las carreteras, luego el monasterio... ¿Quizá su siguiente parada sea el acuario?", se burló uno de los agentes en medio de la tensión, tratando de romper la atmósfera.
"¡Sí, parece que Vicente realmente quería tener unas vacaciones en la naturaleza! Aunque dudo que haya traído su tienda de campaña y un saco de dormir", comentó sarcásticamente otro de los agentes, haciendo que los demás soltaran una risa nerviosa.
Tras horas de caminar por las sendas, Vicente se internó aún más en la espesura del bosque, escondiéndose entre la vegetación para evadir cualquier posible búsqueda aérea o terrestre. Con cada rincón que exploraba, el temor de ser atrapado se mezclaba con la satisfacción de creerse invencible.
El silencio del bosque contrastaba con el estruendo de su corazón, que latía con fuerza debido a la tensión y la emoción del momento. Vicente se sentía acorralado, pero su determinación por evitar ser capturado lo impulsaba a seguir adelante.
A medida que el sol se ocultaba en el horizonte, el bosque se sumía en la penumbra y la búsqueda se volvía aún más desafiante. La inspectora y su equipo mantenían la esperanza de encontrar a Vicente, pero eran conscientes de que el terreno y la oscuridad jugaban en su contra.
La carrera contra el tiempo continuaba, y la inspectora Laura Signes estaba decidida a no dejar que el Limpiaheces se escapara esta vez. Las sombras del bosque se oscurecían en su contra, mientras avanzaban con cautela y determinación en busca del escurridizo asesino. "Espero que Vicente esté disfrutando de su excursión, porque pronto lo tendremos de regreso en la 'cómoda' celda de un calabozo", murmuró Laura con determinación.
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La noche cayó sobre el Cabo de San Antonio, y la policía mantuvo un estricto cerco en toda la zona. Los accesos estaban bloqueados, y nadie podía entrar ni salir sin ser sometido a un riguroso control. Los drones equipados con cámaras térmicas surcaban el cielo, buscando cualquier rastro de calor que pudiera delatar la presencia de Vicente.
Vicente, conocedor de los terrenos y senderos de la zona, se las arregló para eludir el cerco policial en el Cabo de San Antonio. Con sigilo y cautela, se movió entre la espesura del bosque, evitando cualquier contacto con las fuerzas de seguridad. Parecía que estaba participando en un juego de "escondite extremo" con las autoridades, donde su astucia y conocimiento del terreno eran sus mejores aliados. Aprovechó la oscuridad de la noche y su habilidad para moverse en las sombras para avanzar sin ser visto ni detectado, convirtiendo la persecución en una especie de versión retorcida de "gato y ratón".
El terreno montañoso y escarpado no fue un obstáculo para Vicente, quien estaba acostumbrado a recorrer largas distancias en sus escapadas con el galgo. Sorteó rocas, trepó por pendientes y cruzó barrancos, como si estuviera participando en una versión extrema de "senderismo para evadir la justicia". Cada paso lo acercaba un poco más a su libertad, y su habilidad para moverse por aquel terreno agreste era sorprendente.
Los drones con cámaras térmicas buscaban infructuosamente cualquier rastro de calor que pudiera delatar su posición, del mismo modo que si estuvieran tratando de encontrar a un ser mitológico en medio de la naturaleza. Pero Vicente era más astuto de lo que esperaban. Se mantuvo alejado de las áreas más concurridas y transitadas por la policía, utilizando caminos menos conocidos y senderos que, en ese momento, se convirtieron en sus aliados secretos en esta especie de carrera de obstáculos de escape.
Con cada paso, la adrenalina y el temor de ser capturado se mezclaban con la satisfacción de sentirse libre y escapar de la persecución. Vicente estaba decidido a no ser atrapado y a mantenerse un paso por delante de la policía, convirtiendo la persecución en una especie de reto extremo de evasión, al más puro estilo Steve McQueen.
El amanecer quería iluminar tímidamente el horizonte, pero Vicente sabía que no podía bajar la guardia. Continuó avanzando, adentrándose cada vez más en la montaña como si estuviera participando en una especie de carrera del escape eterno. Buscaba refugio en lugares apartados y escondidos, tomándose muy en serio el juego del escondite más extremo.
Finalmente, después de recorrer varios kilómetros y sortear todo tipo de obstáculos, Vicente llegó a la Cova del Gamell. La cueva, escondida entre las rocas y cubierta por la vegetación, parecía sacada de una película de aventuras. Ofrecía un refugio seguro y una vista privilegiada del paisaje montañoso que se extendía a su alrededor, como si fuera el escondite perfecto en el tablero de "Encuentra al asesino".
Exhausto pero determinado, Vicente se instaló en la cueva, escondiéndose en la penumbra mientras recuperaba el aliento. La sensación de libertad y la emoción de haber evadido la captura lo invadían, aunque era consciente de que su huida no había terminado y de que aún estaba participando en el capítulo final de su propia huída.
Así, en la Cova del Gamell, Vicente continuó escondido, dispuesto a afrontar cualquier obstáculo y desafío para mantenerse libre y escapar del cerco que lo rodeaba. La montaña se convirtió en su aliada, y la persecución se intensificó en aquel laberinto natural donde el fugitivo desplegaba toda su astucia y determinación, como si fuera el protagonista de su propia versión oscura y peligrosa de "¿Dónde está Wally?" en la que todos lo buscan pero él está empeñado en no dejarse encontrar.
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Oculto en la oscuridad de la Cova del Gamell, Vicente temblaba, sus pensamientos le sumían en el dolor y la ira recordando la tarde en que su vida perdió sentido.
***
Era un caluroso día de agosto en Dénia, y el sol ardía implacablemente en el cielo azul, como si alguien hubiera decidido poner el horno en modo máximo calor. Ni una nube se atrevía a interponerse en ese festival de sudor y desesperación veraniega, y el asfalto parecía estar al borde de derretirse. Vicente, con su corazón latiendo de emoción, esperaba a Ingrid en el punto de encuentro que habían acordado, deseando fervientemente que trajera consigo un camión de helados en lugar de palabras dulces. La brisa marina, más bien escasa en ese momento, intentaba hacer acto de presencia, pero parecía más una broma cruel del destino que un alivio, mientras Vicente sudaba más que un iceberg en el desierto.
Y entonces, al igual que un destello de luz, aunque más brillante que el sol mismo, Vicente la vio.
Ingrid, la joven de cabello rubio dorado que parecía atrapar la esencia misma del sol en sus hebras. Sus ojos azules, tan profundos como el mar en calma, resplandecían con un brillo que rivalizaba con el resplandor de las estrellas en la noche. Su sonrisa asemejaba un faro, iluminando todo a su alrededor con su luminosidad contagiosa.
Caminaba hacia él con una gracia natural, cada paso era igual que una danza que se sincronizaba con el suave murmullo de las olas cercanas. La brisa marina jugueteaba con sus cabellos, llevando consigo el dulce aroma salado del océano.
Cada rasgo de su rostro estaba dibujado con la precisión de un artista consumado: las líneas suaves y delicadas que conformaban sus labios carnosos, la curva perfecta de sus cejas y la suavidad de su piel que parecía reflejar la pureza misma de la naturaleza.
Pero era algo más allá de su belleza física lo que atraía a Vicente hacia ella. Desde el primer momento en que la conoció en aquella mágica noche de San Juan, supo que había algo en Ingrid que trascendía lo superficial. Era su forma de hablar, su risa espontánea y su manera genuina de relacionarse con los demás. Parecía llevar consigo una energía única, una mezcla de encanto y autenticidad que lo cautivaba en cada interacción.
Ingrid irradiaba una especie de luz interior, como si en su esencia tuviera una linterna que iluminara su camino y el de todos los que tenían la suerte de tropezarse con ella. Su presencia llenaba el aire de una aireada positividad y alegría, parecía que llevara consigo una brisa fresca que hiciera pasar un aire acondicionado para preocupaciones.
Vicente se quedó pasmado por un instante, hipnotizado por la presencia de Ingrid. El mundo a su alrededor pareció esfumarse mientras solo existían ellos dos en ese momento. La noche de San Juan había dejado una huella inolvidable en su memoria que escondería en lo más profundo de su corazón.
Desde entonces, eran los amantes perfectos, sin Montescos ni Capuletos.
Compartían risas, secretos y sueños bajo el fulgor de la luna y las estrellas. Juntos exploraban los rincones más bonitos de Dénia, y cada paseo se convertía en una aventura llena de amor y complicidad.
Aquella calurosa tarde, decidieron disfrutar del aire fresco del mar en el camino de Les Rotes. La costa, salpicada de acantilados y pequeñas calas, ofrecía una vista impresionante que complementaba a la perfección la hermosura de Ingrid. Su risa, como el suave susurro de las olas, llenaba el ambiente de alegría y amor.
Sin embargo, la felicidad se vio empañada en un fatídico instante. Ingrid, con toda su gracia y encanto, no advirtió los excrementos de perro que se encontraban a su paso.
Ingrid cayó, sus pies resbalaron en la superficie empedrada y sucia.
Vicente trató de alcanzarla, antes de que cayera al suelo.
El tiempo pareció detenerse en aquel momento. El corazón de Vicente latía con fuerza mientras veía a Ingrid caer y golpearse la cabeza contra el borde de uno de los bancos instalados en el paseo para el descanso de los que allí paseaban.
El dolor en su pecho era inmenso. Se abalanzó sobre ella y la abrazó con ternura y preocupación, sintiendo el calor de su cuerpo y la suavidad de su cabello entre sus manos. Lágrimas de angustia surcaron sus mejillas mientras murmuraba palabras de aliento y amor.
Una ambulancia llegó rápidamente, y trasladaron a Ingrid al hospital. Los médicos lucharon por salvarla, pero el daño en su cabeza era grave. Vicente, desesperado, permanecía a su lado sin moverse, rogando a cualquier fuerza superior que le devolviera a su amada.
El tiempo se volvió un enemigo cruel. Días se convirtieron en semanas, y semanas en meses. Vicente nunca dejó de estar a su lado, sosteniendo su mano con la esperanza de que Ingrid despertara de aquel profundo sueño que la había sumido en un estado de inconsciencia.
Ingrid seguía siendo tan hermosa como siempre, pero su luz se había apagado. Vicente la contemplaba con amor, recordando cada momento compartido juntos, anhelando que esos días de felicidad regresaran.
Su amor por Ingrid era una llama ardiente que nunca se extinguía. El lazo que los unía era más fuerte que cualquier obstáculo, y Vicente estaba dispuesto a esperar el tiempo que fuera necesario para verla abrir sus ojos y escuchar su risa nuevamente.
Pero después de angustiosos meses en coma, Ingrid finalmente cerró los ojos para siempre en aquel sombrío hospital de Dénia. La noticia de su fallecimiento sumió a Vicente en una profunda tristeza y desesperación. La pérdida de su amada, la mujer a la que quiso con todo su ser, dejó un vacío imposible de llenar en su corazón.
La ira se apoderó de Vicente mientras luchaba por entender por qué el destino había sido tan despiadado con ellos. Los excrementos de perro que habían causado aquel fatídico accidente se convirtieron en símbolos de su dolor y frustración. El dolor de su pérdida se entrelazó con la indignación por la falta de responsabilidad de algunos dueños de mascotas.
Su mente se atormentaba con preguntas sin respuestas. ¿Por qué no se había percatado de aquellos excrementos a tiempo? ¿Por qué no pudo evitar la caída? La tristeza se mezclaba con la culpa, y Vicente se atormentaba con la sensación de que tal vez pudo haber hecho algo más para evitar aquel trágico desenlace.
Para Vicente, el mundo se había sumido en un silencio opresivo. En su corazón, Ingrid seguía viva, pero solo en los recuerdos y en la eterna llama de su amor. Vicente buscaba consuelo en esos recuerdos, en cada risa compartida, en cada mirada llena de cariño y en los momentos que habían tejido juntos una historia de amor inolvidable.
La ira y la tristeza no lo abandonaban. Vicente sentía una profunda injusticia en el destino que le arrebató a su amada. La pérdida lo sumió en una oscuridad emocional que oscilaba entre la melancolía y la furia, llevándolo a cuestionar la vida misma.
En los días que siguieron, Vicente se volvió una persona diferente. La obsesión por la limpieza, que ya estaba latente en su personalidad, se exacerbó hasta convertirse en una necesidad obsesiva. Cada mancha, cada suciedad, le recordaba el dolor de la pérdida y lo sumía en una sensación de descontrol.
La ciudad que una vez fue un lugar de alegría y fiesta, ahora se convertía en un recordatorio constante de la ausencia de Ingrid. Vicente evitaba las zonas concurridas, donde las mascotas deambulaban libremente, para escapar de aquellos tristes recuerdos que lo atormentaban.
La tristeza y la ira, a veces incontrolables, se manifestaban en arrebatos emocionales. La pérdida de Ingrid había dejado una cicatriz profunda en su alma, y aunque trataba de seguir adelante, la herida seguía latente.
Dénia continuaba con su vida y sus celebraciones, en pocos días iban a comenzar las fallas, pero Vicente quedó atrapado en un torbellino emocional que lo consumía. La pérdida de Ingrid lo había transformado, dejándolo con una mezcla de emociones difíciles de comprender y superar.
Así, entre la tristeza y la ira, Vicente intentaba encontrar una forma de seguir adelante, manteniendo viva la memoria de su amada en cada rincón de su corazón. Y aunque la vida en Dénia seguía su curso, para él, la ciudad se había detenido en aquella fatídica noche de agosto.
***
Mientras Vicente estaba más solo que una araña en una ensalada, la inspectora Laura Signes y su equipo eran como una banda obsesionada con su música favorita, no iban a parar hasta encontrar al Limpiaheces. A pesar de estar agotados, seguían con la determinación de atrapar al asesino, y comerse ese último trozo de pizza en una fiesta.
La Cova del Gamell se volvía más popular que el último modelo de iPhone, aunque buscar en esa oscuridad con los drones era lo mismo que intentar encontrar las llaves en un bolso de cosméticos. El amanecer asomaba como una tímida promesa, pero Laura y su equipo sabían que el reloj iba más rápido que un perro detrás de un carro de salchichas.
Con el sol al fin despuntando en el escenario, la búsqueda arrancó con más energía que un hámster en una rueda de ejercicio, aunque seguramente Vicente preferiría estar en esa rueda que en su cueva. Los drones, a modo de abejas hipercinéticas, volvieron a buscar en la Cova del Gamell, deseando encontrar algo más emocionante que un polvo de rocas.
Sin embargo, a pesar de todos los esfuerzos y la tecnología desplegada, Vicente parecía haber desaparecido igual que un fantasma. La Cova del Gamell no mostraba ningún indicio de su presencia, y la frustración se apoderaba de la inspectora y su equipo.
Sin embargo, Laura sabía que no podía darse el lujo de tirar la toalla, aunque esa toalla estuviera manchada con las “travesuras” de Vicente. A pesar de la decepción momentánea, estaba decidida a seguir persiguiendo al Limpiaheces como a una ganga en una tienda de liquidación. La cacería del asesino continuaba, y la inspectora estaba dispuesta a hacer todo lo necesario para asegurar que Dénia volviera a ser una ciudad segura y libre del terror que había esparcido Vicente como confeti en una fiesta macabra.
La inspectora Laura Signes se mantenía firme en su decisión de mantener la vigilancia en la zona del Cabo de San Antonio, era una roca que no se inmuta frente a los mares de problemas. Sabía que Vicente podría seguir escondido en algún rincón oscuro. Mientras tanto, ordenó a su ayudante que se lanzara en busca de Ramón, el fallero y adiestrador de perros, pensó: “Donde haya un buen rastreador para seguir un rastro que se quiten los drones”.
El detective Marcos partió hacia la ciudad de Dénia en una especie de misión que mezclaba seriedad y esperanza. Llegó a la casa de Ramón, quien nuevamente estaba más ocupado que un pulpo en una orquesta sinfónica, rodeado de canes.
El detective, con un  tono capaz de convencer a una piedra, le contó la historia de la fuga y persecución del Limpiaheces así como la trascendencia de encontrar al galgo de Vicente para que les ayudara en la búsqueda. Ramón, ante tal melodrama, decidió entrar al juego y accedió a colaborar con la policía, no quería perderse la oportunidad de ser cómplice o testigo en una novela de misterio.
Con la agilidad de un corredor de maratones, Ramón se dirigió a la casa de Vicente, donde la policía ya había derribado la puerta. Tomó al galgo en sus manos, igual que si sostuviera la clave para desentrañar un enigma ancestral, y se dirigió con el detective Marcos de vuelta al lugar donde la inspectora Laura Signes aguardaba como si estuviera en el escenario de un thriller novelesco.
En su camino hacia el Cabo de San Antonio, Ramón sentía una mezcla de emociones: preocupación por la situación y curiosidad por saber si aquel canino peludo podría tener algún papel estelar en la trama de esta historia que se desarrollaba igual que un drama exagerado de la televisión.
Mientras tanto, la inspectora Laura ya había recibido toda la información sobre Vicente, su equipo de investigación había desnudado su pasado y Laura Signes conocía cada detalle del obsesivo asesino y sobre todo ya conocía los detalles de su relación con Ingrid y el fatal momento en el que un resbalón convirtió a un amante en el más macabro vengador. Pero Laura no podía sentir compasión, no después de tantas muertes y tanto terror, había que atrapar a Vicente cuanto antes.
Al llegar al punto de encuentro, Ramón hizo acto de presencia igual que un héroe en una película de acción, listo para desentrañar el misterio del galgo perdido. Laura, agradecida como una madre que recibe ayuda en la hora del caos, intercambió unas palabras con Marcos para ponerle al día sobre el pasado de Vicente y sus motivaciones.
El galgo estaba más inquieto que un estudiante antes de un examen sorpresa, moviendo sus patas a modo de interpretación de una coreografía canina y olfateando el aire con más intensidad que un sommelier en una cata de vinos.
Los ojos de Laura estaban fijos en el perro, esperando que revelara los secretos más oscuros de la montaña. Ramón, en una mezcla de emoción y cooperación digna de un actor secundario de telenovela, explicó que había cuidado del galgo de Vicente, pero sin tener la menor pista de los crímenes que estaban ocurriendo a su alrededor.
Con la cautela de un investigador veterano, Laura continuó observando al galgo mientras avanzaban igual que si estuvieran en una escena de suspense en una película de bajo presupuesto. Pero, oh sorpresa, el galgo seguía siendo solo un perro, sin exhibir ningún comportamiento de criminal o detective canino. Olisqueaba el suelo como si fuera el menú de un restaurante de comida rápida y exploraba los alrededores con la misma intensidad que un turista en su primera visita a un lugar nuevo.
Con el galgo convertido en el recién llegado del espectáculo, Laura mantenía sus esperanzas en alto, apostando fuerte en un juego de azar. ¿Podría el perro de Vicente tener la clave que abriera la puerta a su captura? Tal vez el criminal había compartido sus confesiones más oscuras con su fiel amigo canino en un arranque de sinceridad perruna.
Mientras tanto, la inspectora y su equipo seguían dispuestos a perseguir cada pista, como si estuvieran participando en una búsqueda del tesoro donde el tesoro en cuestión fuera un tipo escurridizo en lugar de oro enterrado. Aprovechando la colaboración canina de Ramón y su peludo compañero, la policía estaba decidida a resolver el misterio que había transformado a Dénia en un pueblo de detectives aficionados, o al menos eso parecía en su imaginación. ¿Sería el olfato del galgo la clave para cerrar el caso y devolver la tranquilidad a la ciudad? Solo el tiempo y un poco de narices caninas lo dirían.




El mejor amigo del hombre



"Los perros nunca me muerden, solo los seres humanos." (Marilyn Monroe).




Vicente avanzaba con sigilo por el frondoso sendero, era un ninja en una película de acción de bajo presupuesto. El camino se retorcía de manera tan confusa que hasta un gato con brújula habría quedado desconcertado. Mientras cada paso lo llevaba más cerca del Cabo de San Antonio, Vicente no podía evitar sentirse igual que un concursante en un juego de "Búsqueda del Tesoro: Edición Criminal".
Sus emociones oscilaban entre la ansiedad y el alivio, como un malabarista con problemas de equilibrio. La exuberante vegetación a su alrededor lo envolvía tratando de darle un abrazo incómodo, y los árboles, en lugar de simplemente estar de pie, parecían haber estado practicando coreografías de baile para un espectáculo ecológico.
El murmullo del mar, en lugar de ser un sonido relajante, sonaba más a una banda tocando en un bar subterráneo. El Camino de los Molinos, con su empedrado más desigual que un piso de legos, le daba a Vicente la sensación de estar en una versión absurda de una carrera de obstáculos.
A pesar de todo, las vistas panorámicas de los acantilados y el mar Mediterráneo eran impresionantes. El sol, jugando a esconderse detrás de las ramas, parecía estar participando en un juego del escondite con Vicente, parecía que quisiera asegurarse de que su huída fuera una experiencia verdaderamente inolvidable.
Mientras avanzaba cual espía en una película de bajo presupuesto, Vicente escudriñaba el sendero en busca de cualquier indicio de luces azules o esposas relucientes. La falta de personas alrededor le daba una sensación de alivio tan breve como el tiempo de una broma en un programa de comedia de tres minutos.
Los molinos de viento, con sus aspas inmóviles, parecían menos unos guardianes antiguos y más unos abuelos cansados de su función social. Vicente casi esperaba que alguno de ellos se aclarara la garganta y le dijera que estaba en una zona de velocidad reducida para escapistas en fuga.
El silencio en el aire era igual que una pausa incómoda en una conversación telefónica, solo interrumpido por el coro de los pájaros que parecían cantar canciones de ánimo para el desafiante fugitivo. Cada crujido bajo los pies de Vicente era una miniatura de fuegos artificiales que anunciaban su avance en la ruta de escape, mientras el camino se retorcía y doblaba igual que un gato perezoso estirándose después de una siesta.
Vicente continuaba avanzando por el camino, igual que si fuera un concursante en un juego de obstáculos extremos, saltando rocas y sorteando raíces que parecían conspirar en su contra. La brisa marina se comportaba como un fan emocionado, dándole palmaditas en la espalda mientras avanzaba. La fragancia de la naturaleza se infiltraba en su nariz, era un recordatorio de que la libertad olía un poco a tierra y mucho a fuga.
El Camino de los Molinos, cual set de una película de aventuras, se extendía ante él como un camino de oportunidades y puertas abiertas. Vicente lo recorría con la esperanza de que, al final, no hubiera un cartel que dijera "Fin del Nivel" seguido de un arresto inminente. Sus huellas se hundían en la tierra, un testimonio fugaz de su paso por allí, igual que esos mensajes de texto que se autodestruyen después de ser leídos.
La persecución estaba en marcha, ahora era una especie de competencia en la que nadie quería ser el primero en rendirse. La inspectora Laura Signes y su equipo mantenían su juego de "atrapa al villano" en modo serio, sin darse cuenta de que Vicente tenía todas las de perder. Mientras tanto, Vicente seguía huyendo.
La montaña se revelaba como un lugar lleno de misterios y escondites. Los policías seguían en su cacería, sin darse cuenta de que el Limpiaheces estaba al borde de un ataque de nervios. ¿Quién habría pensado que escapar sería tan agotador?
Y mientras el drama continuaba, Vicente se acercaba al mirador de Jávea, con su corazón compitiendo en una carrera de velocidad contra Usain Bolt.
Lo que no esperaba ver era a Azabache, su fiel perro, también en el juego. ¿Quién había pensado que el escuadrón canino también entraría en la batalla? En un giro digno de un folletín, Azabache lo vio y corrió hacia él con la mirada de "estás en problemas, ¿verdad?" en sus ojos peludos.
El galgo, ajeno al drama que se desarrollaba a su alrededor, mostraba su entusiasmo feliz de haberle tocado la lotería canina al reencontrarse con su dueño. La devoción y la felicidad fluían de su cola a sus orejas de manera descontrolada, como si no hubiera mañana. En contraste, Vicente estaba en modo "escape de película de acción".
Pero para Vicente, ese encuentro no era exactamente una fiesta. Más bien, se había topado con un enemigo formidable, un enemigo que no quería serlo. El galgo se había convertido en el último obstáculo que jamás habría imaginado. En lugar de recibirlo con brazos abiertos (o patas abiertas, en este caso), Vicente actuó como si el perro hubiera traído consigo a un recaudador de impuestos.
En una inusual obra de teatro canina, Vicente hizo el papel de "persona que huye aterrada", mientras que su galgo asumió el papel de "perro confundido pero emocionado". Los papeles estaban claramente mal asignados, y el público (que en este caso eran los árboles y las rocas) quedó perplejo ante esta actuación de la vida real.
Su galgo, atónito ante el extraño drama que se estaba desarrollando, lo perseguía con una mirada de "¿Pero qué demonios está pasando aquí?". Sus orejas parecían estar jugando al ping-pong mientras intentaban descifrar si Vicente estaba jugando al escondite o había perdido por completo la trama.
Vicente, por su parte, era un ejemplo brillante de corre que te persiguen un par de hambrientos tigres. La confusión del galgo solo se veía superada por la suya propia. Mientras corría, se imaginaba a sí mismo como el protagonista de una película en la que cada paso lo alejaba del sentido común y lo acercaba al absurdo.
Mientras la persecución continuaba, la policía intentando atrapar a Vicente y Vicente intentando atrapar cualquier lógica en su huida, el galgo seguía a la zaga con la expresión de alguien que había quedado atrapado en un reality show surrealista.
El sonido de los latidos del corazón de Vicente estaba a punto de superar el estruendo de sus pasos, y aunque su galgo no comprendiera por qué se había convertido en el corredor más buscado, lo seguía lealmente, esperando que la respuesta estuviera al final de una pista invisible.
El mirador de Jávea quedaba atrás en este escenario de confusión desenfrenada. Vicente ya no sabía si estaba huyendo de la policía, de su pasado o simplemente de las decisiones de moda. En medio de esa carrera contra todo y todos, su galgo seguía moviendo la cola igual que si estuviera asistiendo a una función de circo cómico.
La partida se estaba convirtiendo en una especie de juego de elecciones absurdas. "¿Debo afrontar mis acciones o seguir corriendo como si me persiguieran unicornios rabiosos?", debió haberse preguntado Vicente mientras su galgo, el único ser que debería tener alguna idea de lo que estaba ocurriendo y no la tenía, lo miraba con una mezcla de perplejidad y paciencia canina.
Mientras la distancia entre Vicente y la policía se volvía cada vez más reducida, su galgo, con una expresión que solo un perro podría tener, parecía decir: "Oye, humano, quizá deberías considerar dejar de correr en círculos y afrontar tus problemas como adulto responsable". Pero Vicente tenía otras ideas, entre ellas seguir actuando en la comedia de errores más rara de su vida.
Y así, mientras la trama llegaba a su clímax, la audiencia invisible se preguntaba si Vicente elegiría finalmente enfrentar su destino o si optaría por una fuga épica hacia lo desconocido. Su galgo, por supuesto, solo esperaba que al menos se decidiera por una opción que incluyera golosinas y paseos al parque.
Vicente continuaba su frenética huida, participando en una carrera absurda con su propia sombra. Su respiración agitada sonaba igual que una mezcla entre una locomotora sin aceite y una aspiradora descontrolada, haciendo que su galgo lo mirara con una combinación de confusión y preocupación. Parecía pensar: "¿Estamos jugando al escondite o a quién se cansa primero?".
El galgo, por su parte, sin tener idea de lo que estaba ocurriendo, seguía felizmente a su dueño, tal vez esperando una señal que dijera: "¡Ah, ahora estamos jugando al 'corre alrededor de los acantilados'! ¡Genial, yo también quiero hacerlo!".
Los acantilados, que seguramente habían sido testigos de momentos grandiosos en la historia de la humanidad, ahora tenían la dudosa suerte de ser parte de la escapada épica de Vicente. Se alzaban majestuosos, observando a un hombre que parecía haber perdido la cordura y a su perro que corrían en dirección al abismo marino, sin notar que sus acciones no eran precisamente el plan más sensato.
Con cada paso que daba Vicente, los acantilados parecían acercarse lo mismo que un público expectante en un espectáculo de comedia. Y aunque el peligro de caer al mar se cernía sobre él, Vicente estaba decidido a continuar corriendo, como si creyera que la solución a sus problemas estaba justo al borde del precipicio.
El galgo, ese compañero fiel e inquebrantable, seguía a Vicente pues estaba participando en el juego más emocionante de su vida. Su cola ondeaba igual que una bandera de emoción canina, y su mirada decía claramente: "¡Vamos, jefe, esto es genial! ¡No tengo idea de lo que estamos haciendo, pero estoy contigo al cien por cien!".
Mientras tanto, los acantilados, como los espectadores confundidos en una obra de teatro absurdo, contemplaban el espectáculo humano con una mezcla de asombro y desconcierto. "¿Corriendo hacia el precipicio?", parecían preguntarse, "¡nunca habíamos visto ese giro argumental antes!".
Las olas del mar, con su eterno vaivén, parecían agitar sus brazos invisibles en un intento por detener a Vicente antes de que se adentrara en el abismo. Pero el rugido del mar solo añadía un toque dramático a la escena, haciendo sonar la banda sonora de la comedia involuntaria que se desarrollaba en su orilla.
Vicente, en medio de su dilema entre el riesgo y la admiración, era como un personaje trágico que no podía evitar apreciar la ironía de su situación. Tal vez pensaba: "Sí, estoy huyendo hacia mi posible perdición, pero al menos tendré una vista impresionante en el camino". Y así, en medio de la paradoja, la naturaleza y sus criaturas, desde el galgo hasta las olas, seguían siendo testigos silenciosos de la surrealista farsa que se desarrollaba ante sus ojos.
El sol, ese protagonista luminoso de la historia, se reía a carcajadas, pintando destellos en las olas y jugando al escondite con ellas.
El viento, ese confidente travieso, soplaba con fuerza y alboroto, como si estuviera compartiendo los chismes más jugosos de la ciudad. "¿Has escuchado lo que Vicente está haciendo?", susurraba mientras agitaba el pelo de Vicente.
Mientras Vicente se acercaba al borde, su corazón tenía un dilema digno de una telenovela. Una parte de él quería detenerse, retroceder y afrontar las consecuencias de sus decisiones, mientras que la otra parte, la más emocionante y dramática, estaba gritando: "¡Vamos, no seas aburrido, sigue adelante y veremos qué pasa!".
Y allí estaba el galgo, ese espectador peludo que no tenía idea de cómo interpretar este episodio.
Y así, en medio del sol radiante, el viento parlanchín y el galgo con cara de confusión, la escena se desenvolvía con una mezcla de comedia, drama y un toque de absurdo. Porque, al fin y al cabo, la vida a veces se presenta como una extraña obra teatral en la que todos somos actores improvisados en busca de un guión que tenga sentido.
Vicente finalmente llegó al borde del acantilado, donde el mar se abría igual que un telón en un gran teatro de agua. El horizonte parecía una línea dibujada por un artista perezoso, extendiéndose hacia lo desconocido con un aire de misterio.
El galgo, sin preocuparse por los detalles escénicos, se plantó a su lado, agitando su cola con la emoción de un espectador en el estreno de una película de acción. Pero para Vicente, el panorama se volvía cada vez más oscuro, parecía que alguien hubiera olvidado ajustar las luces en su mente.
En medio de esta dramática escena, llegaba el momento culminante. Ahora Vicente tendría que tomar una decisión en tiempo real, igual que si estuviera participando en un reality show en el que el premio era su propia redención o su perdición. Y los acantilados, esos espectadores imperturbables, se preparaban para aplaudir o quedarse en silencio ante el desenlace de esta historia que se había convertido en una trama de dimensiones épicas.




170 metros



"La ira ofusca la mente, pero hace transparente el corazón." (Nicolás Tommaseo)




La inspectora, cual fantasma en la niebla, se aproximó sigilosamente al borde del acantilado, sosteniendo su arma con una mezcla de profesionalismo y nerviosismo. La determinación de capturar al criminal competía con la preocupación en sus ojos, como si estuviera a punto de enfrentarse a un acto de equilibrio en el circo.
Vicente, acompañado por su confiado galgo, giró su cabeza al escuchar el sonido de la inspectora acercándose. Fue un momento de conexión entre dos seres humanos, uno con un pasado oscuro y otro con la responsabilidad de afrontar la oscuridad. El galgo, sin entender bien la trama, movía su cola atrapado en una obra de teatro sin guión.
La mirada entre Vicente y la inspectora era el signo de un duelo silencioso, un choque de fuerzas invisibles. Ella sostenía su arma, lista para actuar, pero sus ojos también revelaban que entendía que aquel hombre, en su camino retorcido, también estaba en busca de algo, aunque fuera en el borde mismo de la razón.
La voz de la inspectora, firme como una sentencia, atravesó el aire cargado de tensión mientras le lanzaba su ultimátum: la rendición o la confrontación. Para ella, Vicente era un enigma, pero era la pieza que encajaba del todo en el rompecabezas, el puzle estaba montado.
Vicente sostuvo la mirada de la inspectora, pretendiendo que sus ojos fueran ventanas hacia su alma turbulenta. En su mente, se libraba una batalla interna entre la razón y la desesperación. Mientras tanto, su galgo, un cómplice inadvertido, continuaba agitando su cola con incomprensible felicidad.
La inspectora y Vicente eran dos almas en el abismo, dos vidas entrelazadas por una serie de eventos inesperados. En aquel momento, sus destinos colisionaban en una encrucijada de decisiones, donde la redención y la condena bailaban en un delicado equilibrio.
El reloj pareció congelarse en aquel instante de tensión en el que los dos individuos se enfrentaban a sus propios fantasmas. La inspectora se encontraba en una encrucijada moral, sosteniendo el peso de su placa y su deber en un extremo, y la humanidad de Vicente en el otro.
Con la mano izquierda aún sosteniendo su arma, la inspectora alzó la derecha en un gesto de alto, un gesto que pretendía detener no solo al fugitivo, sino también la marea de caos y dolor que él había desatado. Las palabras salieron de sus labios con una firmeza que reflejaba su convicción de acabar con la pesadilla que había acosado a la ciudad.
Vicente, en ese instante, estaba atrapado entre sus propias decisiones y el futuro incierto que le aguardaba. Su galgo, sin entender el dramatismo de la situación, seguía siendo el faro de inocencia en medio de la tormenta.
El viento silbaba a través de los acantilados, era una sinfonía que acompañaba la escena cargada de tensión. Cada ráfaga parecía reflejar el estado emocional de los protagonistas, como si la naturaleza misma participara en aquel enfrentamiento crucial.
En el borde de la cumbre, Vicente pareció detenerse ante el abismo y la vastedad del mar, esperando que el paisaje inmenso pudiera ofrecerle algún tipo de consuelo o dirección. La inspectora permanecía alerta, su arma aún en posición de defensa, consciente de que la situación estaba en un punto de no retorno.
Los ojos de Vicente se encontraron con los de la inspectora en un instante cargado de significado. El intercambio de miradas parecía contener un diálogo silencioso en el que se debatían culpas, miedos y decisiones. La inspectora no cedía en su firmeza, mientras que Vicente luchaba consigo mismo, afrontando la encrucijada que definiría su destino.
El sol, sin embargo, continuó su ascenso en el horizonte como si no tuviera idea de la situación incómoda que se estaba desarrollando en el acantilado. Sus tonos dorados y anaranjados, que normalmente inspirarían admiración, parecían ahora un decorado un tanto inapropiado para el drama que estaba ocurriendo.
—Es hora de que termines con esto, Vicente —,le dijo la inspectora con voz serena pero decidida—. Ríndete y afronta las consecuencias de tus actos. No hay escapatoria.
Vicente se quedó en silencio por un momento, reflexionando sobre las palabras de la inspectora. Finalmente, bajó la mirada, vencido por la carga de su propia conciencia.
—Lo siento —murmuró con voz quebrada, y lentamente levantó sus manos en señal de rendición.
El galgo, aún sin comprender completamente la situación, se acurrucó junto a su dueño, ofreciéndole su apoyo incondicional.
El mar se extendía tras ellos, inmenso y majestuoso, erigiéndose en una promesa de liberación.
En medio de aquel silencio tenso, Vicente dió un paso hacia atrás, acercándose peligrosamente al borde del acantilado. Sus ojos reflejaban una mezcla de desesperación y anhelo. En su mente, la idea de un mar limpio y puro se había convertido en una obsesión, una forma de redimirse a sí mismo de sus acciones pasadas.
El sol emergió por completo en el horizonte, dejando una estela de colores en el cielo y en el mar que contrastaba con la gravedad del momento.
170 metros más abajo el mar continuaba incansable salpicando las rocas.
Sin decir palabra, Vicente se dejó caer al vacío, como si buscara abrazar aquel mar limpio y liberador. En su caída, el viento azotaba su rostro y sus pensamientos se mezclaban con la adrenalina del momento.
Mientras el viento azotaba su rostro y el abismo se extendía debajo de él, vio a Ingrid materializarse a su lado, con una sonrisa serena y reconfortante en su rostro.
En un encuentro casi mágico, sus manos se encontraron y se aferraron con fuerza, igual que si el destino quisiera reunirlos una vez más. Vicente sintió una oleada de emociones en su interior: amor, añoranza y culpa se entrelazaron en un solo sentimiento.
Sin decir palabra, Ingrid lo atrajo hacia sí y lo abrazó con ternura, del mismo modo que lo había hecho tantas veces en vida. El abrazo era reconfortante y cálido, de la forma en que un bálsamo pudiera sanar un corazón roto. Vicente sintió la familiaridad de su cuerpo, el olor de su piel y la presencia de su amada, parecía que nunca se hubiera ido.
Y en medio del abrazo, sus labios se encontraron en un beso apasionado y profundo, como si quisieran sellar ese momento eternamente. Vicente se sintió abrumado por la intensidad del beso, por la conexión que compartían, anhelando que el tiempo y el espacio se hubieran disuelto en aquel momento único.
La caída se convirtió en una danza de amor y conexión, el destino había decidido que no estaban destinados a separarse. Juntos, compartieron un instante de plenitud y felicidad, donde el dolor y la tristeza se desvanecieron y solo existía el amor que los unía.
A medida que el mar se acercaba rápidamente, el abrazo y el beso se intensificaron, aferrándose a ese momento por siempre. Vicente sintió una sensación de paz y liberación, finalmente había encontrado la calma que tanto buscaba.
Las rocas de la costa se aproximaban vertiginosamente, del mismo modo en que una promesa espera cumplirse. En ese instante, Vicente quisiera aferrarse a un mar limpio, a algo puro en medio del caos que ha creado. Pero la realidad se impone, y el mar, con toda su inmensidad, se convierte en el testigo mudo de la tragedia que se desarrolla.
Y entonces, en un acto de magia, el mar los envolvió en un abrazo acuático, suavizando el impacto y acogiendo su amor en sus profundidades. Juntos, Vicente e Ingrid se sumergieron en las aguas, fundiéndose en un último abrazo que trascendía el tiempo y el espacio.
En ese instante, Vicente sintió que todo estaba bien, la fuerza del impacto en el agua terminó con sus sueños y su vida.
Azabache, desde lo alto, observaba la escena con ojos tristes e inexpresivos, sin comprender del todo lo que acababa de suceder. La inspectora miraba hacia el mar, sintiendo una mezcla de alivio y pesar por la trágica conclusión de aquella historia.
La naturaleza, indiferente a los dramas humanos, siguió su curso. El mar continuaba en su eterno vaivén, acariciando las rocas, llevándose consigo los secretos y las emociones que quedaron atrapados en aquel acantilado.
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